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Alza tus nueve colas frente al enemigo.
Transfórmate, es parte de ti, deja de negar lo que eres.
Eres la luz contra la oscuridad.






Te buscaré por mil mundos y durante diez mil vidas,
hasta encontrarte

La leyenda del samurái 47 ronin
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Prólogo


—Mi amor, si seguimos así, te matarán —dijo ella, acariciándome el rostro. La miraba encandilado y negando con ímpetu—. No podemos estar juntos. 
Lexinea tenía los ojos llenos de angustia. Suspiré y reposé la frente contra la suya. La atraje hacia mí abrazándola con fuerza. 
—Nuestro amor va más allá de nosotros mismos —murmuré con dulzura en mis palabras. Me separé y observé fijamente aquellos ojos del color del fuego que me habían robado mi deber como Kitnue—. Más allá de mi responsabilidad como guardián, está la lealtad con mi corazón, y si renunciar a mis sentimientos, es hacerlo conmigo mismo, entonces… me niego. 
Ella dejó ir un suspiro y medio sonrió. Juntamos nuestros labios en un beso eterno, lleno de una intensidad que nos agujereaba el corazón al saber que podría ser el último momento juntos. Nos separamos para fundirnos en una llama que seguiría viva en nuestras miradas. 
—Si he de enfrentarme al mundo, el mundo se enfrentará a mí —comenté en voz alta, en medio de aquel escondite secreto que iluminaba la luna creciente—, y si debo dar mi vida, lo haré encantado porque algo de los dos prevalecerá con nosotros. 
Lexinea posó sus labios contra los míos y me abrazó con una fuerza que me dejaba sin respiración. Después se apartó.  El miedo y la angustia aumentaban cada segundo. Asimilé que algo iba a suceder porque lo podía notar en ella. 
—Está prohibido y los dos lo sabemos. No te quiero perder, Gideon —musitó con lágrimas en los ojos, incapaz de mirarme. De poco servía que se lo dijera, la cabezonería era un punto bastante fuerte en ella—. Prefiero que estés vivo y no estar juntos a no verte jamás. 
Me acerqué, cogiéndola del brazo. Ella negaba mientras se alejaba unos pasos. Podía notar su rechazo. Se soltó de mi agarre con afán. Resoplé y pasé mis brazos por su cintura, percibiendo su calidez, oliendo la fragancia que desprendía a kuroyuri.
—Lexinea… Por favor, no hagas esto —susurré, con una condena que se clavaba en mi pecho en forma de astillas que hacían sangrar mi corazón. 
Una gran cantidad de aplausos resonaron en el ambiente de la noche. Surgió una neblina blanca azulada y ligera, que se expandía como los filos de una enorme telaraña por la oscuridad. Parecían no cesar los irónicos aplausos que habían aumentado llegando de todos los rincones de aquel bosque. Nuestros ojos se abrieron al mismo tiempo con pasmo. Vi que los de ella se iluminaban con un rojo aún más vivo, donde podía verme en su pupila como si de un espejo se tratara. En el fondo, los dos sabíamos qué significaba: nos habían descubierto. Éramos conscientes de que algún día tendría que ser, pero a ninguno nos importaba. Porque antes de que nadie me alejara de ella, primero deberían destruir mi corazón, que fue quien decidió amarla. 
—Sé que somos más fuertes estando juntos, pero ahora debes marcharte, ¡Lexinea!
Aunque no quería separarme de ella, tenía que hacerlo. Asentí decidido. Me di la vuelta para dejar de mirarla y saqué mi espada con rapidez, preparándome para lo que pudiera pasar. No me pillarían desprevenido. Me giré en el sitio, mirando hacia todos lados: estábamos rodeados por miles de Kitnues, y no solo ellos. Fruncí el ceño. Al mismo tiempo observaba de reojo a Lexinea, que aún no se había ido porque estaba paralizada por mis palabras, que habían resultado tan certeras como el amor que sentía palpitar en mi interior.
Veía que su cuerpo se tensaba de la rabia que trataba de controlar, negando con una profunda exhalación. Entonces, noté la cálida mano de ella enredándose con la mía. Ladeé la cabeza y sonreí orgulloso. A pesar de mi decisión de querer que se alejara y darle ventaja para que escapara, ella decidía quedarse a mi lado. Los dos sabíamos que no podíamos vivir el uno sin el otro. Y era un hecho palpable.
—No me iré a ninguna parte porque tienes razón —indicó, apretándome la mano con fuerza, lista para lo que pasara allí. En el fondo, era una guerrera, y de las más poderosas—. Si debemos morir, lo haremos juntos.
Asentí con lentitud ante sus palabras, que eran música para mis oídos. Una melodía que quería escuchar el resto de mis días, aquí o en la otra vida, pero con ella a mi lado. La amaba tanto que me consumía por dentro.
De repente, los aplausos cesaron y una voz apareció en su lugar, saliendo de entre el bosque y la vegetación fluorescente.
Los Yogentsune nos habían encontrado. Eran brujos profetas que servían a las leyes y al rey. Por mucho que les hubiera costado dar con nosotros,  allí estaban, con rostros impetuosos y maliciosos. Resoplé con ira, echando a Lexinea detrás de mí con una mano. Ella no se movía y los miraba fijamente.
—Vaya, vaya, nunca me hubiera imaginado que uno de mis mejores guardianes se saltara la única regla a propósito —señaló Terasu con reproche y rudeza en su voz. Dio dos pasos agigantados arrastrando consigo otra silueta, Jiren.
A mi hermanito le habían pegado una buena paliza; mostraba moretones y cortes por todo su cuerpo. Sus heridas profundas se habían infectado, y la sangre seguía cayendo de la raja abierta que tenía veneno, lo que impedía la sanación propia. Los Yogentsune poseían una magia oscura, la más pura y que dominaban con una gran destreza. Podían doblegar a los más fuertes en cuestión de horas.
Miraba a Jiren derrotado, y solo pensaba en su traición, aunque no quisiera. Mejor que hubiese muerto en la tortura a delatarme. Verlo con vida me frustraba y me hacía odiarle. Escupí al suelo con repugnancia, lleno de una cólera que me subía por la columna. De niños nos juramos estar siempre unidos, se convirtió en el mejor hermano para mí, en mi orgullo. Ahora no era nadie. Jiren, con el brillo de tristeza en su mirada, bajó el rostro con gestos de dolor. Casi no podía sostenerse de pie. Terasu rio con maldad y, sin una gota de piedad, lo golpeó con un látigo mágico de color negro en el rostro mientras me observaba con asco.
—¡Oh, Gideon! No le culpes por vuestra deshonra —concluyó con una carcajada. Apreté los dientes, sintiendo cómo mis venas se hinchaban por segundos. Terasu dejó de mirarme para posar su vista en Lexinea, sin parar de azotar a mi hermanito. Él negó sin devoción ninguna y una decepción que señalaba con irritación—. Kitsune, has condenado al traidor a una muerte inminente. Eras una diosa y ahora, no eres nada.
Sentí el desprecio de las palabras del brujo profeta a la Kitsune, «qué no es nada…» me dije para mí mismo, «ella lo es todo». Mi enfado aumentaba mis impulsos por arrancarle la cabeza. Cogí aire para mantener la calma y solté la mano de mi amada, interponiéndome en el camino de los ojos negros del brujo profeta, sujetando mi espada para la lucha. Terasu sonrió moviendo la cabeza, después asintió con un leve soplido. Movió sus labios y resonó un silbido.
En un instante estábamos rodeados de miles de Kitnue, aunque eso no me pararía. Alcé mi espada hasta mis labios, besando el filo cortante de cristal blanco. Con un golpe seco, el viento se levantó con velocidad y potencia sobre la tierra.
—Si la tocas…, ¡te mataré! —amenacé a Terasu. Abrió los ojos con sorpresa y volvió a silbar. Los Kitnue se posicionaron en sus escondrijos con ballestas impregnadas de veneno—. Como bien has dicho, soy uno de tus mejores Kitnue. Estos niñatos no podrán vencerme —solté con arrogancia. 
Otra sombra llegó al lado del Yogentsune, su hermano Susanno. Mantenía un pie atrás y parecía tener la creencia de ser realmente invencible. El brujo profeta se colocó a la misma altura que Terasu. Susanno, que mantenía una pose infernal y mostraba sus colmillos con satisfacción, parecía haber esperado este momento con ansia.
—Deja que me encargue de estos traidores. Será un aviso para todos aquellos que osen rebelarse contra la ley —anunció el recién llegado con voz peligrosa, acariciando sus manos con movimientos fugaces. Su ultimátum no haría que retrocediera. Terasu negó con la cabeza, tajante, sacando su espada, que resplandecía con un poder sin igual. Su hermano se molestó y rugió.
—¡Merecen morir! —recalcó Susanno con ira entre sus dientes. Los otros dos brujos profetas asintieron con la cabeza, dándole la razón. Sabía que Terasu no quería hacerlo con tanta rapidez, deseaba saborearlo a conciencia. ¡Bastardo!
—Cálmate, Susanno. Esto no ha hecho más que empezar. Vamos a degustar el triunfo, ¿no os parece? —Las palabras de Terasu alegraron los rostros de sus hermanos, que mostraban una gigantesca sonrisa diabólica y presuntuosa. No podía bajar la guardia sabiendo de lo que eran capaces.
La orden del brujo profeta era respetada por sus hermanos, pero no me sentía aliviado. Me preocupaban las intenciones de Terasu de querer alargar la diversión para detener por un rato a sus dos hermanos de la matanza que pretendían. La pequeña pausa terminaría pronto. Eran seres impacientes, a no ser que en sus planes entrara la paciencia; en esos casos, aguantaban lo que querían. Reí para mí mismo. Los tres eran peligrosos y despiadados, los mejores entre los suyos. Los vientos repartían aquellas noticias por todos los rincones de Sirelia.
Me quedé mirando el rostro de Terasu y, no sabía por qué, tenía la corazonada de que escondía un as en la manga. Dio dos pasos gigantes hacia delante con los movimientos de un ser al que no le importaba arrasar con todo para obtener lo que quería. Debía desconfiar de todo lo referente a ellos. Veía cómo se relamían. Guardé silencio quedándome pensativo con las palabras de este. Sabía que Susanno era el brujo profeta más letal y sangriento. Y Sukoyomi, aunque se le viera dócil, no lo era. 
Terasu balanceó su espada con una precisión que mandó afiladas ondas de color blanco en nuestra dirección, las cuales chocaron con un escudo brillante y azulado que mi Kitsune creó con fluidez, haciéndolas desaparecer. Asentí atrapando su mano, que apreté sin quitarle ojo a Terasu. Este frunció el ceño enfadado y entrecerró los ojos en la trayectoria de Lexinea, que sonreía con burla.
Susanno se adelantó un par de pasos, manifestando con su magia dos espadas curvadas en forma de cuña con una hoja que rebanaría nuestras cabezas sin poder evitarlo. Percibí su intención de atacarnos, pero una mano se interpuso en su trayectoria parándolo. Lanzó un bufido. Nos observaban impacientes, les costaba controlar sus impulsos psicópatas.
De repente, las manos de Lexinea me agarraron con cariño para que centrara mi atención en ella y no en el presente abismo que nos rodeaba. La miré perdiéndome en el rojo fuego de sus ojos y, sin esperarlo, juntó sus labios con los míos. Mi boca se abría con cada beso y notaba la humedad de su lengua indagando en busca de la mía, ardiente. Aumentó la pasión de ese sentimiento tan profundo que nos desarmaba a ambos. Me ruboricé al separar nuestras bocas y, en cuestión de segundos, sentí que me iba para los lados. Estaba perdiendo la movilidad de mi cuerpo, que temblaba sin control. Entonces, la espada se me cayó de las manos.
—No, ¿qué estás haciendo? —susurré. Ella me sonrió y me sostuvo antes de que cayese al suelo, sin dejar de mirarme. Me encantaba esa sonrisa boba que me alteraba la razón. Me soltó en el suelo, cogiéndome de la mano con leves roces en mi piel y me quedé impregnado de su belleza.
—Protegerte, mi amor —me susurró en el oído. Seguía negando y sin poder vocalizar ninguna palabra para que se detuviera—. Te amo, por eso debo hacer este sacrificio, para salvarte.
Mis ojos se llenaron de llanto. Un océano entero caía por mi rostro por tanto dolor que me rompía el corazón en pedazos. Al besarme me hizo algo, a pesar de que me prometió que nunca usaría su magia contra mí. Negué sin salir de mi asombro. Aquel hecho me lo confirmaba. No me sentía enfadado, solo dolido. Deduje que un paralizante me había dejado inmovilizado, lo bueno era que su efecto apenas duraría; lo malo era lo indefenso que me sentía. La droga de los Kitsune podía tener efectos adversos. Sentía cómo la piel se me entumecía y las articulaciones y los huesos se me agarrotaban, como si me hubiesen inmovilizado con ataduras…
«¿Por qué?», me dije, intentando transmitirlo con los ojos.
Por la forma que ella tenía de mirarme, sabía que había roto su promesa. ¿Qué podía hacer? No podía culparla. Porque yo habría hecho lo mismo, suspiré con una presión en mi estómago. Todos los Kitsune eran poderosos. Aunque existía una gran diferencia de unos a otros, no era lo mismo uno de cinco colas que uno de nueve, como ella. El poder era absoluto una vez dominado el espíritu de zorro, por lo que podría matarlos con un simple aullido. Lo que no llegaba a entender es, ¿por qué se estaba rindiendo a los brujos profetas? Era una diosa, nadie podía doblegarla, ¿por qué ellos sí? En ese instante la contemplé por última vez. Habría dado lo que fuera por no separarme de ella.
Sin embargo, Lexinea no lo quería así. Notaba cómo mis ojos se dejaban vencer por un profundo sueño, con el único recuerdo de su sonrisa de ángel antes de que la oscuridad se anunciara.
Me despertó un escalofrío. Unos tambores retumbaban de fondo con un sonido agudo, emergiendo de aquella helada noche. El reflejo del sol naciente que salía por el horizonte alumbraba la poca oscuridad con interminables tonos rojos, negros y morados, que se apegaban en mis ojos. Parpadeé unos segundos con extrañeza, ya que no conseguía ver las nubes. Solo una oscuridad vacía sin nada a lo que admirar. Me dolían los ojos de sostener la mirada hacia arriba, así que me los restregué y me removí despacio.
Entonces, noté algo frío que agarraba mis muñecas, inmovilizándolas. Moví los brazos con dureza para soltarme, pero era inútil. Abrí los ojos, perplejo y comprobé mi estado con un simple vistazo. Todo parecía estar bien. Después, subí la mirada para descubrir que me habían atado con cuerdas impregnadas de un líquido verde que se pegaba a mi piel como los Gansus, pequeñas bestias que se ocultaban en las arenas negras de Sirelia, a la espera de algún ser que devorar entre su aserradero de colmillos; a su paso dejaban unas babas de color verde que, con el sol, se activaban con un potente ácido que reducía todo aquello que tocaba —a una persona en polvo y a la tierra en cenizas—, no sin antes haber consumido tu vitalidad hasta que ya no quedaba nada que comer. Intenté hacer fuerza con los brazos de nuevo echándolos hacia atrás y aumentar la violencia. Jadeé relamiéndome. Miré al frente y lo que vi me dejó anonadado. 
—Lexinea… —murmuré, sin creerme lo que estaba viendo y paré de forcejear.
No recordaba lo que había pasado desde que me quedé inconsciente por el beso paralizante de ella. Asentí. Estábamos en graves problemas. Nos habían trasladado a la plaza de color rojo del pueblo de Sirelia, donde habían encendido una gran hoguera de un azul radiante, lo que indicaba que éramos culpables sin opción más que a morir. El rey Laquem estaba allí de brazos cruzados, decepcionado, consintiendo que los brujos profetas me sentenciaran. Sabía que la prohibición era clara y sabía mi dios, Inari, que me esforcé por mantener las distancias, hasta el día que la besé. El rey se dio cuenta de que lo miraba con odio y frunció el ceño sin darle importancia.
Miré al frente: el cuerpo de Lexinea se suspendía en el aire y estaba atada por las muñecas. La impotencia de verla así se instaló en mi pecho con un gemido de amenaza. Ella no hacía nada por liberarse y una palidez cubría su rostro, como si estuviera muerta en vida. Nuestros ojos se encontraron por un instante efímero. Su pelo se zarandeaba por el viento que se había alzado. Intenté varias veces soltarme de las cuerdas del cruel destino al que me habían sometido los Yogentsune, esos bastardos; gruñí con rabia. Me salieron heridas en las muñecas que sangraban por el esfuerzo que hacía por soltarme.
Seguía tirando de las cuerdas con furia. Hice el amago de elevarme, pero la droga de Lexinea aún hacía mella en mí. Ni todas las drogas del mundo podrían retenerme, me sacudí con violencia. Observé que pese a que yo tiraba con fuerza de aquellas cuerdas de color blanco, estas apenas se rompían. Un aura de protección las rodeaba. Eran quisquillosos en asegurarse que sus hechizos fueran exitosos. Sonreían cruzándose de brazos mientras hablaban entre ellos; su actuación delante de los Kitnue les estaba saliendo a la perfección. Yo era testigo de ese sublime engaño. Me mordí el labio al mismo tiempo que apretaba el puño.
—¡Bastardos! Decís venerar y proteger a los Kitsunes con tanta devoción, pero vais a matar a la más poderosa —revelé con fuerza en mi voz y toda mi ira. Los tres me miraron maliciosos y rieron. Terasu se encaminó en mi dirección hasta quedar frente a frente—. Matadme de una vez a mí y dejadla libre a ella.
Con un gesto ágil de la muñeca del brujo profeta, una luz morada emergió de la palma de su mano. Esta me puso en pie sin que pudiera hacer nada. Me aferró de la nuca con su energía, clavándome sus largas uñas.
—¿De verdad has pensado que serías tú? Eres tan ridículo —afirmó con una risa de burla. Me costaba respirar tras la verdad de sus palabras—. ¡Oh, mi querido Gideon! Al que liberaremos será a ti cuando ella muera. 
Aquella revelación me dejó atónito, torcí el gesto al darme cuenta de que la querían muerta y negué en un grito aterrador. Puse los ojos en blanco, sintiendo cómo cada partícula de mi alma se partía en mil pedazos. Los ojos oscuros del brujo profeta me miraban con triunfo mientras se recolocaba su pelo morado azul. Me apresó en el aire con su magia, reteniendo mi cuerpo para que no me moviera, pero permitiéndome hablar.
—Haré lo que queráis, pero por favor, no me la quitéis —dije humillándome por completo con el corazón resquebrajándose como un cristal que poco a poco se rasgaba sin cuidado. Terasu acercó su rostro al mío y sentí su asqueroso aliento, torcí el gesto con asco. Me rozó la piel con una de sus garras—. ¡NO ME TOQUES…!
Le lancé con desprecio. Me cortó y saboreó mi sangre.
—A ti no es a quien queremos, sino a ella. No nos preocupa si muere porque, dentro de doscientos años, renacerá otra mucho más poderosa que ella, incluso más que el dios zorro Inari; y tendremos la oportunidad de controlarla con ese sentimiento estúpido de debilidad. ¿Sabes por qué, Gideon? —Me arrimó a su rostro y fijó su mirada en mí sin pestañear. Era un demonio y le escupí en el rostro. Se rio mientras se limpiaba—. Porque tu querida Lexinea nos lo ha puesto tan fácil que ni siquiera nos culparán si la matamos. Un absurdo sacrificio por nada, por un miserable como tú si me permites decirlo —rio sin escrúpulos—. Y el resultado es que has sido tú quien la ha llevado a hacerlo. Si hubieras mantenido las distancias, quizás esto no hubiera pasado. Las reglas están por algo y tú, te saltaste la norma.
Por mucho que solo fuera una norma, era una que costaba mucho cumplir. Cuando una Kitsune te entregaba su corazón, te estaba entregando su vida. Todo su ser por completo. Era un sentimiento tan bonito por el que incluso merecía la pena dar la vida. El plan de los Yogentsune era el resultado de un juego estratégico de genialidad. «¡Madre mía!», dije en alto con más odio que se formaba como una espina. Había formado parte de ello sin ni siquiera saberlo. Arrugué la frente maldiciéndome. Habíamos caído en su trampa desde el principio. Me mordí el labio con dureza. Aunque me destrozaba por dentro, miré a Lexinea de reojo con ternura. Sus ojos rojo fuego me observaban como una imagen de una llamarada que podía embrujarme con su ardiente llama.  
—¿Sacrificio? —le pregunté con asco en mi tono, mirando su rostro cubierto por algunos mechones que impedían una visibilidad completa. 
Terasu hizo un gesto con el dedo, que brilló, y las enredaderas que mantenían sujetas mis manos se aflojaron, liberándolas. Me acercó a ella dejándome a una larga distancia de su posición. A su vez, él se movió para colocarse a mi altura con las manos echadas hacia atrás, tranquilo. El Yogentsune respiró hondo y sonrió con cinismo. Mientras, movía a Lexinea en el aire en dirección al tronco que estaba en el centro con su magia oscura e invisible; la cual manejaba con maestría. La iba comprimiendo como una serpiente en círculos violentos que recorrían su silueta con rapidez. El brujo profeta curvó su rostro hacia mí, guiñándome un ojo de forma siniestra. Entonces, la lanzó con fuerza contra el tronco de madera que yacía de pie, sin cuidado, y al estrellarse, ella gimió. Unas enredaderas naranjas que aparecieron de la corteza le aprisionaban las manos y los tobillos hasta que la sangre brotó.
Ella no se quejaba ni emitía ningún sonido, me quedé frustrado, gritándole con todas mis fuerzas para que se detuviera y no la dañara. Me acordé de algo que comentó… ¿Doscientos años? ¿Enviada al mundo sin magia? Miles de preguntas se arremolinaban en mi mente una y otra vez. De repente, la imagen de mi hermano apareció en mi cabeza. Entonces lo vi claro: La Kitsune de Jiren. Negué sin conseguir salir de mi conjetura.
¿Esperar tanto solo para poder controlarla? Fruncí el ceño con duda. Había mucho más detrás, de eso estaba seguro.
—Ella fue quien pidió tomar tu lugar a cambio de que perdonemos tu desobediencia con la ley. —Hice un mohín, alucinando, absorto por sus palabras. Ahora lo entendía, asentí. La facilidad de palabra de aquel demonio convencía hasta al más pequeño de los insectos. Lo tenía todo calculado a la perfección. Lancé un bufido con los nervios a flor de piel. Entrecerré los ojos con decepción y ella bajó la mirada, meneando la cabeza. Luego volvió a subirla con seguridad, sin miedo—. Si no era Lexinea, eras tú. Para un guardián, los sentimientos y las emociones no existen. Esto os enseñará a ti y al resto.
Mi respiración se hacía más rápida dentro de mis pulmones, mi cuerpo convulsionaba con un dolor atroz que se instalaba en mi alma. La miré con recelo y ella asintió con calma. Sabía qué significaba aquella inmensa tranquilidad.
—¡LEXINEA!, ¿cómo has podido hacer ese trato? —le pregunté entre gritos con la voz quebrada por los sollozos. Ella no dijo nada y se quedó mirándome con tristeza. La vi suspirar—. ¿Cómo voy a vivir sin ti? Maldita sea…
Percibí que estaba aguantando sus lágrimas, que al final salieron de sus ojos y bajaban por su bello rostro.
—Tenía que hacerlo. Compréndelo, Gideon. No quería perderte. Aunque signifique que tú me pierdas a mí —expresó dolor en sus palabras tan llenas de bondad que me punzaban aún más. Me negaba a creerlo, no podía ser—. El amor conlleva proteger a tu amado con todo lo que una es, aunque tenga que morir por ello.
Negaba una y otra vez a la locura que Lexinea pretendía, dar su vida a cambio de la mía, no lo veía justo. Yo fui quien se saltó la norma que nos impusieron los Mazorins todo el tiempo que duró el adiestramiento, me señalé frenético, así que debía ser yo quien muriese. Pero los Yogentsune no querían eso. La mano de Terasu cogió mi nuca, apretando con dureza para que fijara la mirada al frente, donde dos guardianes se acercaban con antorchas en las manos, directos a la silueta de ella. Notaba cómo algo dentro de mí se rompía y emanaba una oscuridad sobre mi piel: el odio, la venganza y la furia de mil ejércitos.
Esa furia viajaba por mi cuerpo, pasando por mi sangre burbujeante debajo de la piel, calentándose. Un grupo formado por dos Kitnue, que vestían con un traje de combate de color azul y negro, se posicionaron a los lados y miraron a Terasu esperando la orden de prender fuego a la madera que ella tenía bajo sus pies. La carcajada de los Yogentsune me hizo salir del trance en el que me había sumergido. Sentía una temible oscuridad invadiéndome.
—¿Quieres despedirte, Gideon? —se apresuró a decir sin mirarme. Resoplé. Me limpié las lágrimas con furor y sentí, por última vez, cómo la conexión de nuestros corazones me hacía sufrir el doble.
Quería decirle tantas cosas, hacerle mil promesas de amor… Pero solo existía una que mantendría con firmeza.
—Recorreré los mil mundos existentes durante diez mil vidas, hasta poder encontrarte, aunque el universo desaparezca —confesé mi amor en una promesa que nos conectaría para toda la eternidad, pasara lo que pasara.
—Y yo te esperaré en cada uno de ellos —respondió con su dulce voz a la misma promesa de amor eterno. Terasu asintió, dando la orden y prendieron fuego a la hoguera.
Las llamas llegaron a su altura, quemando su preciosa piel, la belleza de Kitsune que poseía. Nuestras miradas se fundieron en un «Te amo» que perduraría en el tiempo con la venganza; hasta que sus asesinos me suplicasen piedad. Dejé salir un grito desgarrador por mi garganta ante la imagen insoportable que se grababa en mi corazón roto. Al mismo tiempo, los miraba con rencor. Ellos y toda su estirpe caerían a mis pies. La matanza que llevaría a cabo con el filo de mi espada sería tan grande que aullarían de dolor y Sirelia al fin sería libre. 
Me soltaron, cumpliendo así su promesa, pero yo no renegaría de la mía. Fui hasta la hoguera, donde simplemente quedaban sus cenizas y nada de su vida. Bufé con rabia y acepté que la oscuridad me poseyera por completo. Me di la vuelta y miré, con los ojos inyectados en cólera, a cada uno de ellos, los culpables. También a Jiren, quien había sido mi hermano y que en ese instante era un traidor.
—¡LO PAGARÉIS MUY CARO…! —exclamé con claridad. Después, desaparecí sin dejar rastro.
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200 años después, en la actualidad
 
Hacía un año que me había mudado con mis padres adoptivos. Estos eran muy afectuosos e intentaban hacerme la estancia más amena. Al poco tiempo de estar viviendo con ellos, comencé a experimentar episodios de sonambulismo. Además, tenía pesadillas terribles y me costaba mucho conciliar el sueño. No había sido nada fácil tener que mudarme a un ambiente familiar que no conocía, un sitio nuevo, gente nueva. 
—Un caos —musité con estrés. Aunque era la misma situación para los adoptantes.
Precisamente esta etapa de mi vida no había sido la más animada de todas, negué. Dicen, que «después de la tormenta llega la calma». Era posible que ese dicho popular tuviera algo de verdad. Mi tormenta personal todavía rugía con desdicha con la forma de un gran agujero en mi pecho y los nervios electrizaban mi corazón, avivándolo. A estas alturas no tenía más remedio que ceder y conformarme por el momento. 
Tras medio año, decidí que ya era hora de salir de casa para conocer la zona. Me había encerrado en mí misma durante meses con un vacío muy grande en mi corazón. No me interesaba la vida cotidiana, ni siquiera tenía curiosidad por conocer la zona.
Ahora, prefería perderme por la maleza de los bosques en soledad, que estar rodeada de mil personas que solo se quejaban de su miserable vida. Y vivir era una aventura de la que regresaría sana y salva. Reí con locura. Miraba al cielo estrellado de la noche. Me encontraba en mi lugar favorito, fuera del alcance de todos aquellos molestos sonidos. Reconocí, mientras abrazaba mis rodillas, que me estaba costando mucho adaptarme a mi desagradable situación. Me encogí de hombros. Esperaba el momento de mi decimoctavo cumpleaños y mi vida sería completamente mía. Exhalé paciente. La cuestión era que no faltaba nada para que llegara ese día. Un año más, pero uno que deseaba, pensé con alegría.
Tan solo un par de meses más. Torcí el gesto molesta. Me empeñé en encontrar un sitio dentro del bosque que me hiciera sentir segura. La necesidad de hallarlo se había convertido en una obsesión, resoplé con fuerza. Tampoco encontraba explicación para mi raro comportamiento. Incluso me despertaba en la madrugada con unos sudores fríos que hacían imposible que conciliara el sueño. Y para quitar ese malestar, salía a correr al bosque donde el silencio me serenaba y calmaba mi mente, al menos por un rato.
Uno de aquellos días encontré aquel lugar que llamaban «El corazón del bosque», un paraje tan bien escondido que nadie lo había podido hallar. Muchas personas intentaron dar con él sin éxito. El día que dejé de obsesionarme fue cuando por fin di con el sitio, o más bien, cuando el bosque dejó que lo hiciera. Ese instante fue tan mágico que hizo que volviera a sonreír. Me dije que no podía dejar que pasara tanto tiempo hasta volver a ser feliz. 
La entrada estaba oculta por una maleza verde y espinosa. También podía ver una cortina natural de flores de color blanco que contribuía en ocultarlo. Recuerdo que deslicé la tela a un lado con cuidado, apareciendo delante de mis ojos una amplia entrada de una cueva en la que, a los extremos, había varios cristales luminosos puestos en punta. Daban claridad después de tanta oscuridad. 
—Es preciosa —había soltado en voz alta.
Unas pequeñas bolas de luz brillantes se paseaban, alegres, alrededor de las flores. Me quedé maravillada un segundo al observar con curiosidad cómo se dirigían a todos los centros del jardín de flores para reinar con su belleza. Se iluminaban con un resplandor lleno de fulgor. Una nube azul radiante cubría las raíces subiendo por encima de ellas hasta que la luz se transmitía hacia fuera, generándose en las raíces. Empecé a avanzar con seguridad. A cada paso que daba, la luz se reflejaba como un botón de lanzamiento de fuegos artificiales. Alcé la vista, asombrándome de los colores que se fusionaban en unas tonalidades azules, blanco, rosa, morado, y que eran una gran cantidad de flores que se sujetaban de las raíces del techo. «¿Cómo se ha creado algo tan hermoso?», me pregunté curiosa. 
Me imaginé que me encontraba en un valle de hadas lleno de magia, disfrutando. Caminaba despacio sin dejar ni un detalle por guardar en mi golosa mente. Cuanto más avanzaba, más se iba estrechando el camino, creando un pasillo floral. Desde allí pude ver la salida, que traía consigo un viento que se tornaba juguetón dentro de la cueva. Sonreí. 
Lo visitaba con más frecuencia, casi todos los días. Cuando mis padres adoptivos me preguntaban sobre dónde pasaba el rato, solo les daba evasivas. No me gustaba que se metieran en mis cosas, aunque sabía que era porque se preocupaban por mí y por mi extensa soledad. Desde hacía un año, había estado experimentando sensaciones nuevas, unas que no era capaz de explicar: voces en mi cabeza, sueños sin sentido, imágenes de un lugar que ni recuerdo… Tampoco socializaba como cuando vivía con mis padres biológicos. Es más, no soportaba mucha gente a mi alrededor, por lo que empecé a estar más aislada, como un lobo solitario al que han desterrado. Negué deprisa. No era que me gustase la soledad, sino que algo raro me pasaba. Lo peor era que podía sentirlo y me asustaba.
Me removí en la hierba, donde estaba tumbada; llevaba todo el día en mi escondite. El primer día me gustó bastante y me quedé admirando un pequeño estanque hecho por corales de mar, donde fluía el agua más clara y cristalina que no había visto jamás. De vez en cuando, un grupo de cientos de mariposas brotaba de la corona de flores que estaba imponente en el techo. Movían sus alas delicadas de lado a lado, inquietas y felices; a veces se acercaban a mí curiosas y con las mismas, se iban. Era bastante impresionante, moví la cabeza fascinada.
Mis emociones estaban tan desordenadas que no podría decir qué sentía con exactitud. Mis padres adoptivos se estaban percatando de mi aislamiento, de mi soledad. Esto les parecía extraño y siempre buscaban un hueco para intentar hablar conmigo, cosa que yo renegaba en infinidad de ocasiones. La realidad era que no necesitaba de ninguna compañía más que la de la madre naturaleza; era mi amiga y la única que necesitaba. Me sentía muy a gusto en mi rincón favorito, lo había bautizado como «mi secreto mejor guardado». Ni los cuentos de hadas serían tan reales como este lugar.
Me incorporé de un salto, estirándome para quitarme la sensación de cansancio de mi cuerpo. Saqué el móvil del pantalón vaquero negro y lo encendí. Puse los ojos en blanco al ver la hora que marcaba el reloj, casi la medianoche. También tenía una gran cantidad de notificaciones en la parte superior de la pantalla y deslicé hacia abajo: llamadas por doquier de mis padres adoptivos y números desconocidos, me mordí el labio ante aquella exageración.  Así que marqué el teléfono de mi madre. Un tono, dos, tres, y descolgaron.
—Lía, ¿se puede saber dónde te metes? —me reprochó con voz fuerte y seria.
Hice un sonido de burla y la escuché bufar.
—Tenía el móvil en silencio, lo siento. Estoy en la biblioteca —mentí con descaro. Si les decía que estaba en el bosque, serían capaces de llamar al ejército, reí por lo bajo—. Ya voy para casa.
Colgué sin esperar a que mi madre me respondiera. En cuanto entrase por la puerta, la bronca no sería pequeña, torcí el gesto sin darle importancia. Recogí la chaqueta negra, me la pasé por la espalda y, una vez puesta, me abroché la cremallera. Un escalofrío recorrió mi piel. Di bocanadas de aire caliente por dentro del cuello del abrigo y moví el culo hacia el pasaje que me llevaría al otro lado. Esta vez había perdido tanto la noción del tiempo que la oscuridad había avanzado deprisa y me parecía ver sombras vigilantes que saltaban de árbol en árbol.
Una extraña inquietud me recorrió por dentro con tanta rapidez que empecé a sentir que algo iba mal. «El miedo solo nos lo infundimos nosotros mismos cuando escuchamos cualquier ruido; si lo evadimos, la luz vuelve a resurgir. En muchos casos, esos ruidos nos hacen rayarnos». Me carcajeé. El regreso del corazón del bosque a casa sería largo; no es que estuviera a dos pasos. Se encontraba en un lugar más profundo, oculto ante las miradas de muchos forasteros; sin que pudieran percatarse de su paradero. La mayoría daban la vuelta y otros seguían adelante sin éxito ninguno. Nadie era tan constante como cuando iba en busca de oro.
Entonces…
↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭ ✾






Capítulo 2
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Un sonido atrajo mi atención al salir por la cueva, cuya entrada estaba rodeada de maleza espinosa. Al mirar atrás, descubrí que la telilla se había transformado en una pieza de puzle que faltaba en ese hueco. Arrugué el ceño con fascinación. Por más que miraba, no se apreciaba algo oculto o una pared secreta. Hice una mueca. El sonido volvió a surgir de nuevo, esta vez un rugido. Sentí cómo mi corazón se aceleraba. Empecé a mirar con miedo en todas direcciones. Esa sensación reapareció más fuerte que otras veces. Entonces, mis ojos se posaron en una gran multitud de árboles de secuoyas rodeados de flores blancas. Sabía que lo que me había estado vigilando por tanto tiempo se hallaba oculto detrás del tronco, en la oscuridad.
Fruncí el ceño con pánico, fijándome en la silueta que estaba apostada detrás de la corteza. Aunque no podía verle con claridad, notaba cómo una oscuridad me absorbía en una sola mirada, dejándome la piel fría. Sin pensarlo mucho, salí corriendo. Ese desconocido me observaba con la ayuda de la luz de la luna, reluciente y mágica en pleno apogeo. También le alumbraba a él su rostro. Todo mi cuerpo se paralizó reaccionando con un temblor asfixiante y fuera de control. Al ver el rostro de una bestia que se escondía bajo una capucha, abrí los ojos negando con la cabeza. Me encontraba en shock. Lo que veía no era real. Levanté mis manos para restregarme los ojos, pero seguía viéndolo. Me pellizqué y bufé desesperada al verlo de nuevo. Los latidos de mi corazón seguían retumbando con más potencia porque aquel monstruo me perseguía con ansia y había estado vigilándome todo este tiempo.
«¿Qué es esa bestia?» Me pregunté. No era miedo lo que sentía, sino puro terror. Lo que me enfadó era que jamás me había sentido tan vulnerable. No llegaba a comprenderlo. «¿Por qué?» 
Sus ojos negros cambiaron a un rojo intenso que se iluminaba en la noche. Me recordaban al mismísimo infierno, uno muy profundo y caótico. Inhalé para salir del shock y eché a correr de nuevo por el bosque, sin mirar atrás. Rodeaba los árboles que se interponían en mi camino. Me encontraba agitada y con el corazón desenfrenado intentando escapar. Saltaba entré la maleza que se enredaban en mis pies, evitando así mi huida. Emití un grito de terror. La bestia me seguía, sorteando las cortinas de flores que salían de los árboles formando una red. «El bosque parece ayudarme», me dije a mí misma con duda.
—KITSUNE… —La voz de aquel monstruo resonaba entre murmullos, sus palabras se propagaban por doquier y los ecos retumbaban por el bosque—. KITSUNE… 
¿Kitsune? Sabía lo que eran esas criaturas, pero, ¿me estaba llamando a mí así? Abrí los ojos, tan perpleja y alucinada, que negué con la cabeza. 
—Estás loco —dije alto para que me escuchara. A modo de respuesta, resonó un rugido aterrador. 
Notaba cómo mi corazón estaba desbocado. Resoplé con angustia. De repente, un centenar de ramas de todos los tamaños se desplomaron encima de mí para cortarme el paso, como si intentaran castigarme por haberlas ofendido. Aunque me extrañaba que alguien se ensañara conmigo como lo haría aquel monstruo. No apartaba la mirada para ver si ese ser me seguía y, en efecto, allí estaba, deslizándose con una agilidad brutal. Sacaba unos metros de ventaja y él los acortaba en un pispas. La esperanza de despistarle se estaba convirtiendo en nula. Seguí corriendo con toda la energía de mis piernas sin detenerme. Escuché una risa macabra detrás de mi espalda. Cerré los ojos un instante, mordiéndome el labio inferior. 
—Puedes correr, pero no esconderte —gritó con voz amenazante y hambrienta, seguida de una carcajada que se lanzaba en hondas, removiendo mi cabello negro.
El corazón me dio un vuelco al ver una carretera de hormigón a lo lejos, y más allá, unas luces que iluminaban lo que parecía ser el porche de una casa. Me aferré a esa esperanza. Sabía que aquel ser estaba por algún lado, cerca y lejos al mismo tiempo. Lo podía presentir. Aquellos extraños cambios que estaba experimentando en mi cuerpo y que empezaron al mudarme me sacaban de quicio. Bufé, corriendo sin parar. Un suave airecillo me estremeció la piel; sentí miedo, como si aquel ser me acariciara con sus garras. Me apresuré con las piernas temblorosas. Me costaba respirar, pero las ganas de vivir hacían que sacara las pocas energías que me quedaban. El sudor era testigo de mi gran esfuerzo. No me importaba cuánto tuviera que correr, lo haría hasta caer muerta. 
Sentía mi respiración agitándose con angustia. «¿Por qué me persigue? ¿Qué quiere de mí?» La mente se llenaba de preguntas. Por más que repasaba mi vida, jamás le había hecho daño a nadie. Entonces, no comprendía ni podía creer que los monstruos existieran realmente, cuando siempre había creído que eran cuentos para asustar a los niños.
Pero ¿quién me diría a mí que la ficción de las películas y series podía coexistir, resultando tan reales como el amor verdadero hasta que se chocaba de frente con la realidad? 
Al cruzar la carretera desierta deduje el poco tráfico de la localidad. Fruncí el ceño. Tenía muy mala suerte, ya que a tan altas horas de la madrugada no pasaba ningún transeúnte. Agotada y tragando saliva, me apoyé por un segundo en un poste que sostenía una valla de alambre. Necesitaba recuperar el aliento. Toqué con mi mano la alambrada metálica llena de pinchos que rodeaba la finca y emití un quejido. No tuve tiempo para relajarme más, mi instinto estaba a flor de piel otra vez. Eché una mirada hacia atrás y ahí se encontraba él, acechando, impasible. Era más rápido, más letal… Un depredador que me perseguía sin descanso. Observé con claridad su sonrisa burlona. 
Las lágrimas caían por mis ojos aterrorizados, así que deje de mirarle. Volví a divisar la luz de aquel porche, cuando de pronto, vi a un hombre emerger de un pequeño granero, dirigiéndose hacia su casa llevando en sus brazos leña para alimentar una chimenea. Levanté los brazos, moviéndolos con ímpetu de un lado a otro y salté al mismo tiempo para llamar su atención, rogando que me viera. Intenté gritar, pero la voz se me había quebrado del todo y ningún sonido salió de mi garganta. Una inesperada mudez me había dejado sin habla justo en el momento en que más la necesitaba. Me toqué el cuello desesperada, pasmada, buscando mi voz. 
Mis piernas se tambaleaban de un lado para el otro a causa del agotamiento al que me había sometido; empezaba a pasarme factura. Me mordí el labio. Seguía hacia delante como podía, me mareaba, pero yo continuaba. De repente, noté un pinchazo dentro de mis rodillas que me hizo perder el equilibrio con brusquedad. Sentí cómo me cortaba con el camino de grava y gemí de dolor. Me arrodillé y lloré en silencio. Golpeé el suelo con los puños y maldije. Hasta aquí había llegado. Entonces, escuché un ligero tintineo y empecé a excavar.
En pocos segundos encontré un pequeño cascabel de color plateado lleno de polvo con un golpe diminuto en la parte frontal. Lo cogí con fuerza. Resoplando para que el dolor de mis piernas me dejara ponerme en pie, lo conseguí, e hice resonar el pequeño objeto en el aire. De repente, el anciano se paró en seco y se dio la vuelta. Sonreí al ver que miraba hacia todos lados buscando el sonido. «Aquí, por favor, ayúdeme». Me palpé los labios intentando hablar, pero era inútil. Unas garras me sujetaron del rostro, tapándome la boca desde atrás y abrí los ojos como las órbitas de un planeta con un escalofrío que sobrecogió cada parte de mi ser. 
—Eres mía, por fin —me susurró satisfecho. Me rodeó la cintura con una de sus garras y me cogió en volandas, dándose la vuelta.
El anciano nos estaba mirando, y por un momento pensé que se habría percatado de nuestra presencia. La decepción cubrió mis ojos al verlo seguir su camino. Me dolía, negué con la cabeza suplicando con la mirada que volviera. Pataleé con brusquedad, forcejeé para que me soltara, pero solo sentí una fuerte presión en el pecho. Bajé la vista, donde una piedra de color rojo parpadeaba sobre mi piel. Abrí mucho los ojos sin saber en qué momento me la había colocado. Notaba cómo se fundía en mi carne. Por más que le mirase, no podía verle el rostro, ya que llevaba echada la capucha de la túnica negra con ramilletes en dorado que le cubría la silueta. Observé que en su manga izquierda estaba cosido un símbolo de un animal: un zorro. 
Había leído muchas cosas sobre ellos, los Kitsune; leyendas japonesas que adoraban a los dioses. Poseían ciertas habilidades como la telepatía, una gran extensión de poderes, fieros y luchadores. También eran arrogantes y egoístas. Mantenían una conexión con la naturaleza tan inmensa que eso les hacía ser solitarios y solo se dejaban ver por almas puras, sin oscuridad. Incluso compartían su energía con la tierra para renovar la magia que fluía por todos los rincones, sintiendo todo a su alrededor; emociones y sentimientos que se les metía por su cuerpo, lo que llegaba a agotarlos en exceso. Aquí no existían, por desgracia, aunque había infinidad de zorros de todas las clases y se traficaban con sus pieles; los despellejaban aún conscientes. Me entristecí al pensarlo. Este ser podría pertenecer a alguna secta de adoración a los Kitsune como unas deidades, dioses a los que se veneraba.
Pero ¿qué tengo que ver yo en todo esto?
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Me desperté escuchando una extraña canción en un idioma que no conocía y sonaba de fondo. Fruncí el ceño. La piedra roja que llevaba en el pecho aumentó la intensidad de su fulgor; desprendía una luz tan potente que alumbraba cada rincón de la cueva. Abrí los ojos, horrorizada al percatarme de los centenares de cadáveres de jóvenes que yacían por todos lados. Quise gritar sin éxito, ya que mi voz seguía perdida. Me puse nerviosa ante este hecho frustrante. Estaba segura de que la bestia me había tenido que hacer algo para no poder usarla. Le fulminé con una mirada irritada. 
No quería seguir contemplando la atrocidad cometida por aquella bestia. Me había secuestrado. Sollocé por dentro. Me centré en él para dejar de pensar en los huesos y en cuántas personas habría traído a este lugar a morir. No quería ni imaginarlo. Sí que sentía algo distinto, no sabría cómo explicarlo. Chasqueé los dientes. Las esencias de los jóvenes, sus emociones y sentimientos seguían palpables allí y podía percibirlas como si fueran los míos propios. Sus últimos sueños, sus últimas esperanzas convertidas en una noche mortal. Palpé una mesa de piedra blanca donde me encontraba tumbada con los pies y las manos amarradas a los lados; estaba totalmente inmovilizada y sin posibilidad de escapar.
Le miré con súplica, pero ese ser no hacía ningún caso a mis peticiones de ayuda. Tiré de las cuerdas con fuerza una y otra vez para soltarme de las ataduras. Enseguida me rendí y resoplé, pues me estaba desgarrando las muñecas por el esfuerzo.
Aquel cruel animal se dio la vuelta, tocándose con sus garras el rostro que todavía no mostraba. Sentí una presión en mi pecho a causa de la piedra roja que se hundía en mi piel. Bajé la mirada, gritando al ver cómo casi había desaparecido. Chillé atrozmente cuando la piedra roja acumuló energía y se agrandó en mis entrañas, expandiendo una corriente mortífera en el interior de mi cuerpo. Intenté resistir con valentía para hacerle comprender que no era débil. Torció el gesto sin importarle cuánto dolor estaba soportando. Aunque me infligiese un tormento infernal, no le daría el gusto de que me oyera gritar, porque permanecería en mi mente.
Por otra parte, notaba como si me absorbiera el alma, la vida. Esa chispa vital que hacía latir mi corazón. El monstruo alzó el rostro para mirarme por un momento, sus ojos rojos centelleaban ansiosos y se relamía con agitación y deseo.
—Siento que acabes así y que tu muerte sea inminente, pero por fin obtendré tu inmortalidad —habló con voz potente.
No comprendía de lo que hablaba aquel ser. ¿Quiere matarme porque piensa que soy inmortal? Es ridículo. 
Resoplé furiosa y abriendo mucho los ojos ante lo que estaba diciendo. Lo miré incrédula. Era como si estuviera viendo a un loco detrás de unas rejas. Se carcajeó al mirarme, moviendo la cabeza a modo de burla.
—Todo acabará más pronto de lo que te imaginas, Kitsune Celestial. Nadie vendrá a salvarte —rio entre dientes, acariciándome el rostro y el pelo.
Ladeé la cabeza con asco.
—Me temo que tu matanza tendrá que esperar, Nogitsune. —Otra voz habló fuerte y decidida desde la entrada de la cueva. Miré la sombra del extraño que alzaba una brillante espada. El metal reflejaba mi patético aspecto—. Sabíamos que ibas en busca del último Kitsune. No dejaré que lo hagas.
El desconocido rio con determinación. El Nogitsune rodeó la mesa de piedra blanca alejándose de mí y torció el gesto enfurecido. Vi cómo levantaba la mano creando de la nada una bola azul que relampagueaba con fuerza en aquel espacio reducido. Ahora que estaba centrado en el chico de la espada, traté de quitarme la piedra roja moviendo mi cuerpo de un lado para el otro. Resoplé abatida. Era demasiado tarde, había desaparecido dentro de mi pecho, cerca del corazón. Sabía que estaba allí y no conocía la manera de deshacerme de ella. La bestia rugió amenazante. Retorció el cuello para mirarme y me quedé impactada al escuchar cómo los huesos se rompían; era como estar viviendo un exorcismo.
—Kitsune, ahora volveré. Tengo que ocuparme de este entrometido guardián —dijo con una sonrisa que ocultaba la rabia. Empezó a manipular la esfera azul eléctrica que aumentaba de tamaño. Acercó su rostro a la bola que destelló con poder y la lanzó con fuerza hacia el intruso. 
Negué con preocupación por el ataque del Nogitsune.
—Eres un monstruo. —Moví mis labios en silencio, con rabia por mi voz perdida. El Nogitsune se carcajeó y se encogió de hombros sin mencionar palabra, solo centrado en él…—. ¿Guardián?
El joven saltó hacia un lado para desviar la bola eléctrica que chocó con la pared explotando. Una polvareda surgió y se impregnó en la cueva. Mi asombro no me dejaba ver la realidad; todo aquello tenía pinta de ser una pesadilla de la que no podía despertarme.
El poder del ser me dejó alucinada, pero la velocidad del muchacho y su precisión, no se quedaban atrás; eran increíbles. Esquivó otro ataque que iba directo hacia él. Parpadeé de la sorpresa y respiré hondo. El monstruo rugió con violencia y, enfurecido, desapareció de la vista de todos los presentes. 
Unas bolas transparentes aparecieron de repente en el aire y poco a poco se hicieron visibles y aumentaron de tamaño: dos, tres, seis, estaban por todos lados. Observé la silueta del chico con la espada en la mano y sin bajar la guardia. El polvo que se había extendido dentro de la fría cueva hacía complicado distinguir sus rasgos. La curiosidad por ver su rostro aumentaba de la energía tan viva que tenía en mi interior. Me imaginaba en mi mente cómo sería mi salvador. Por lo menos, quería saber quién era para agradecérselo. Carraspeé despacio.
—Volverás a la tumba de la que has salido, Gideon —anunció el chico en voz alta, moviendo la espada de un lado al otro. Las bolas eran tan grandes que, de la fuerza de una explosión, quedó al descubierto su rostro. Me sonrojé. Me observaba con una mirada penetrante.
¿Quién será este chico? 
Lucía un aspecto atractivo, alto y de fuertes brazos, pelo negro con mechas blancas y una trenza que le salía de detrás de la oreja. Se fue acercando despacio, sin perder de vista ninguna de las bolas de fuego. Era asombrosa la habilidad que tenía el Nogitsune para manejar la electricidad.
«¿Acaso este era el poder del tal Gideon?» Así fue como lo llamó. Eso indicaba que se conocían.
Escuché una risa maquiavélica que surgió de algún lugar de la cueva y miré hacia arriba. La silueta de Gideon flotaba en el aire con las bolas eléctricas llenas de un fulgor resplandeciente dentro de la esfera, colocadas a su alrededor como un escudo defensivo. Ocupaban casi todo para que el chico no tuviera mucho espacio por donde moverse, como un ratoncillo atrapado en un cepo. 
¿Cuál era la intención del Nogitsune? Negué sin saberlo. 
Mi corazón se aceleró cuando vi al chico con un rostro voraz e impasible, corriendo en mi dirección a una velocidad abismal. Fruncí el ceño, alucinada y negando al mismo tiempo, sin creerme lo que veía. Tenía una enorme agilidad para sortear las bolas eléctricas que se movían por el aire y se interponían en su propósito. Se mordió el labio y saltó, trasladándose de un rincón a otro hasta que… 
—Tus días como guardián han terminado —soltó Gideon, muy convencido. El chico de pelo negro y mechas blancas llegó hasta mí desde el aire y, con un golpe seco de su espada, cortó las cadenas de oro que me tenían retenida. Asentí agradecida—. ¿Cómo te atreves? Ella es mía… Muere.
Gideon lanzó con brusquedad las bolas rojas en nuestra dirección. El chico de pelo negro me cogió al vuelo apartándome de la mesa de piedra blanca. Me acercó a la protección de su cuerpo con fuerza, desviando las esferas hacia otros puntos. La calma que mantenía en su rostro y la tranquilidad que había en su corazón ante esta situación de riesgo me sacaba de mis casillas.
«Está a punto de darme un ataque», me mordí el labio nerviosa. «Vamos a morir», asentí, pensando en todo lo que no había hecho todavía… 
Me miró de reojo, como si notara el miedo que mi cuerpo transmitía. 
—Tranquila —dijo con calma. Elevé la cabeza para mirarle, entrecerrando los ojos con más profundidad y él me guiñó un ojo. Abrí la boca con asombro. Él sonrió y de su cuerpo empezó a salir una luz blanca que me cegaba la visión y me hizo cerrar los ojos.
Solo escuchaba las sacudidas violentas del Nogitsune. Cuando se dio cuenta de la huida que pretendía el guardián, aceleró el paso con el rostro de un sádico, decidido a pararnos. Y, como por arte de magia, desaparecimos de su vista antes de que asestara el último golpe; una magia que jamás pensé que podría llegar a conocer. En el mundo real, los humanos no eran poseedores de tal poder; solo una simple vida humana. ¿Qué clase de seres son?, ¿de dónde provienen? Y lo más importante, ¿por qué ha puesto su vida en riesgo para salvarme? No podía comprenderlo. ¿Guardián? ¿Kitsune? ¿Qué clase de relación los unía? Bufé de rabia al no encontrar sentido a lo que estaba pasando. Tendría que averiguar qué era lo que ocurría. Y aquel guardián, si es que tenía nombre, me lo explicaría por todos los inocentes que habían muerto a manos de Gideon.
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Capítulo 4
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Me desperté asustada, girando mi cuerpo hacia un lado. Miré con duda el lugar donde me encontraba. Parpadeé un par de veces: un bosque azul y blanco se imponía ante mis ojos. Seguía sin salir de mi asombro, me hallaba en shock, traumatizada. Me hice a la idea de que estaba en un sueño y de que aún no había despertado, pero negué con la cabeza.
Delante de mí estaba aquel muchacho que me había rescatado, que en ese momento salió semidesnudo de un lago inmenso. Este estaba rodeado por una gran porción de terreno repleto de árboles y flores de grandes pétalos rosas y amarillos. Había otras más pequeñas de color negro y a su lado, caminando por encima de la hierba alta, divisé a una criatura de cuerpo rojo con puntos verdes en sus extremidades y un enorme peluquín en la cabeza. Danzaba sereno por entre la hierba de aquel prado radiante a la luz del sol. Decidida, me crucé de brazos poniéndome frente al chico sin verle nada más que el rostro. Me sonrió de forma pícara mientras se secaba con una manta de hojas moradas, y lo hacía de una manera tan sensual, que me dejó sin respiración.
—¿A dónde me has traído? —exigí saber. El chico se asombró ante mis palabras y su rostro se mostró serio y enfadado.
Hice un gesto con la cabeza cruzándome de brazos. Suspiró, secándose el pelo de manera contundente.
—Menuda forma de darme las gracias. —Me clavó sus ojos con recochineo y pasó de largo, pero le agarré del brazo con fuerza dándole la vuelta para que me mirara. Él frunció el ceño, molesto—. Todos los Kitsune sois igual de desagradecidos.
Vociferó esto último con rabia y resopló con fuerza. Alcé una ceja cuando me llamó “Kitsune”, como lo hizo el Nogitsune. El chico se deshizo de mi mano con molestia y se paseó de un lado para el otro poniendo sus ojos plateados sobre mí.
—¿Quién es esa tal Kitsune? Porque seguro que yo no —le respondí de un modo seco. Él suspiró sin dejar de moverse y se cruzó de brazos con impaciencia—. Quiero volver a casa, llévame —le ordené con mucha exigencia.
Se carcajeó negando con la cabeza. Le fulminé con la mirada, pero él seguía rechazando mi petición.
—¿No te das cuenta de que ya lo estás, Kitsune? —matizó el nombre para cabrearme más—. Kitsune es una raza de zorro, guapa. Encantado, Lía.
Resoplé con frustración. 
«Parece empeñado en tocarme lo que no tengo», rechisté, riendo para mis adentros. «¿Y cómo sabe mi nombre?». Yo no se lo había dicho. Torcí el gesto. Se fue acercando a paso ligero y levantó su mano hacia arriba a modo de saludo. Sin embargo, me retiré dos pasos atrás con desconfianza.
—Yo no soy un zorro —comenté en tono fuerte para que le quedara claro—. ¿Cómo coño sabes mi nombre? Habla de una vez.
Se paró en seco, observándome con un silencio que me helaba el cuerpo. Refunfuñó por lo bajo, pero no entendí lo que decía. Apartó sus plateados ojos de mí.
—Lo sé todo sobre ti porque eres mi misión —contestó de forma cortante y cansado para discutir conmigo. Apreté los puños y me mordí el labio, enfurecida—. Pronto nos dejaremos de ver las caras, Kitsune; eres tan insoportable como todos los de vuestra especie.
¿Su misión? Alcé una ceja. Pues para ser su misión me quería perder rápido de vista. Por otro lado, yo también deseaba hacerlo.
«Ese maldito arrogante y presuntuoso…». Y esperaba que fuera verdad y no tuviera que verle más, bufé. «¿Mi especie?» En definitiva, estaba mal de la cabeza y no quería tener nada que ver con este engreído. Musité por lo bajo ante su grosería de llamarme insoportable. 
—Debería de mirarse al espejo — mascullé flojito. 
Torcí la boca y me di la vuelta ignorándolo. Aquel mundo se imponía delante de mí como un reino que la naturaleza cuidaba, como un rey lo haría con sus tierras. No podía ser mi hogar, me negaba a creerlo. Todo era diferente. 
Caminaba hacia el lago con la mirada puesta en la gran cantidad de árboles gigantes que poseían largas hojas con la forma de las alas de un ángel. Sus tonalidades azules, verdes y violetas se fusionaban con tanta elegancia que creaban una ambientación celestial. Mi rostro mostraba sorpresa, sintiendo un sentimiento de nostalgia al notar la energía de una naturaleza llena de vida y que solo podía estar en mi solemne imaginación; donde lo que escribieras se quedaría guardado por siempre en el corazón como un recuerdo feliz, pues ya fuera en papel u ordenador, quedaría sellado.
A primera vista deducía que la tecnología de mi mundo no dominaba ningún rincón de aquel desconocido lugar. Se podía ver con claridad que no había postes eléctricos, ni aviones invadiendo los cielos, ni automóviles que perjudicarán a la madre tierra. Una chispa estalló en mi interior, no sabía que debajo de mi piel se detectaba la pureza de la energía, que se extendía por cada raíz; hierbas, árboles, flores, animales… todos unidos por un mismo corazón, una misma fluencia de energías entre miles. Era bastante extraño que pudiera percibirlo. Ladeé la cabeza, rechazando confusa. 
«Esto no puede ser real». Negué de nuevo caminando despacio por la orilla del lago, pensando con estrés en aquella locura que estaba viviendo.
No hallaba la lógica de por qué aquel arrogante me había traído hasta aquí y no me hubiese devuelto a mi casa, bufé girándome sin moverme del sitio, aceptando que me sentía perdida. Cogí mucho aire, lo fui soltando poco a poco y me agaché con rapidez para beber. Me sorprendió lo limpia y cristalina que estaba el agua, incluso se alcanzaba a ver el fondo sin mucho esfuerzo. Tampoco se notaba que la contaminación hubiese invadido el ambiente o que la capa de ozono estuviese rasgándose. Ya no sentía aquella sensación que surgió por culpa de Gideon, sino, una paz inmensa. Al menos, por el momento, el monstruo ya no estaba. 
Soplé con fuerza para tranquilizarme del cabreo que tenía encima. Entonces miré de reojo al chico, que se estaba vistiendo detrás de una alta maleza de color rosa dorado. Me ruboricé al ver su pecho descubierto, y mi corazón se aceleró, dándome cuenta de que la baba llegaba hasta mis rodillas y desvié la vista con una sonrisa tímida y un escalofrío en mi piel. Me abracé con cariño, sentándome y colocando una mano en la tierra rojiza con reflejos amarillos; deslicé mis piernas hacia delante relajándolas. No era el típico marrón al que estaba acostumbrada y suspiré, sin dejar de admirar aquel paraíso que se extendía más allá de las montañas azules y blancas, iluminándose con una pequeña chispa. Mis pensamientos estaban en pleno caos, buscando las palabras correctas para expresar mi asombro. Suspiré con una sonrisa. Disfrutaba del aire que traía una dulce fragancia a menta y fresas. «Huele muy bien», pensé y cerré los ojos.
Mi situación era complicada, hasta tal punto que no sabía dónde me hallaba. La posibilidad de guiarme por las estrellas para encontrar el camino de vuelta a casa estaba descartada. Me lamenté. Sin esa información, ¿cómo iba a salir de aquí? Y no era una desagradecida, negué despacio. Me encontraba en deuda con aquel muchacho que me salvó de Gideon; pero él tendría que entender que yo no pertenecía a aquel mundo. Aunque se empeñara en llamarme «Kitsune», no comprendía qué implicaba serlo y tampoco me quedaría a averiguarlo. Asentí con empeño. Me costaba mucho creer que podía ser un zorro. Abrí los ojos para mirarme las manos y las piernas. También me toqué el rostro e incluso cogí mi pelo negro que me llegaba hasta la cintura, y lo observé. Ningún indicio de pelaje o colas, reí tomándomelo como un chiste malo. Aunque el valle de la oscuridad se hubiese calmado, la luz seguiría latente, encendiéndose radiante. Las pisadas del chico se acercaban impasibles detrás de mí. Me eché el pelo hacia el lado derecho y lo miré de reojo. Dejó de andar, deteniéndose a unos metros de distancia y cruzándose de brazos. Me observaba con determinación.
—Kitsune, es hora de irnos —resopló con impaciencia y pasé de él con un silencio atroz, no tenía pensado moverme—. Tengo que llevarte hasta Sirelia y por fin habré terminado mi misión.
Me puse a cantar por lo bajo la letra de Rihanna, «Umbrella». Cuando él me escuchó, me agarró de los hombros y me alzó hasta ponerme frente a él. Arrugué el ceño y compuse una mueca furiosa.
—¿De qué coño vas, guardián? —le grité y me solté con rapidez. Él resopló indignado y se dio la vuelta—. El único sitio al que iré será a mi casa.
El chico subió los brazos hacia el cielo implorando paciencia. Alcé una ceja ante su acción.
—Muy bien, ¿quieres quedarte aquí? Quédate. Yo he terminado mi trabajo, no tengo por qué estar aguantando a una mimada Kitsune —se apresuró a decir con desprecio, lanzando un bufido. Le miré con odio y pasé por su lado, directa al bosque para largarme. 
«Mimada, yo». Le saqué los dientes mordiéndome el labio con rabia.
—¡Perfecto! Después, no me vengas implorando cuando te ataquen las criaturas que viven aquí.
Me paré en seco tras escuchar sus palabras, pensativa. ¿Desde cuándo me había vuelto tan cobarde? Aunque sabía que en el fondo el motivo no era ese. Los recuerdos de mi secuestro todavía me atormentaban. Me recorrieron escalofríos que hicieron que mis piernas temblaran sin control y fallaran… Caí al suelo. Él se dio cuenta, pero hizo como si no se inmutase y permaneció en silencio observando. 
Al final, acepté ir con él a Sirelia. Los ojos se me humedecieron y probé el sabor salado de mis lágrimas. Respiré hondo.
—Mi nombre es Jiren —se presentó muy formal, rascándose el pelo. Parecía intentar disculparse y refunfuñé por lo bajo, pues no lo necesitaba. Se colocó la espada a la espalda, caminó dos pasos por delante de mí y le seguí recelosa—. Sirelia fue el hogar de los Kitsune. Aquí fue donde vivieron hace muchísimo tiempo, unidos a sus guardianes.
Escuché atenta lo que decía. Si vivieron en Sirelia, ¿qué fue lo que realmente les pasó a los Kitsune para que de repente se extinguieran todos? Por lo que pude deducir de la voz de Jiren, hablaba con lástima en sus palabras. «Debió ser un duro golpe», asentí despacio. 
Era su arrogancia, y no aquella pena que cubría su rostro, lo que hacía que su dulzura se desvaneciera. Y ni siquiera eso le quitaba lo atractivo. Suspiré al notar algo removerse en mis entrañas al recordar la primera vez que aquellos ojos plateados me miraron. Nadie lo había hecho con tanta intensidad. Me ruboricé sin poder evitarlo. El hechizo de su mirada se clavó en lo más profundo, a pesar de su soberbia y la manía que le estaba cogiendo. Sus ojos relucían con el mismo valor incalculable del oro recién sacado de la roca. Abrí mucho los ojos al darme cuenta de que pensaba en Jiren de una forma demasiado excitante y enseguida deseché esos pensamientos lujuriosos. Necesitaba toda la información posible del porqué me encontraba en ese mundo mágico. Y sabía que en Sirelia hallaría las respuestas que necesitase. Ese sería mi propósito, el objetivo de salir de allí a toda velocidad y sin mirar atrás antes de que la locura de este mundo me afectara a mí también. 
Jiren se paró de repente, avistando para todos lados y colocó su mano en mi hombro para frenarme. Mi semblante estaba desencajado, confusa por su reacción. Su contacto hizo que mi cuerpo se activase. Miró a todos lados y le imité. Me puse tras él cuando unos arbustos llenos de flores plateadas se revolvieron. Noté como nuestros cuerpos se rozaban unos segundos, suficiente para estremecerme por completo. Sacó su espada, poniéndola delante, amenazante.
—Déjate ver —ordenó sin remilgos. Noté la tensión de sus músculos que se contraían con su nerviosismo. El calor de su cuerpo se impregnó en el mío, olía tan bien que inhale con profundidad—. ¿Por qué nos sigues? —preguntó en alto.
Caminó precavido con la atención puesta en quién se hallaba escondido detrás de aquel arbusto. Una silueta brotó de detrás con una media sonrisa. Se parecía mucho a Jiren. Era alto, con unos ojos de color rojo fuego y media melena de color azul echada hacia un lado; al otro lado, unas pequeñas trenzas le sobresalían de la raíz en dirección a la nuca. Con cara de pocos amigos Jiren suspiró guardando la espada.
—No me des esos sustos porque casi te corto el cuello —rio colocándose el pelo y la trenza. Se dieron un apretón de manos. El desconocido se giró para mirarme. Jiren se percató—. Esta es Lía, la última Kitsune.
El chico, de melena azul, abrió mucho los ojos, sonrió y se acercó como hipnotizado, haciéndome una reverencia cordial. Me quedé anonadada por aquel gesto poco inusual en mi mundo. Suspiré negando con la cabeza. No sabía cómo reaccionar, así que opté por sonreír.
—Disculpa mis modales. Me llamo Reis —se presentó amable y asentí lentamente. Me cogió de la mano dándome un tierno beso, le miré incrédula—. Nunca pensé que llegaría a conocer a una Kitsune tan de cerca, son más hermosas que en los libros antiguos.
Me puse colorada bajando la cabeza. La volví a subir y vi a Jiren, con un gesto serio.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó Jiren a su amigo entornando los ojos. Mientras se acariciaba sus manos con tirantez—. Ya íbamos de camino, no necesito niñeras.
Se mordió el labio y se paseó de un lado al otro, tenso y pensativo.
—Sé que te gusta hacer las misiones solo, pero el consejo de los Kitsune me ha enviado a buscarte por si necesitabas refuerzos —comentó con claridad. Jiren me miró con ternura con sus ojos plateados. Me sonrojé tanto que medio sonreí. Este asintió, entendiendo lo que su amigo le decía—. Por cierto, Lía, si no te importa, me gustaría acompañaros.
El rostro de Jiren se endureció, como si estuviese molesto por el comentario de su amigo. El recién llegado me ofreció el brazo y lo agarré despacio, aceptando su propuesta con gusto. El tono plateado de los ojos de Jiren se intensificó, volviéndose más nítido.
—Un momento, Reis —exclamó Jiren, cruzándose de brazos con cara de bromas cero. Me reí por lo bajo. Se notaba en sus facciones que le había molestado. Reis se alejó de mí y se puso enfrente de su amigo moviendo las manos sin entender—. ¿Es una puta broma?, ¿desde cuándo eres tan galante?
Reis se quedó estupefacto ante el reproché de Jiren. Puso los ojos en blanco y acercó su mano poniéndola sobre su hombro.
—Jiren, es una mujer. Tú no tienes ni idea de cómo tratarlas. —Jiren suspiró con rabia y le metió un puñetazo en el estómago. Reis se arrodilló en el suelo por el dolor, levantando la cabeza con un gruñido molesto—. ¿Se puede saber qué es lo que te fastidia tanto, pedazo de imbécil?
Él negó con rapidez. Se adelantó poniéndose el primero sin decir palabra, ni siquiera me miró. Tomé aire y corrí donde estaba Reis.
—Tranquila, preciosa, estoy bien —dijo sin vacilar, dulce. La verdad es que era un encanto, me sentía a gusto y me halagaban sus palabras cariñosas—. No se lo tengas en cuenta, Lía. Jiren ha perdido mucho, como todos nosotros. Se ha vuelto demasiado frío ante cualquier sentimiento.
No comenté nada al respecto del impulso de Jiren contra su amigo. Todo apuntaba a que estaba celoso, pero no podía entender su comportamiento. Me entristecía saber que ambos habían perdido seres queridos, e incluso el corazón, como Jiren: un guardián que no sentía nada por nadie, solo lealtad por su trabajo. Me daba tanta pena que bajé la mirada al suelo.
Mi corazón se encogió al percibir el desprecio de Jiren por las emociones humanas: evitaba a las personas que querían darle cariño; las rechazaba sin más. En cambio, Reis poseía un encanto natural y una seguridad que transmitía amabilidad. Su media melena azul, que no le llegaba a los hombros, estaba echada hacia un lado y se elevó ante una ligera brisa. Me siguió hablando durante todo el trayecto, comentándome las clases de Kitsune que habitaron Sirelia mucho tiempo atrás. Él hablaba de trece tipos de Kitsune: Trueno, fuego, agua, aire, celestial, océano, salvaje, música, viento, bosque, río, espíritu y tiempo. Me quedé impresionada por la gran variedad. Ni por todos los dioses hubiese creído que habría trece clases. Sonreí, en el fondo, y no sabía por qué razón, me gustaba saberlo. Torcí el labio desconcertada. 
Al rato dejé de prestarle atención y la imagen de Jiren volvió a mi mente; no paraba de darle vueltas al dolor tan grande que debía estar sintiendo cada día. Frené en seco mis pensamientos. No podía permitirme perder de vista mi objetivo de salir de aquel mundo. Debía volver a la realidad, bajarme de la nube y mantener los pies en la tierra, o quizás despertarme del sueño. Todavía consideraba que era un invento de mi propia imaginación y aún seguía en mi cama durmiendo.
A medida que avanzábamos por el bosque que se extendía más allá del lago que dejábamos horas atrás, los colores resplandecían con la luz del sol que alumbraba con fuerza en el cielo. Desde que aterricé en este lugar, no me había percatado de que el día parecía durar más y la noche sería igual de duradera.
Miré al cielo, llenando mis pulmones de ese aire tan puro y transparente que me confortaba de todos mis males, al menos, por un momento. Resoplé. Mi mundo estaba regido por una sociedad consumista, con una gran contaminación por las fábricas, los coches…; haciendo que la claridad se volviera borrosa al tener siempre esa capa de residuos en el ambiente; por el contrario, este era un paraíso que nada parecía poder estropearlo.
Me impresionaba toda la abundancia de la naturaleza, una madre que cuidaba de los suyos con fortaleza, con una energía que me inundaba el corazón. No lograba entender ese paraíso lleno de vida. A mi paso veía infinidad de flores con grandes pétalos multicolores que jamás había visto, abrí los ojos de la impresión. No se parecían a las de mi mundo, tan normales; amapolas, margaritas, rosas o claveles. Las de aquí brillaban y vivían en paz sin ser dañadas y solo el tiempo haría que se marchitaran.
Fuera lo que fuera aquel mundo, podía sentirlo todo como si me teletransportara sin darme cuenta, regresando del mismo modo. También podía captar cada raíz, cada ser vivo, una energía que brotaba de Sirelia, era raro e imposible. Me atraía, seducía mi cuerpo revitalizando de algún modo que desconocía. 
Arrugué el ceño confusa. Me estaba volviendo loca, perdiendo el juicio poco a poco. Inspiré aire reteniéndolo durante un instante. Al soltarlo, me quedé más tranquila y dejé de pensar en tonterías. Reis seguía dándole a la lengua. Le miré a los ojos brillantes que me transmitían mucha dulzura. En todo el camino solo me enteré de que había trece razas de Kitsune. No le había prestado atención en todo lo que quedaba de trayecto, por lo que fue de lo único que me enteré. Me mordí el labio y pasé de seguir interesándome por el momento. No era la información que buscaba. Asentí con un suspiro por lo difícil que estaba siendo todo. 
Por encima del hombro del muchacho observé un grupo de flores que parecían ser rosas negras con las puntas de color rosado. «Son preciosas», pensé para mis adentros sonriendo. 
Di dos pasos y me agaché en frente de estas. De reojo, observé a Reis y a Jiren que no se habían dado cuenta de mi ausencia, mientras seguían para delante. Acerqué mi rostro y olfateé las flores; un aroma a melocotón y almíbar entraba por mi nariz llenándome de esa deliciosa esencia.
—Tengo entendido que las Bunny son las preferidas de los Kitsune —apuntó la ruda voz de Jiren detrás de mí. Arrugué la nariz mientras movía los hombros—. Además, tienen propiedades sanadoras.
Alcé la cabeza hacia arriba, mirando un pájaro de color azul transparente que emitía un sonido parecido a la banda sonora de, «El último Mohicano», una de mis películas favoritas; arrugué el gesto confundida. Un carraspeo molesto me llegó de Jiren. Agarré una rosa con cuidado, me erguí y miré a sus preciosos ojos. 
—¿Por qué te empeñas en que soy una Kitsune? —musité despacio mientras caminaba hasta donde estaba él, sin apartar mi mirada de la suya. Sentí una corriente eléctrica recorrer mi piel. Su cuerpo se puso rígido y bajó la mirada. La fragancia de la Bunny me bañaba—. Jiren, quiero volver a casa. Este no es mi sitio.
Él negó con la cabeza y, con delicadeza, tomó la Bunny de mi mano. La puso detrás de mi oreja y me soltó algunos mechones de pelo que cayeron por delante de mi rostro. Un temblor de emoción me hizo ruborizar.
—Lía, si este no fuera tu hogar, no te habrías dirigido hacia ese rosal negro de Bunnys —habló con gentileza y nada arrogante. Giré la cabeza a un lado donde Reis acababa de aparecer, observándonos con atención—. Los Kitsune sienten la energía del bosque y de todo los que les rodea. Y al coger esa rosa, tu instinto te ha delatado.
Con cara de enfado me quité la flor y le di una mirada de desaprobación; tirándola de malas maneras. «¿Delatarme? ¿Acaso no podían gustarme y ya está, sin necesidad de ser un zorro?», resoplé por lo bajo. Él se quedó paralizado, con los ojos entrecerrados, confundido y sorprendido. Pasé de largo y Jiren se dio la vuelta para seguirme; sin embargo, Reis me sonrió con cortesía y detuvo a su amigo para que me dejara sola.
—Jiren, deja que se dé cuenta ella misma. No la avasalles tanto con que es una Kitsune —aconsejó Reis a su amigo. Jiren asintió con rabia, mordiéndose el labio inferior.
Los dejé solos, no quería seguir viendo a ese imbécil y continué caminando. A lo lejos, vi una sombra azul, la luz se iluminaba con intensidad, subí la ceja curiosa. La elegancia y la sensación de paz se transmitía en el ambiente. Lo observé con atención, caminaba despacio por entre los árboles, ocultándome de su visión, así que, corrí dejando atrás las siluetas de los dos guardianes, no se movían de donde estaban, ellos seguían discutiendo, a saber de qué, porque no los oía hablar, y menos a tanta distancia. Si fuera una Kitsune, tendría ese poder de escuchar, aunque no estuviera presente; negué con ímpetu. Se miraban fijamente el uno al otro, a saber de lo que estaban hablando, agité los hombros, caminando en dirección a lo desconocido.
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Capítulo 5
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Cada vez estaba más lejos de los dos guardianes. Atravesaba el bosque tranquila, donde veía un montón de hojas violetas de gran tamaño que me cortaban el paso. Las eché hacia un lado para continuar. Ante mí, caminando entre los árboles, un gran animal de un azul transparente se percató de mi presencia, levantó el cuello y me miró con sus ojos cristalinos. La serenidad que me transmitía me llegaba al alma. Lancé un largo suspiro. Me sorprendió la tranquilidad con la que retiró su mirada y siguió su camino sin ningún miedo.
Apenas lo reconocía con aquel cuerpo transparente brillante. Fruncí el ceño con duda. «Será un fantasma». Uno que vagaba por aquellos inmensos bosques llenos de colores. Tenía una lustrosa aura blanquecina que le rodeaba el morro, las grandes patas y su enorme cola, que trazaba un lienzo en su cuerpo como si se tratara de un personaje para una caricatura de una nueva serie.
Entonces, su silueta se apartó de los troncos de los árboles de secuoyas y reconocí a un gran lobo muy diferente a los de mi mundo. Sonreí con calma. Me encantaban los lobos, unos animales fantásticos, antecesores de los perros; sus huellas marcaron la tierra cuando esta se creó. En mi planeta, las personas no tenían magia, ni luchaban por su mundo, como aquí. En mi tierra, el ser humano, todo lo que tocaba lo destruía con una expansión a gran escala. Refunfuñé con enfado y negué con un suspiro de sufrimiento, mientras observaba con atención al lobo que se paseaba con elegancia, dando claridad a la oscuridad de la noche, sin dejar ningún tipo de huella sobre la hierba verde esmeralda. Me quedé petrificada ante el hecho de no ver sus pisadas...
En parte, me daba lástima que en mi mundo se les tratara como una plaga para los ganaderos que había que extinguir lo antes posible. Me parecía muy injusto, pero, ¿quién dijo que existía la justicia? Esta solo estaba para el beneficio de los gobiernos. No teníamos derecho a echarles de sus hábitats, de quitarles su modo de existencia. Eso es lo que hacían en la Tierra, adueñarse de lo que no les correspondía, suspiré enrabietada. Removí mi cabeza para sacar esos pensamientos negativos y centrarme. 
Al cabo de unos minutos, alrededor del lobo, empezaron a aparecer todo tipo de animales de distintos tamaños. Tenían diferentes colores, pero con la misma transparencia que el primero: blancos con tonalidades rosas, verdes, negras, amarillas, rojas y moradas, ellos rondaban por allí alegres, sin preocupaciones. Realmente era precioso ver fluir la armonía que se fomentaba con aquellos extraños animales, sin rencores y en paz. Me aliviaba saber que, al menos ellos, podrían ser libres siempre.  «¿Qué son estas criaturas?» 
Se les podía ver muy serenos. Subí la mirada, con gesto confundido, porque juraría haber visto algo de refilón por encima de los animales. Entrecerré los ojos, mirando cada rama y todos los caminos posibles por los que poder pasear sin caerme o incluso esconderme si me acechaban. No encontraba nada, negué. Suspiré suponiendo que habrían sido imaginaciones mías.
Mi cuerpo se paralizó en un instante, notando la presencia de unos ojos plateados que brillaban como estrellas fugaces detrás de mí. Le escuché resoplar aliviado. No hacía falta que me diera la vuelta para saber de quién se trataba. 
«¿Cómo es posible que lo sepa sin más?», me pregunté con frustración.
—¿Qué es eso, Jiren? —Le señalé a los animalillos que iban de un lado al otro y al enorme lobo que iba a su rollo. La piel de su mano rozó la mía al ponerse junto a mí y me ruboricé. Apreté los labios y le miré de reojo—. En mi mundo no hay nada parecido, ¿son algún tipo de espíritus?
Jiren asintió apretando la mandíbula.
—Son las almas de los animales que perecieron en el camino de la batalla de Kitnogue. Ahora toda Sirelia es su propio cementerio y vagan libremente; muy rara vez se dejan ver —explicó caminado hacia un lado y fijando su vista en mi dirección mientras se recolocaba el pelo negro que le colgaba por la frente—. Estos animales estuvieron vivos en su día y murieron cuando las guerras asolaron Sirelia dos siglos atrás. Siempre acaban pagando los más inocentes. —Me los señaló con la mano y le seguí.
Me mordí el labio y posé mis ojos azules y blancos en los suyos de plata que relucían, sin pestañear, solo fijos en mí. Me quedé embelesada con su mirada. Al hacerlo, un cosquilleo me recorrió la nuca, subí la mano y me acaricié. Jiren no se movía ni un ápice, estaba quieto mirándome con una profundidad que me desgarraba el alma y con ese brillo que derrochaba en sus iris. Me agradaba tanto que no sabía hasta qué punto podría afectarme. Negué para sacarme esa chispa que brotaba con lentitud. «Dos siglos. Demasiado tiempo», me dije. 
Con un impulso que me dejó pasmada, le agarré de la mano sin pensarlo demasiado; me gustó sentir su tacto, era suave y fuerte. Una corriente electrizante viajaba por mi piel y sonreí colorada. Jiren abrió los ojos y vi cómo relajaba los hombros y mostraba una media sonrisa. Nuestras miradas se pegaron la una de la otra, fugaces. El sentimiento de nuevo apareció, me sentía incómoda y nerviosa, así que, le solté la mano.
Me di la vuelta emergiendo de mi escondite. Los fantasmas de los animales se habían esfumado hacía rato, pues no los veía por los alrededores. Aún notaba la sensación de Jiren; su emoción, los latidos de su corazón que bombeaba con fuerza. Me ruboricé y me toqué el rostro con las dos manos. Debía olvidar lo que estaba pasando y lo que sentía, tan inesperado para mí.
La guerra arrasó esta tierra idílica, mágica y de tanta belleza, dejándola reducida a cenizas. Me angustiaba la sola idea de pensarlo. Debía de haber sido mucho tiempo para generar tal cantidad de espíritus de animales vagando por este mundo, que era muy diferente al mío, sin duda.
Una angustia crecía dentro de mí y tragué saliva. Mi corazón latía apresurado, lleno de tristeza. La reacción de mi cuerpo era agobiante. No llegaba a comprender por qué tenía que empatizar con lo que me contaban; una guerra, matanzas y muertes. «¿Qué tengo que ver en todo esto?»
Ni por un momento creía en que era una Kitsune, una especie de deidad, una diosa que protegía los bosques y la energía que se generaba. Resoplé y desvié la mirada de los ojos de Jiren, enfadada. No debía perder de vista mi objetivo: mi plan era escapar de allí y que se apañaran solitos. Me sorprendí de lo egoísta que estaba siendo. Suspiré y relajé los hombros. 
—Reis me dijo que perdiste mucho en la guerra —expresé sin pensarlo. Cerró los ojos y la vena de su garganta se marcaba con una gran tensión. Moví la cabeza de un lado al otro, despacio. 
«¿Había metido la pata, o estaba dando en el clavo en eso de que no siente nada?»
Guardó silencio y se alejó con la mirada perdida en sus pensamientos. Mi corazón doliente apretaba mi pecho con fuerza. Resoplé con desdén. 
Al parecer, sí había metido la pata. Y no porque me importara, sino porque la curiosidad me podía mientras observaba cómo Jiren desaparecía. 
—Lía, no intentes indagar en el pasado de Jiren. Cuando él quiera te lo contará. Tienes demasiada curiosidad por querer saber —me aconsejó el otro guardián con voz afable emergiendo de entre los árboles; me sonrió, dando varios pasos hacia donde me encontraba—. Ahora vamos, tenemos un largo camino que recorrer. Pero en una cosa tiene razón Jiren: los espíritus del bosque rara vez aparecen. ¿Sabes por qué?
Negué. Se palpó la boca con una velocidad asombrosa y acercó su rostro al mío, quedándose a unos centímetros de mis labios. 
—Pues porque solo salen en presencia de una Kitsune. —Aquello me dejó anonadada, suspiré con enojo, «otra vez con lo mismo». Reis hizo una mueca al observar mi cara—. Puedes creer lo que quieras, Lía.
Asentí. «Lo haré, creeré lo que estime necesario, como largarme de aquí a toda costa» pensé, irritada por escuchar siempre lo mismo, «Kitsune, Kitsune...», se estaban poniendo un poco pesados, me sentía frustrada. 
«¿Es que acaso no hay más zorros mágicos, diosas o dioses que velan por la seguridad de Sirelia?» En ese instante, recordé las palabras que Jiren había dicho tan convencido en ese momento. Reis me miró con sorpresa. «Eres la última de los Kitsune», y se refería a mí.
Es que… si fuera en realidad una Kitsune, como ellos tanto afirmaban, ¿dónde estaban los poderes mágicos?, o ¿la capacidad de transformarse en uno? Se equivocaban de persona. Era una humana normal y corriente que me encontraba en el lugar menos indicado. En algún momento les demostraría a todos, incluso a ese monstruo, el Nogitsune, que no era a mí a quien buscaban.
Mis piernas estaban a punto de flaquear, no podía dar un paso más, llevábamos más de tres horas caminando. «¿Tan lejos se encontraba Sirelia?», me dije. Un fuerte olor llegó hasta mi nariz, subí mi mano para taparla como si tuviese una pinza de tender. En el cielo, un humo de color amarillo y rojo se movía con lentitud hacia las nubes.
Jiren y Reis no parecían preocupados. Me resultaba raro, ya que siempre que notaban una sospecha de peligro, en menos que cantaba un gallo, desenfundaban sus espadas. Quizás la calma que mostraban los guardianes significaba que nos encontrábamos ya muy cerca de Sirelia.
Y en efecto, al atravesar una rosaleda, contemplé unos árboles con apariencia de mariposas con sus ramas de colores eléctricos como el rojo, el azul y un verde fosforito. También ojeé unas flores que eran tan pequeñas como el dedo meñique de las manos, con la apariencia de hojas. Cuando pasé por su lado, vi que se movían. «Era espectacular».  Abrí la boca de la impresión.
Llegamos a una especie de barrera de ortigales florales que estaban abiertas de par en par, pegadas unas con otras, como si se tratase de algún tipo de protección, un hechizo, quizás. Me mordí el labio, aturdida. 
Los dos chicos se miraron, Reis levantó la mano y de repente, el muro comenzó a temblar y a replegarse por los lados. Las enormes flores empezaron a sacudirse, igual que un terremoto que zumbaba la tierra agrietándola y fueron recogiéndose con rapidez hacia los lados.
—¡Es increíble! —dije, escuchando las risas de los guardianes. No le di importancia a sus burlas.
Nos adentramos los tres a la vez en Sirelia. Eché la vista hacia atrás y el muro volvía a retomar su forma original; como una pared impenetrable. Dentro de la aldea también aparecieron unas flores, muy diferentes a las que estaban por el otro lado. Su raíz era más pequeña, pero de su centro, emergían tres enormes pétalos rojos con miles de puntos azules, y tenía la sensación de que me miraban sonrientes y llenos de alegría. Chasqueé la lengua al pensar en la locura que estaba entrando en mi cabeza.
Me quedé observando con más definición aquellos puntos azules, hasta que noté que pestañeaban a la vez. Caminé hacia atrás del susto, parpadeé y torcí el gesto, incrédula.
—Se llaman «Mil ojos». —Desvié la mirada a los de Reis, de un rojo fuego intenso y con un brillo especial. Él suspiró y los entornó—. Se dice que protegen del mal de ojo y son excelentes como detectores de enemigos. 
«Qué mundo tan raro», pensé y sonreí. Quién lo iba a decir, unas flores perfectas para que nadie te echase ninguna maldición. Me reí por dentro. Solo falta una bruja y su caldero de pociones. Reis se quedó mirándome, como si intentara descifrar lo que estaba meditando. Sin embargo, no había nada que desentrañar en mí, era normal. Aparté mis ojos de los suyos y miré al frente. Una fuente en mitad de la plaza contenía una estatua de un zorro gigante con sus nueve colas que se imponía como un rey. Los aldeanos empezaban a llegar sin creerse lo que estaban viendo, mi presencia. La incomodidad apareció en mi piel al sentir los millares de pupilas que venían directos a mí. Me encontraba nerviosa, ser el centro de atención no era lo mío. Cerré los párpados y respiré hondo. Los volví a abrir lentamente y vi sus rostros confusos y llenos de una emoción que no sabría descifrar. Mi rostro reflejaba desconcierto.
Torcí el gesto con perplejidad al ver que se alegraban de verme. «Si no me conocen…». Entonces asentí con la cabeza al acordarme. Podía notar la emoción de todos, se pensaban que era la Kitsune que habían esperado durante tanto tiempo. Pues menuda decepción se llevaría cuando se enteraran de que yo no era su salvadora, ni pretendía serlo.
Enseguida se concentró una gran multitud en la plaza que rodeaba la fuente en torno a mí. Miles de siluetas sonreían, esperanzadas. Agaché la cabeza, mirando al suelo y mordiéndome el labio, sin comprender tanta alegría. Subí los ojos en torno a Jiren y Reis, que hacían una reverencia hacia delante y levanté el rostro.
Un individuo vestido con unos pantalones del color de la tierra, una camiseta larga que le llegaba hasta las rodillas, junto a un peto de bronce que rodeaba su cintura, se acercaba tranquilo con las manos detrás de la espalda. Entrecerró sus ojos y curvó el labio con una media sonrisa. 
—Jiren, pensábamos que te había sucedido algo y por eso decidimos mandar a Reis a buscarte —dijo con tono amable. Los dos se apartaron de mí y el hombre, que poseía unos ojos verdes intensos, se aproximó—. ¿Esta es nuestra Kitsune?
Los dos muchachos asintieron a la vez y yo me crucé de brazos, molesta. El señor me cogió de las manos con tanta rapidez que no me dio opción a reaccionar.
—Bienvenida. No sabes el tiempo que hacía que esperábamos su regreso —comentó despacio; le brillaban los ojos, emocionado. La ternura con la que me sujetaba las manos me confirmaba la desesperación de todos los rostros que me observaban—. Discúlpeme por mi atrevimiento. Me llamo Roan y soy el líder de los Kitnue, una unidad para la protección de los Kitsune. 
Asentí despacio, sin pestañear.
—Yo soy Lía. Y no soy una Kitsune, estáis equivocados —revelé con enfado. Todos los presentes murmuraban. Roan quedó petrificado ante mis palabras—. Quiero volver a mi casa.
Jiren fijó sus ojos plateados en mí, sorprendido por mis palabras, mientras Reis cruzó sus brazos por encima del pecho y me miró incrédulo.
—¿Por qué creéis que no sois una Kitsune? —me preguntó Roan con tono firme pero confuso. Me soltó las manos y soplé con rapidez.
—Nunca he tenido ningún tipo de manifestación de poderes, ni tampoco he sentido nada que me hiciera pensar que era diferente —respondí cansada y echándome el pelo negro hacia atrás—. Soy una humana normal y corriente. 
Di dos pasos a un lado pasando por delante de Roan, Jiren y Reis me observaban decepcionados y sorprendidos al mismo tiempo, al igual que la gran multitud, que se quedó sin comprender mi reacción. Eché andar a pasos agigantados sin mirar atrás, enfurecida. Quería salir de la vista de todas aquellas personas que me contemplaban con tristeza. Estaba agobiada y me costaba respirar.
Intentaba tranquilizar el temblor de mi cuerpo, solo pensaba en seguir caminando y encontrar una manera de escapar de los rostros moribundos, que dejaran de señalarme con ojos esperanzados, viéndome como su salvación para la oscuridad. Ladeé la cabeza con un rabioso suspiro. 
Mi pelo largo y negro se zarandeaba de adelante hacia atrás, así que me lo recogí en una coleta alta para que no me molestara y solo el flequillo se deslizara por mi frente. Al doblar la esquina, unas hileras de casas se impusieron ante mis ojos y abrí la boca extenuada de la impresión. No eran el tipo de viviendas que había en mi mundo, hechas de ladrillo, madera o cemento.
Estas estaban construidas de una forma extraña, con un material más natural. Me fijé bien en los detalles. Me di cuenta de que algunas de ellas tenían una especie de paredes de seda, como la que proporcionaban los gusanos, de un color blanco marfil brillante. Aunque era meramente imposible sacar tal magnitud de seda, así que deduje que sería un gusano gigante.
Otras casas del mismo material estaban apostadas en diferente orden. A medida que avanzaba, las paredes de las «casas oruga» estaban adornadas con pétalos de flores gigantes en multitud de tonos. Hasta la madera de los árboles tenía diversos colores como el esmeralda, el rojo fuego e incluso el morado. Las puertas de todas ellas tenían la forma de una peonza, acabadas en punta. Fruncí el ceño, confusa.
Me entró curiosidad y me acerqué despacio hacia una de las residencias de los sirelianos. Puse mi mano sobre la seda blanca, era suave y resistente a la vez. Alcé la vista hacia el tejado, verde como una pradera, con adornos de flores más pequeñas e hileras de estas que bajaban por los costados. Rodeé la vivienda, dejándome llevar por las sensaciones y llegué a lo que debía ser la puerta. A los lados de esta, flores de color amarillo decoraban la boca con apariencia de botella; algo sobresalía de ella y alcé mi mano para tocarlo. Ahogué un gemido.
Retraje la mano hacia mi pecho y vi que mi dedo tenía un pinchazo del que salía una pequeña gota de sangre. Me lo llevé a la boca y lo chupé. Me mordí el labio confusa. La puerta no se abría, debía poseer un detector de huellas o algo similar; al no ser la propietaria de la vivienda, no me dejaría indagar en su interior. Era un sistema parecido a un escáner de protección y seguridad de mi mundo. Solo que, aquí, su huella digital era la magia y nadie podría entrar. En la Tierra esto no era más que una mentira para que la gente se gastara el dinero en la novedad de que las casas tuvieran escáneres de voz, de huellas o de retina. Suspiré y me di la vuelta. 
La infinidad de colores daba una alegría y al mismo tiempo una paz que me extrañaba por alguna razón. Jadeé profundamente. Apreciaba aquella intensidad de emociones y sentimientos. Un aroma a madreselva y menta inundó mis fosas nasales. Al dejar atrás las viviendas, me encontré delante de un gran edificio que se alzaba ante mí. En lo alto, una estatua de un zorro; un Kitsune que se imponía con fuerza, con sus nueve colas extendidas a los lados de la cúpula. Me fijé en una inscripción que decía: «Lexinea, por tu valentía y orgullo, ante una muerte injusta».
Llamó mi atención aquella frase, «ante una muerte injusta», pensé con detenimiento. Una angustia comenzó a invadirme y alcé la vista a la estatua del Kitsune. Esa sensación me llenó de mala energía, notaba que se había cometido una deslealtad ante los zorros, sabía que a Lexinea la mataron. Era bastante raro que supiera que ese dato era real y no lo comprendía. Negué con la cabeza, respiré hondo y sacudí los brazos para relajarme.
No podía percibir bien el material del que estaba hecha la estatua y juraría que era de un cristal azul que no había visto jamás, con un toque dorado en las puntas de sus colas. «Es preciosa». Sentía nostalgia al fijarme más en Lexinea, aseguraría que era ella. Estaba hecho de un cristal azul intenso y, donde sus ojos brillaban, parecía que me examinaban. Negué ante tantas alucinaciones que se me ocurrían.
Sacudí la cabeza y aparté la mirada de la estatua para avanzar por el camino rodeado de unas flores rojas con puntos negros en sus pétalos. Curiosa, me acerqué y se movieron ante mi presencia. Parpadeé un par de veces y me eché hacia atrás, alejándome sin cesar de todos los sentimientos encontrados que me golpeaban en el pecho. Aquel mundo me estaba afectando demasiado en el poco tiempo que llevaba perdida por Sirelia y no quería volverme loca, no podía permitir que aquel lugar me desquiciara. 
Pasé de largo por una fuente alta hecha de una piedra blanca, de la que el agua salía fuerte y gloriosa por las bocas de los zorros. «Sí que veneran a estos animales», resoplé. Sentía de nuevo aquel aroma a madreselva y menta en el aire que llevaba un rato oliendo. Observé la fuente repleta de flores, tanto fuera como dentro del agua; también estaban alrededor de la piedra blanca. Al acercarme más, el aroma se hizo mucho más estremecedor e intenso, nada empalagoso; era más bien dulce y embriagador. Metí despacio la mano en el agua azul y suspiré con una sonrisa por ese olor tan rico; me entró una pequeña nostalgia.
«¿A qué se debe? ¿Acaso Jiren tiene razón? Se siente tristeza cuando echas de menos un recuerdo en el que estuviste presente. Aunque yo no recuerdo haber estado aquí». Miré a mi alrededor y me paré en seco. Observé una flor, arrugué el labio y me reí, aunque aquella sensación no se iba.
Me di la vuelta al oír un sonido que atrajo mi atención, pero no había nada.
«Paranoias que crea mi mente», sonreí. Agucé la vista a lo lejos y torcí el gesto al ver una arboleda de grandes copas como rascacielos en perfectas condiciones. Cerré los ojos y los volví a abrir, confusa. Era impresionante que pudieran existir. Tenían un color verde y azul esmeralda que daba paso al bosque que rodeaba aquel refugio de los sirelianos. Lo que no veía normal era que mi vista alcanzara proporciones tan altas. Negué con la cabeza y me mordí el labio. 
—No puede estar pasando —exclamé con rabia. 
Asentí despacio, me relajé al recordar que la flor podría haberme drogado provocándome visiones donde no las había.
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Capítulo 6
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Me encaminé en dirección a la arboleda, ya que me gustaba y necesitaba estar sola. A lo sumo, aguantaba a una o dos personas. Y era cuando mejor estaba, la verdad. No me sentía para nada antisocial, pero la soledad me proporcionaba armonía y mucha paz interior. Se notaba, y más en mi mundo, que, cuando no te querían, la energía iba de un cuerpo a otro, pero los que sabían escucharla, podían percibir el bien y el mal. En muchos casos, lo que hacíamos era evadir nuestros instintos de peligro, advertencias o desconfianzas y no permitir que nos afectasen demasiado las cosas. 
Eso en mi realidad no existía. En la Tierra había quejas sobre cuánto podían progresar las personas que te importaban, el qué dirán, las miradas de reproches o el hacer sentir mal a los demás. En cambio, en Sirelia todo era diferente, y desde luego, yo no era una Kitsune. La fe ciega de esas gentes en mí parecía crecer. No entendía esa esperanza y confiaba en que se dieran cuenta de que era una mortal de carne y hueso, sin poderes y sin nada a la vista. Agaché la cabeza, abatida. 
«¿Cómo hacerles entrar en razón y que entiendan que no soy lo que ellos buscan?» Me cabreaba ver en sus ojos la esperanza de que la última Kitsune habitaba en mi interior y no era así, negué con rapidez.
«Tengo que largarme de aquí, pero no sé cómo hacerlo. Maldito Jiren…» me dije con rabia.
Atravesé el bosque con fuertes pisadas y cuando miré a mi alrededor me había alejado lo suficiente para relajarme y sumirme en mis pensamientos de huida. «¿Por qué no pueden entender que no quiero estar aquí?» 
No formaba parte de su guerra y se empeñaban en que aceptara que este era «Mi hogar». Rechacé esa idea en el acto porque no lo percibía así.
Sí que sentía dentro de mí algún tipo de extrañeza, nostalgia que no sabría descifrar o comprender, pues a mi cuerpo le estaba afectando. Resoplé con impotencia. Miré hacia lo alto y tuve la idea de subirme a uno de aquellos árboles y esconderme para que nadie me encontrara. Escalé con facilidad el tronco, con una agilidad increíble que me dejó pasmada. En cuestión de minutos lo subí hasta la mitad, donde había un recoveco lo bastante grande para descansar. Me senté dentro del agujero y metí la cabeza entre las rodillas. Mis lágrimas caían por mis mejillas de la rabia y la inseguridad. Muchos sonidos empezaron a levantarse con gran estruendo y atrajeron mi atención. Ladeé la cabeza de un lado al otro, arriba y abajo, no había nadie. Solo la naturaleza y yo.
«¡Ya basta!», refunfuñé a regañadientes mientras me daba pequeños golpes en la cabeza. Más lágrimas cayeron con afluencia, como si de un río se tratase; recorrían mis mejillas con la temible frustración y el agobio que sentía dentro de mí al estar derrotada.
«Líaaaa», me susurró una voz.
Alcé los ojos y enarqué una ceja, mirando para todos lados. Alguien me estaba llamando. Me agarré la cabeza con fuerza.
—Lía, ¿por qué no quieres aceptar tu destino? —me preguntó una voz que traía el viento que se había levantado en cuestión de segundos.
—¿Quién eres? —farfullé en alto con dolor en mis palabras y aún con lágrimas en mis ojos. Me aupé de un salto, saliendo del hueco donde el viento azotaba mi pelo con energía. Daba vueltas sobre mí misma—. ¿Qué destino? ¿Qué quieres de mí?
Guardé silencio para poder escuchar aquella voz misteriosa. Al cabo de unos minutos, susurros en el viento agitaban las ramas de los árboles.
—Eres la única que puede acabar con el Nogitsune y su eterna oscuridad. Volver a restablecer la energía que este mundo necesita para prosperar —comentó despacio, yo negaba ante semejante confesión.
—Eso no es verdad, no lo soy —mascullé con toda mi rabia. Sentí detrás de mi espalda un gruñido que me lanzó desde el árbol y gemí de dolor tras golpearme con el suelo—. Te has vuelto loca.
Chillé con rabia.
En definitiva, en ese instante, asumí que tenía que largarme de inmediato. Me acababan de lanzar de un árbol de cinco metros al suelo sin venir a cuento, fruncí el labio. Me levanté como pude y, cabreada, escupí la sangre de la boca. Aquella voz se quedó incrustada en mi piel, en mi mente. «Soy la única que puede acabar con el Nogitsune. ¿De qué energía hablaba?» Me dolía todo el cuerpo. Me examiné y vi que tenía varios moretones que aparecieron en los brazos y un corte en la ceja que no paraba de sangrar; me lo toqué y gemí.
—¿Por qué huyes, Kitsune? —preguntó una voz fría y que reconocía con claridad. Hice un esfuerzo por levantarme y miré para ver dónde se encontraba.
Desvié mi vista cuando mis ojos le vieron apoyado de brazos cruzados en un árbol, a la espera. Empecé a caminar como pude. Notaba algo húmedo debajo de mi pantalón; una mancha de sangre proveniente de un corte en la rodilla se marcaba en la tela, pero me dio igual. Me quejé de dolor y seguí avanzando.
—Seas quien seas, lárgate —proferí con tono rudo y sin escrúpulos. Sabía que era Jiren, pero en ese momento pasaba de todos ellos. 
Una risa se escuchó a mi espalda y, mientras caminaba con lentitud debido a la cojera, sin darme la vuelta, le miré de reojo. Jiren se había cambiado de ropa: unos pantalones azules de hojas y un jersey oscuro. Su pelo negro y blanco le caía hacia los lados y por la frente. Debía reconocer que estaba muy guapo. Se tocaba la trenza y con una sonrisa en los labios caminaba en mi dirección con seguridad. Mi cuerpo se convulsionó, sintiendo el sabor metálico en la boca. Escupí. 
Mi sangre se esparcía por la tierra y puse cara de asco. Notaba que mi visión se emborronaba. Sentí un mareo que me hizo tambalearme, como si estuviera borracha tras una noche de fiesta. De repente, caí al suelo, llenándome el rostro del color azul y verdoso de la tierra. Sentí el calor de unos brazos que rodeaban mi cuerpo. Jiren estaba allí arrodillado y, aunque no pudiera verle con claridad, sí que apreciaba su preocupación.
—Lía, ¿a quién has ofendido? —me preguntó observando mi maltrecho cuerpo, torció el gesto con rabia y abrió los ojos de par en par, moviendo la cabeza para mirarme—. Los espíritus tienen una fuerza peligrosa, Lía, y más estando muertos. Su forma les impide dejar huellas.
Negué con la cabeza, entrecerrando los ojos, no podía ver su rostro tan perfecto y apuesto. Él me había salvado pensando que era una Kitsune. Incluso este bosque también lo creía. Rugí entre dientes. No estaba deshonrando a nadie, aquí la ofendida era yo. Me habían invitado a una caída libre, pero sin protección.
Soplé con fuerza, exhalando largas bocanadas de aire. Los brazos de Jiren se metieron por debajo de mi cuerpo con cuidado para no hacerme más daño, cosa que le agradecí con una media sonrisa, y me alzó en el aire dándome la protección de su pecho. 
—Jiren, no he ofendido a nadie. —Las cejas del guardián se fruncieron, como si no me creyera o dudara de mis palabras. Sí que le ocultaba que el espíritu habló conmigo, suspiré cansada—. No me importa si confías en mí o no, tú eres responsable de lo que me pasa.
Sus ojos proyectaron sorpresa y después asintió despacio.
—Puede que tengas razón —admitió sin más, mirándome con esos ojos plateados que me desgarraban el alma— y sea culpa mía. Pero de lo que no soy culpable es de traerte de vuelta a tu hogar y tener la esperanza de que aceptes lo que eres de una maldita vez.
Iba a contestarle, sin embargo, notaba cierto dolor en mi interior. Me apreté con fuerza para crear más presión y calmar así el sufrimiento. Le miraba embobada e hipnotizada por aquellos ojos que me dejaban sin respiración. Él alzó la vista al frente y caminó despacio conmigo en brazos. Evitaba los obstáculos con gran precisión, concentrado en lo que para él era su misión.
El calor de su cuerpo me aliviaba. El bamboleo de sus latidos me besaba por dentro, como si activara algo que hubiese estado aletargado durante un largo tiempo. Lloriqueé despacio, aprovechando esos minutos de su cercanía. Desprendía un olor dulce, parecido al algodón de azúcar y a la menta, que se me metía por la piel marcándola, y medio sonreí.
Jiren frunció el ceño con sorpresa ante mi reacción y relajó su atractivo rostro. Nuestras miradas se cruzaron un momento que pareció durar como una eternidad.
Mi pecho comenzó a descontrolarse sin que me diera cuenta. Sus latidos me empezaron a golpear, liberando lo que estuviera oculto. Suspiré con suavidad al notar su mano acariciar mi rostro. Sentía el cansancio en el peso de mis párpados. Mi visión fallaba a pasos agigantados, colmándome de una oscuridad sin colores que poder admirar. Aquel chico hacía que mi cuerpo reaccionara con una electricidad que jamás había soñado, pero su cercanía se desvaneció en un segundo y cerré los ojos. Dos lágrimas se deslizaron por mis mejillas, pues lo único en lo que podía pensar de manera inconsciente era en él.
Mi cuerpo se congeló de repente cuando en mi mente se proyectó con claridad el principio de una pesadilla de la que no podía despertarme. En ella había un asesino con finas cuchillas en su mano derecha, algo así como un Freddy Krueger muy cabreado.
Me veía de nuevo corriendo por el bosque, alguien me perseguía. Fui una estúpida por haber decidido ir a mi lugar favorito aquel día. «El corazón del bosque» era un paraje inmenso, con altas flores de color rojo que rodeaban todos los flancos de la base de los troncos. También había escuchado hablar a la gente del pueblo que albergaba un manantial de un agua azul tan vivo como el brillo de un diamante. Contaban que se hallaba resguardado por la vegetación y protegido por los grandes árboles de secuoya y, constataba que lo que decían era cierto.
Me encantaba aquel sitio donde se respiraba aire puro, y la sensación de libertad que se saboreaba un instante. Acabó siendo mi secreto, un rincón al que iba para estar conmigo misma y que solo yo conocía porque así lo quería el bosque. No pensaba mucho en tener amigos con los que salir, ya que me importaban más otras cosas. Me consideraba bastante solitaria.
Menos aún le di transcendencia al hecho de no tener nada más que un lugar al que llamar hogar. Y eso cambió de la noche a la mañana. Me vi corriendo por mi vida, atravesando el verde y saltando las raíces de las secuoyas a toda velocidad. 
Las sensaciones de aquella noche me sobrecogieron el corazón de nuevo, de tal manera que el terror aún seguía intacto y aumentaba mi respiración por segundos. Escuchaba la voz diabólica que me hablaba, «Puedes correr, pero no esconderte. Eres mía»; recordé sus retorcidas palabras con un escalofrío de miedo que me recorría las entrañas y me erizaba la piel.
De repente, la película de mi cabeza rebobinó hacia delante con rapidez y paró en seco, con una imagen de la humedad de la cueva, de un altar de sacrificios expuesto con terror. Sentí una mano que me agarraba con delicadeza y levanté la vista hacia el rostro de Jiren. Él también me miraba sin poder ocultar la pasión que sus ojos desprendían. Salí del trance en el que me hallaba.
—No puedo, Lía. Soy tu guardián —resopló con molestia cuando forcejeé para que me bajara al suelo. Me sacó de quicio que no hubiese terminado la frase y le encaré—. Debes admitir que soy bastante atractivo para cuidar de ti. 
Sonrió y fruncí el ceño ante su prepotencia y tono de creído. Se acercó con rapidez, poniéndose frente a mí. 
—No necesito que nadie me cuide, Jiren —comenté con molestia. Posó sus ojos en los míos y nos quedamos allí, sin decir palabra, observándonos como dos niños pequeños. Me puse nerviosa y exhalé—. No lo comprendéis. Me estáis reteniendo contra mi voluntad. 
Él negó despacio y me agarró de los dos brazos para acercarme más a él. Podía escuchar cómo sus latidos se aceleraban por segundos. Seguía quedándome alucinada de que a tan poca distancia pudiese oír la marcha de otro corazón que no fuese el mío. 
—Lía, si no estuviera seguro de que eres la última Kitsune, ya habrías vuelto a tu mundo. —Torció los labios en una sonrisa, soltando una de sus manos y acariciándome el rostro; me ruboricé y sonreí embobada—. Entiéndelo. Te necesitamos. Sirelia se muere porque, sin la energía de los Kitsune, todos pereceremos y la oscuridad ganará a la luz. 
Miré hacia un lado, apartándome de sus ojos penetrante y de su olor, ese que se metía por cada centímetro de mis poros. Las palabras de Jiren confesando la terrible situación me entristeció. Sin embargo, quería reprimir esas emociones, no podía sentir nada. 
¿Qué me importaba a mí? Me encogí de hombros. Deseaba volver a mi mundo. 
Empezaba a pensar que era un sueño lejano del que me despertaba jadeando y sin apenas poder respirar. Sin embargo, la angustia al saber de la muerte inminente de Sirelia corría por mis venas, era grave.
No entendía la seguridad de él, se suponía que yo era un zorro milenario capaz de restaurar la energía de aquel mundo, «aunque no sabía cómo, porque yo no era una Kitsune». La tensión recorría cada parte de mi cuerpo, lágrimas caían por mi rostro y negaba ante tal confusión. Sentía que me ahogaba, lo veía todo borroso. Unas manos abrazaron mi cuerpo maltrecho cuando caí al suelo de nuevo presa de temblores y escalofríos. Todo se tornó a oscuridad, llevándose así la poca conciencia que me quedaba.
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Capítulo 7
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Abrí los ojos y parpadeé varias veces para que se adaptaran a la luz. Una pequeña ventana estaba a mi derecha, la cual se encontraba abierta y por ella entraba una suave brisa que zarandeaba unas cortinas hechas con flores doradas. Renové el aire en mis pulmones. Me quedé un momento confusa al percatarme de que no me dolía nada. Me incorporé rebuscando entre las sábanas. Saqué una de mis piernas, la del corte. La toqué, pero ni rastro de él. Negué con asombro y lentitud.
Me sentía descansada y como nueva, chasqueé la lengua con alivio. Alcé mis ojos dirigiéndolos en dirección a la puerta de color beis; era amplia y robusta, aunque de una gran sencillez. Me encontraba en una cama mullida y de sabanas finas de color azul. Una cortina blanca cubría la entrada de lo que creí que era la cocina. Varios muebles azules estaban puestos contra la pared de seda, y unas hileras más gruesas y de color verde formaban una estantería.
Algunas figuras de pequeños Kitsunes estaban repartidas por la estancia, que tenía un estrecho sofá en forma de flor con largos pétalos. Subí una ceja. Era un hogar bastante interesante, reí para mis adentros. Me levanté de la cama y enfrente encontré un pequeño baúl de madera y plata con un montón de ropa encima, bien doblada y planchada.
Me palpé el cuerpo, arqueé una ceja y abrí los ojos, bajando la mirada y dando un respingo. 
«Estoy desnuda, ¿qué coño...?», me quejé en alto. Aceleré el paso, agarré la ropa y me la puse: un pantalón de plumas negras que realzaba mi trasero y una camiseta de manga larga acabada en pico con un bordado dorado y azul que la contorneaba. En el centro, cosida con una cuerda, había una estampa de un… «¿Kitsune?», me mordí el labio, resoplando con asco.
Me peiné con la mano el largo cabello negro que tanto me gustaba; no pensaba cortármelo. Hasta ahora no me había fijado en un espejo en forma de estrella que colgaba de la seda. Me reflejé en él y vi que mis ojos estaban más relucientes, con un brillo y un tono más azul y blanco; nunca me había percatado, pero tenían el mismo color que la luna. 
Observé con atención que mi piel había cambiado a un tono más moreno, suave y definido. Quizás Sirelia me hubiese limpiado de la contaminación de mi mundo, asentí convencida. Me gustaba lo que veía en aquel espejo y me sonreí a mí misma. La ropa se ceñía a mi cuerpo sin problema, era cómoda. Corrí deprisa para abrir la puerta, la luz del sol entró como un rayo y observé un grupo de mariposas que revoloteaban con alegría en un baile que nadie más entendía.
Un ruido atrajo mi interés y asomé la cabeza hacia la calle. Un hombre se acercaba con paso acelerado con otros tres a sus costados, vestían de negro y rojo con un símbolo del Kitsune cosido perfectamente a la derecha del pecho. Los rayos de sol hacían resaltar su color dorado. Fruncí el ceño al percatarme de la manera en que caminaban en mi dirección. No sabía por qué, pero detectaba que era a mí a quien buscaban y no estaba preparada para el sermón al que me iban a someter; resoplé, cansada de la película.
A pesar de la distancia, detectaba el olor del hombre, olía a manzanilla y canela. Observé que aminoraba la marcha al verme, negaba con la cabeza y ponía las palmas hacia delante. Me deslicé del todo a la calle. Vi cómo cruzaba los brazos bajo el pecho y permanecí quieta. Un silencio incómodo se había instalado en el ambiente, podía percibirlo tan nítido como el viento en su cara.  Los ojos de color avellana de aquel anciano me miraban con ilusión, esperanza y una alegría interna tan positiva que me hizo enfadar aún más. ¿A qué vendrían? No lo sabía. Pero eso no me quitaría de decirles claramente lo que quería. Su vestimenta era un tanto extraña e imaginaba que ese hombre no tendría mucha idea de la moda o que le daba igual. Llevaba unos pantalones negros, una camisa azul y blanca de manga larga que le llegaba hasta las rodillas y una capa de los mismos tonos que se zarandeaba al compás de sus movimientos.
Y el dichoso símbolo del Kitsune estaba marcado en oro en el centro de la blusa. Intenté disimular mi malestar y resoplé. Un resplandor atrajo mi atención y desvié la vista para que la luz no me cegara los ojos. Arrugué la frente. Logré ver de qué se trataba: en su cuello colgaba una cadena de oro plateado. Un medallón que resaltaba la fiel creencia hacia los Kitsune. 
A medida que se acercaba, lo contemplé. No vestía como los otros tres que le seguían, debía de ser superior, alguien importante. El color avellana de sus iris resaltaba como los ojos de un gato acechándote en la oscuridad.
—Mi nombre es Laquem —se presentó con seriedad, mostrando respeto, con una reverencia. Me relajé solo un poco y me apoyé sobre la pierna derecha con las manos agarradas por detrás de mi espalda. Miré de reojo a los alrededores, pero Jiren, no estaba—. Bienvenida a Sirelia. Quería venir personalmente a agradecerte que hayas vuelto.
Aquello me dejó confundida y sorprendida. Laquem medio sonrió, intranquilo.
—Tú debes de ser el rey de Sirelia —confirmé tan certera como una espada. Asintió, soltando un leve suspiro—. Espero que sepa que me están reteniendo contra mi voluntad y que me gustaría regresar a mi mundo.
El rey frunció el ceño y arrugó la frente con angustia. El pucherito que le salía me parecía de lo más gracioso, y sonreí por dentro.
—No lo veáis así. Nosotros estamos felices por acabar con esta tortura en la que vivimos desde hace dos siglos.  —Había dolor en sus palabras y me llegó tan hondo y certero como una flecha; me mordí el labio y me moví con fastidio, bajando la mirada de sus ojos avellana—. Las leyendas de que los Kitsune son egoístas eran ciertas.
Afirmó con decepción en su voz. Negué rotundamente ante sus palabras y le encaré con una mirada tan fija que ni siquiera cogía aire para respirar.
—Está equivocado conmigo, no soy egoísta. Lo único que nadie comprende es que, si he estado o no aquí, no lo recuerdo. Todos me tratáis como algo que no soy y eso me enerva la sangre. No os paráis a pensar en lo que yo he vivido y estoy esperando a que esta pesadilla termine —me exasperó tanto que abrí la boca y solté todo lo que sentía. El rey se quedó en silencio, paseándose por la calle de un lado al otro, pensativo. Me crucé de brazos—. Ya veo, ¿quiénes son aquí los egoístas? Mi señor, Laquem, antes de decir algo más, piénselo. No estoy dispuesta a que manipulen las situaciones a su favor.
El rey agitó los brazos en negación y resopló. Agarró mis manos mirándolas con súplica; algo que me sorprendió y me dejó alucinando. ¿A este tío que le pasaba? Me preguntaba.
—Me temo que no puedo aceptar tu petición de marcharte. Si te dejara ir… —calló un momento, alzando la vista para mirar a su pueblo desvalido—. Estaría condenando a mi gente a una muerte segura. Y, si estás dispuesta, entre todos podemos guiarte y responder muchas de las preguntas que te has hecho cada día. 
Negué con la cabeza. No me interesaba, bufé con molestia. 
Aparté la mirada y caminé unos pasos hacia delante, contemplando el paisaje que reflejaba el último resquicio de luz que daba desde el oeste acoplándose a las copas de las secuoyas. Laquem no parecía un rey de los que quisieran poder, sino más bien un futuro mejor para su pueblo, y eso llegaba a entenderlo. En sus ojos solo se veía sufrimiento y un corazón que latía a mil por hora, quizás por desesperación o por la pérdida de un ser querido.
No había maldad en los ojos llenos de desesperanza de un rey que se humillaba por cualquier cosa. Bufé con desagrado. Si aceptaba lo que Laquem me ofrecía, estaría colaborando en su lucha y tendría un destino que no quería, era una responsabilidad de la que no sería capaz. Me di la vuelta, había tomado la decisión de aceptar su propuesta, pero en cuanto tuviera la oportunidad, me largaría. Me reí por dentro, sentí un pequeño latigazo en mi corazón y me mordí el labio inferior. Las manos de Laquem, finas y suaves, me agarraron del brazo y me ayudaron a no perder el equilibrio. Le sonreí. La preocupación de su rostro era igual que la de un niño. Asentí en forma de agradecimiento.
—Laquem, aceptaré su propuesta con la promesa de un rey a su diosa —dije cediendo con el teatrillo en mis palabras. Laquem me escuchaba atento con los ojos iluminados de emoción—; de que me dejará libre cuando todo esto acabe.
Sus pupilas se abrieron alegres y asintió despacio. Me tocó el hombro y le miré, acercándose a mi oído.
—Cuando todo esto acabe, no querrás marcharte, Lía —susurró en mi oreja con una respiración relajada. Se apartó con rapidez y pasó por mi lado, marchándose con su escolta.
Nunca había visto a un rey que se comportara como uno más de sus habitantes, todos solían ser fríos, con falta de sentimientos y de emociones. En mi mundo había mucha insensibilidad hacia las clases sociales. En el fondo me alegraba ver eso en Sirelia; era agradable observar cómo el respeto se imponía con cariño.
El trato ya estaba hecho. Me puse seria mirando a los habitantes de Sirelia. Tendría que adaptarme, formaba parte del acuerdo el aceptar a lo que podría estar condenándome. Solté un suspiro exasperado. 
De repente, el olor nauseabundo del hierro al forjarse se instaló en el ambiente. La presencia de alguien detrás de mí era evidente y salté hacia atrás agarrándola por el cuello. Me miré las manos que sujetaban al soldado y con un temblor lo liberé, alucinando por mi reacción: era uno de los que había estado con el rey.
Todo mi cuerpo temblaba sin cesar. ¿Qué acababa de suceder? Me quedé absorta en mis pensamientos y en las imágenes que pasaban por mi mente a la velocidad de la luz. Había reducido al soldado en menos que cantaba un gallo. «¡Ay, dios!» Me puse las manos en mi rostro, avergonzada. Un carraspeo llegó veloz y sonoro. Abrí las manos y miré al soldado que me miraba incómodo y con temor en sus ojos.
—Perdóname, no sé lo que me ha pasado —me disculpé. El soldado pareció aceptarlo y la tensión se esfumó en el ambiente—. ¿Venís de parte de vuestro rey?
Asintió, haciéndome una reverencia. Se quitó el casco poniéndolo debajo del brazo izquierdo. Era un chico no mayor de veintitrés años; moreno, alto, con unos ojos negros como la noche.
—Mi señor la espera en la reunión de esta noche —comentó el mandato de su misión.
—¿Una reunión?, ¿de qué? —pregunté desconfiada, subí una ceja y me abracé a mí misma, estaba refrescando—. ¿En dónde y a qué hora?
El soldado sonrió ante tal interrogatorio. Le devolví la sonrisa, era un chico agradable y educado. 
—No se preocupe, señorita Lía, su guardián ya está informado y la vendrá a recoger. —Aquello me dejó perpleja, Jiren vendría. Sonreí sin que se me notara. Tragué saliva, los nervios invadieron mi cuerpo—. Qué la Bella Lexinea te proteja —concluyó muy educado.
«Qué la bella Lexinea te proteja». Aquella despedida me impactó bastante. Aunque en el fondo no era tan malo, las cosas que no conocemos siempre nos asustan, pero no lo veía maldad. La única similitud de una creencia a otra era que, en Sirelia, los dioses existían. Y ya sabes lo que dicen, «para creer hay que ver». En mi mundo solo era una mera ilusión, una que se inventaron para infundir esperanza en los corazones de las personas. Ninguna de las creencias era dañina, pero sí una terrible mentira. Y, por supuesto, en Sirelia no era así.
En mi realidad, era la creencia de los ilusos. Me consideraba atea a más no poder porque no había nada en lo que creer, ni siquiera aquel amor del que todos hablaban, que era para siempre. Negué, pues eran falsos sentimientos sin valor, mentiras que no se sentían de verdad. Prefería quedarme sola antes que estar con un amor que duraría mucho o poco; simplemente pensaba que eso era una vida perdida y un tiempo sin retorno.
Entré de nuevo en la «casa oruga» que me asignaron. Me acomodé de inmediato, no me había podido traer nada de mi mundo sin magia, así que me debía conformar con las cosas que me dieran los residentes de Sirelia. Pensaba en la reunión que tendría lugar en un par de horas, me intrigaba la idea de lo que se hablaría y de mis orígenes, por llamarlo de alguna manera.
Puede que el rey tuviera razón sobre las dudas que recorrían mi mente sin cesar. Volví a sentir ese temblor en mis entrañas por mis sentimientos. En mi cabeza surgieron unos ojos plateados, su pelo negro moviéndose contra el viento y su atractivo que, con una fuerza poderosa, despertaba la sensibilidad de mi piel.
Una imagen tan bien conservada, con cada detalle de su figura, hacía que mi corazón ardiente latiera apresurado. Iba a venir, «¿estaba tonta?», me pegué un bofetón a mí misma, gemí y sonreí al mismo tiempo. Intenté ocultar los sentimientos que nacían poco a poco y que se estaban instalando para no borrarse jamás, cosa que no podía permitir. Bufé con rabia. Y solo me preguntaba, «¿por qué mi corazón se estaba dejando poseer por ellos?»
Reuní valor y me centré en otras cosas más importantes para dejar que mi pecho se apagará como una vela. De repente, llamaron a la puerta, sonó un pequeño timbre que resonaba con sonidos constantes parecidos a un silbido; vibraban con un montón de colores que estaban a la derecha y reí en alto ante tan extraño detalle. Cuando el embudo de la puerta se agrandó y el tintineo finalizó, la imponente silueta de Jiren apareció en la entrada y, sin más, se adentró en la estancia. Se asemejaba a un diamante que brillaba a través de las estrellas, con una mirada que me era imposible ignorar. Me sacudió aquella sensación de rubor. 
Nuestras miradas se encontraron, seduciéndose como dos amantes cautos. Impasible y elegante como una noche que caía sin darme cuenta. Me mordí el labio sin poder negar su belleza. Jiren me sonrió con ternura, haciéndome una reverencia al mismo tiempo, fruncí el ceño y me removí en el sitio. Llevaba unos pantalones oscuros que se ajustaban a sus músculos, una camisa clara de algodón junto a una capa negruzca y blanca que colgaba de su espalda. Su espada estaba escondida a la derecha de su bien definida cadera. Le devolví la sonrisa como si de un reflejo se tratara.
—Quiero pedirte que mantengas tu boca cerrada en la reunión —me advirtió con un tono precavido. Le hice un gesto con la cabeza, molesta. Este suspiró, echándose el pelo hacia atrás—. Lo digo por tu bien y por el nuestro, Lía.
Importunada, me crucé de brazos. «¿Cuál era en realidad el motivo de su advertencia?»
—¿Y por qué razón debería callar cómo me siento? No me importa quién esté en esa estúpida reunión —confesé con la verdad que palpitaba en mi interior.
El semblante de Jiren me apuntó con sus ojos plateados, moviendo la cabeza decepcionado y bufando molesto.
—Entonces nos pondrás en peligro a todos —declaró sin decir nada más. 
Suspiré con nerviosismo, me adelanté dos pasos hacia donde se encontraba mientras me observaba con sus ojos plateados, una mirada que me desarmó por completo. Su pelo negro con mechas blancas y una trenza que le colgaba en el lado derecho, se removía con la brisa que recorría cada parte de Sirelia. Debía ser honesta y reconocer que era atractivo y que no pasaba desapercibido. 
—Lía, estás preciosa —me dijo halagándome, sin apartar el brillo plateado que le daba la luz, igual que un diamante. Me ruboricé y asentí—. Vamos, todos te esperan, Kitsune. 
Guardé silencio a su comentario y arrugué el labio. Aquellos cambios tan bruscos me sacaban de quicio; en un instante podía tratarte con cariño y al siguiente, te lanzaba pullitas de su lengua. Su voz era como un canto de sirenas que me hipnotizaba; pero las dudas galopaban con rapidez a través de mis latidos.
—Jiren —le detuve antes de continuar. Se dio la vuelta descolocado. Siempre manteniendo las distancias—. Sé que le hice una promesa a vuestro rey, pero…
Acortó la distancia, poniéndose delante de mí. Su aroma me inundó y tragué saliva, respirando entrecortadamente por los nervios que salían descontrolados. Sabía que todos esperaban que yo fuera su salvadora, su Kitsune, aunque yo no lo creía de forma tan fiel. Estaba segura de que esa noche todo se aclararía y podría volver a mi hogar, a una vida sin tantos sobresaltos, ni muertes, ni una guerra que no iba conmigo. 
Un latigazo se me instaló en el pecho, otra vez esa sensación de malestar, de angustia, «¿Por qué narices me sentía así?», me pregunté rabiosa intentando que Jiren no lo notara, aunque no conseguí mi propósito. «¿Qué me atañía a mí aquella gente?, no eran nada mío». En mi mundo tampoco me importaba nadie, porque íbamos todos a nuestra bola o solo mirando nuestro propio beneficio, suspiré agotada.
—En la asamblea de los Kitnue son muy sabios y quieren lo mismo que nosotros, la calma y poder llorar a nuestros muertos —comentó sin delicadeza en su tono. Removí los labios de un lado al otro y le miré para fijarme en su rostro, tan impasible y frío que me heló la sangre—. Hoy saldremos de dudas, Lía. Pero si eres Kitsune, tendrás que aceptar lo que eso conlleva.
Fue tan claro y conciso en sus palabras que ni siquiera tuve fuerzas para rebatirle. Suspiré despacio y nos fuimos alejando de mi estancia. Le seguía en silencio, observando sus movimientos y cómo su capa ondeaba tras él. Dejé de prestarle atención para así poder relajar mis sentimientos y ocultarlos de nuevo, una tarea un tanto difícil, pero no iba a permitir que Jiren ganara tal batalla.
Alcé la vista y una montaña picuda se imponía ante nosotros. Abrí la boca y, deprisa, bajé la mirada al camino lleno de flores anaranjadas y blancas; el aroma que salía de ellas inundaba el ambiente con un agradable y reconfortante esencia a naranja y miel. Subimos una gran cuesta, rodeando la montaña en zigzag. No me sentía cansada, apreciaba en mí una energía tan increíble como la que sostenía la gravedad de la luna.
Noté cómo los sonidos de la noche se agudizaban y podía escuchar silbidos de reptiles de un lado para otro, incluso los más pequeños, que surcaban la tierra en busca de comida. Lo mismo pasaba con la sensibilidad de mi piel, era más que de costumbre. Me quedaba anonadada, no me explicaba por qué. «¿Aquel mundo estaba cambiando mi percepción, mis emociones?» Me preguntaba una y otra vez. Estaba tan enfrascada en mis pensamientos que me tropecé con la espalda de Jiren y maldije en alto; una risa salió del Kitnue. 
—¿Qué ocurre, Jiren? —le pregunté sin mucho entusiasmo. Llevaba horas escuchando sonidos y sabía que no estábamos en peligro. Mis ojos se agrandaron al cruzar la curva y observar una gran cúpula alzándose ante nosotros—. Es una belleza. 
Sonreí embobada. Noté como él me apartaba un mechón del rostro y entrecerré los ojos a su gesto amable. Se echó hacia atrás y resopló ladeando la cabeza.  
—Cuando estemos ante el rey y los Kitnue mayores, debes tener en cuenta que ellos hablarán de cosas que ni siquiera tú podrás entender, pero con una verdad absoluta —murmuró despacio y se mordió el labio. Solo aquel gesto hizo que mi piel tiritase—. El respeto es muy importante, Kitsune, deja tu egoísmo aquí fuera. 
Ya estaba de nuevo con aquella rudeza en su voz y sus palabras que me sacaban de mis casillas. Le di la espalda y me adelanté unos cuantos pasos traspasando un pequeño arco de oro lleno de las flores de mil ojos que me miraban con sus iris de color morado. Como me habían explicado antes, eran pura protección. Presentí que Jiren no me seguía y me giré con la mirada ardiendo de rabia.
—¿No vienes, Jiren? —dije de mala gana y con dureza en mi tono. 
Él negó con rapidez, agarrando un cuchillo de bronce que sacó de una de sus botas y empuñándolo con fuerza. Lo tiró al aire y lo recogió. Volvió a hacer el gesto con la cabeza, despacio, apartando la mirada y volviendo al filo del cuchillo. Hice una mueca de molestia. 
«Qué deje mi egoísmo fuera», bufé con rabia. Jiren seguía martirizándome de una forma u otra. No se cansaba de tocarme las narices acabando siempre la estúpida frase con «Kitsune». No se daba cuenta de la presión y el desprecio que sentía, no podía comprender lo que estaba sufriendo o, peor aún, manteniéndome en una guerra que no iba conmigo. Exhalé el aire contenido. 
A medida que me acercaba a la cúpula donde me esperaban unos extraños, intentaba relajarme un poco. Los allí presentes parecieron notar mi presencia y se alzaron como sombras al unísono. Arrugué el ceño, sorprendida. Estaba claro que la sorpresa de verme era realmente abrumadora. 
Sin embargo, aparté la vista de las sombras que se ocultaban detrás de aquel manto de seda blanco. Era grande, con cuatro postes de plata y enredaderas con pequeñas flores moradas y rosas. Vi que la cúpula estaba rodeada por hiedras con espinas y flores en forma de flauta, de unos colores fluorescentes y un camino de arena negra que me llevaba a un destino lleno de incertidumbres.
↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭✾






Capítulo 8
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
La verdad era que todos mis planes se habían ido a la basura, literal. Asentí con lentitud y ofuscada. Me había esforzado tanto para sacar notas excelentes, poder ir a la universidad y escoger lo que más me gustaba de pequeña, bióloga marina, que ahora todo aquello quedaba lejano, como el horizonte. Toda una vida preparándome a conciencia, labrándome un posible futuro, para que ahora unos extraños, o mejor dicho, Jiren, me trajera a este mundo oculto, a la percepción del ser humano sin magia. 
Le miré un segundo de reojo, seguía allí impasible, serio, apoyado en la pared con los brazos cruzados, esperando como un buen guerrero. Pase lo que pase, siempre esperan en su puesto, era lo que se decía. Le notaba calmado y a la vez algo intranquilo porque, de vez en cuando, levantaba la vista por algún sonido proveniente de los alrededores, pero no parecía darle importancia, ya que no había peligro alguno. Liberé un suspiro. 
Dejé de mirarle y me acerqué a un gran precipicio de la montaña, me asomé y un extenso acantilado se cernía ante mis ojos. Los entrecerré y subí la vista arrugando el ceño confundida; una negrura abarcaba más allá de este refugio que se creó para los supervivientes de Sirelia. Me horroricé al pensar que gran parte de sus problemas era a causa del Nogitsune, el tal Gideon, así lo llamaban. Volteé a mi derecha y la misma oscuridad en forma de bruma se acercaba con rapidez, comiéndose cada árbol, cada zona verde y cada ser vivo que allí habitaba. 
A pesar de que mi instinto se agitaba, hice caso omiso. «No me incumbe», pensé muy segura. Sonaba egoísta, sí, pero es que no sentía nada por esta gente que decía que ese era mi hogar, y desde luego, no lo veía así. Quizás Jiren tenía razón, pero ¿qué me importaban sus palabras? Rechiné los dientes furiosa. 
Una fragancia de manzanilla y canela llegó desde mis espaldas. Me di la vuelta y vi que Laquem, el rey de Sirelia, me miraba de soslayo. Sus ojos no se dirigían a mí, sino a aquella incesante oscuridad que estaba derrotando este mundo. Podía notar la tristeza en sus facciones, la tensión en sus labios. Un suspiro salió de su boca y sus ojos color avellana me observaron con fijeza. 
—¿Estás lista para saber de tu origen? —farfulló con un tono suave. Carraspeó y medio sonrió. Asentí. Quería que esta pesadilla se acabara—. Entonces ven, Lía. Porque la verdad será como el renacer de un fénix en tu alma. Y solo será tuya.
Le seguí sin pestañear, dejando atrás la eterna negrura. Tenía tantas dudas que ellas me harían decidir si salir pitando o quedarme y escuchar a estos locos sobre un posible origen que no recordaba. «¿Por qué iba yo a querer tener recuerdos de algo que me ocultaron?» Acabé por hacerme la pregunta. Si de verdad pertenecía a aquel lugar, «¿por qué enviarme al mundo humano y años después me querían de regreso? ¿Acaso no entendían que no formaba parte de esto, que yo ya tenía mi propia vida?» Si supieran lo duro que fue para mí tener que estar yendo de casa en casa, donde personas que me aceptaban al principio y su rechazo llegaba tiempo después... No entendía qué era lo que ocurría. Bajé la vista al suelo con mis pensamientos y emociones a flor de piel, aun así, mantenía la calma. Les seguiría el juego hasta que encontrara la oportunidad de marcharme. Estaba sorprendida de mí misma, caer en el teatro tan excéntrico que iba a hacer, yo, o eso era lo que pensaba. Laquem se dio la vuelta con una mueca en el rostro.
—Lía, debes saber una cosa. No subestimes el poder de estos sabios. Son los únicos profetas que sobrevivieron a su exterminio, no les tomes el pelo porque ellos saben más de ti que tú misma —aconsejó en tono agradable y retiró la cortina blanca de seda. Asentí rápido y entramos.
Seis ojos me atravesaron con la mirada fija al poner los pies en la tarima de color caoba de la cúpula. Les devolví la mirada con cierta incertidumbre y dureza. No les mostraría debilidad, lo tenía claro. No me gustaba sentirme el centro de atención, prefería pasar desapercibida, iba más con mi rollo. Sonreí para mis adentros con orgullo y con una seguridad que hacían temblar mi cuerpo.
Sin mostrar duda, uno de ellos se adelantó dos pasos hacia mí y fruncí el ceño desconfiada, echándome para atrás sin que se notara. Vestía una túnica larga con tonos dorados y blancos que llevaba el símbolo del Kitsune en el centro del pecho. Su pelo, entre morado y azul, le caía por la espalda recogido en una larga trenza que le salía de la raíz.
El segundo hombre, que poseía unos ojos verdes que parecían ver a través de mí, se relamió los labios, torciendo el gesto. Su cabello blanco como el marfil caía liso por el lado derecho de su cabeza, mientras que en el izquierdo lo tenía rapado y tatuado con el símbolo del Kitsune que ya había visto en la aldea, arrugué la frente.
Vestía con el mismo atuendo del otro, pero de un color rojo intenso y blanco por los bordes. Sus ojos verdes, que me miraban sin ninguna profundidad, no parpadeaban y sonreía de forma macabra. Me daba mala vibración. Un escalofrío se deslizó por mi nuca y me removí en el sitio, la incomodidad que me causaban aquellos profetas no me gustaba.
Desvié la mirada al tercer hombre, que mostraba un rostro apacible y sereno. Se restregaba las manos con ímpetu, suponía que por la emoción o lo nervioso que estaría. Escuchaba su corazón latir a mil por hora. Mi capacidad de escucha era tan elevada que sentía tensión en el cuerpo. Llegué a la conclusión de que mi audición había aumentado tanto que ni los mortales sin magia, como ellos los llamaban, se lo creerían. 
No podía dejar que me afectaran las cosas que me contaban, como todos los secretos que escondían los rincones de Sirelia y, sobre todo, de la inmensa belleza de los Kitsunes. Dentro de mi cuerpo estaba teniendo lugar un cambio, una transformación. Y no lo aceptaba. Todo había empezado a ocurrir desde mi llegada y al estar aquí, e incluso me afectaba respirar aquel aire tan dulce. Notaba cómo lo dormido despertaba e iba a más y no me asustaba. Me negaba a creerme que Jiren… Guardé silencio. 
«Sería un agobio que la mente me hiciera sentir lo que no era», asentí, aceptando sin más. 
Noté el brillo de sus ojos avellana que estaban llenos de ilusión, y llegando todo a su fin, vería cómo cambiaban a una decepción cuando se dieran cuenta de que yo no era la persona a la que buscaban. Cuánto deseaba que esta pesadilla terminase. Laquem dramatizaba demasiado a mi parecer, refunfuñé en voz baja. Observé el mismo símbolo y una frase. «Qué la bella Lexinea te proteja», una frase que había escuchado de los labios del rey Laquem y de su caudillo. «¿Quién era Lexinea?», me pregunté. 
Los tres brujos profetas no se parecían en nada, solo un poco en el físico. Eran muy corpulentos y de miradas descaradas. Oí un leve carraspeó del tercer hombre que se colocaba su pelo de color oscuro y del color del sol hacia un lado, tocándose con maña y cuidado las trenzas que le caían a lo largo. Estaba rapado por los lados y una cresta en punta le cubría la mitad de la cabeza. «¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿Y por qué tanto empeño del rey en que los conociera?» Torcí los labios y visualicé a Laquem que estaba a mi derecha, con los brazos cruzados.
—Lía, bienvenida a Sirelia. A nosotros se nos conoce como los Yogentsune —se presentó con amabilidad el de ojos negros. Los tres me hicieron una reverencia, suspiré molesta. No parecían humanos, solo en parte, y eso no me daba buena espina—. Nos conocen como brujos profetas. Los últimos de nuestra raza. Ni somos humanos, ni tampoco brujos. Estamos en un estado mucho más avanzado. 
¿Brujos profetas? Sus rostros eran de humano y monstruo, como si hubieran sido creados con diferentes partes de animales, unos híbridos que solo con su presencia infundían terror. Tenían unos grandes ojos que ocupaban parte de su cara, muy intensos y marcas de quemaduras en su rostro, que parecía que se habían hecho ellos mismos. Eran altos, llevaban grandes espadas debajo de sus capas. Se les podía diferenciar por sus ojos, algunas facciones, y por las quemaduras que afloraban en su piel. A mí no me daban terror, todo lo contrario. Di un paso hacia delante con valor. 
—No me importa quiénes seáis. Lo que quiero es acabar con esta farsa —dije sin vacilación. Pasando la mirada de uno a otro con intimidación. Laquem se puso una mano en el rostro moviéndolo con molestia. Gesticulé con los hombros sin que se notara. Los brujos profetas se relajaron y emitieron una risa desquiciada con un sonido atroz—. ¿Qué tiene tanta gracia?
Levanté una ceja cruzándome de brazos a la pregunta que les lancé. Los tres brujos profetas callaron sus risas. Laquem se apartó la mano del rostro y me miró perplejo. Sus ojos color avellana me regañaban con furia y reí encogiéndome con los hombros. Era verdad que me daba igual quienes fueran, pero su terrible aspecto no traía cosa buena y antes de que me salpicara más de lo que el charco pudiese soportar, prefería que se quitaran la venda de los ojos y me dejasen marchar. Resoplé con desesperación. El rey se irguió para disponerse a hablar, pero uno de los brujos profetas respiró hondo y se adelantó.
—Mi rey, no os preocupéis. Habíamos olvidado la arrogancia de los Kitsune. No volverá a pasar —concluyó con una brillante mirada intentando infundir algún tipo de terror. Formé una sonrisa, haciéndoles saber que eso no pasaría—. Me llamo Terasu y soy el líder de los últimos Yogentsune. Ellos son mis hermanos, Sukoyomi y Susanoo.
Miré en dirección a Susanoo. No entendía la razón por la que mi mente se ensañaba con el brujo profeta. Él pareció darse cuenta. Alzó la mirada, una bola de fuego traspasó sus ojos y me sonrió con el mentón en tensión. Fruncí el ceño, fijando más mi vista en él. De repente, algo estaba pasando. Nuestros ojos se habían conectado y las capas ocultas de su mente se abrían a través de mis ojos. 
Cada vez las imágenes pasaban más deprisa y, de golpe, se pararon. Una oscuridad se había adueñado de la mente de Susanoo. La luz que habitaba en nosotros existe para darnos un equilibrio interior. Pero en esos brujos profetas estaba extinta. En cambio, notaba cierta molestia en mi cabeza. Caí en la cuenta de que él estaba en mi mente, removiendo las capas de mi memoria, de mis recuerdos. Me concentré en mí, nada más que en mí y asentí despacio. Debía expulsar a Susanoo de mi mente antes de que viera la verdad de mis planes, pues nadie lo sabía, era un secreto que guardaba en el fondo de mi cabeza.
Mi cuerpo temblaba, buscando alternativas, «¿cómo podría expulsar aquella intromisión? ¿Y desde cuándo podía ver más allá de cada persona?» Incluidos ellos. Cuando la frustración estaba alcanzando mi límite, me eché las manos a la cara, quería salir. Sentir el aire en mis pulmones y no aquella neblina de oscuridad.
Empecé a oír voces que murmuraban en silencio. De reojo, miraba de un lado al otro, apartando mi pelo que se interponía en mi visión. Una imagen que parecía estar lejos, realmente estaba justo enfrente de mí. Igual que una película antigua que se distorsionaba, borrosa. Aunque se podía escuchar con claridad y cerré los ojos. 
«Recorreré los mil mundos existentes y durante diez mil vidas, hasta poder encontrarte, aunque el universo desaparezca». «Y yo te esperaré en cada uno de ellos».
«¿Una promesa de amor? ¿Aquí en la cabeza de Susanoo?», fruncí el ceño confusa. Aunque sus rostros no se distinguiesen bien, parecían estar lejos el uno del otro. Sí que podía diferenciar que ella estaba atada a un tronco de madera. Me puse la mano en el pecho. Un látigo le golpeó, gemí. ¿Quién sería ella? Acaricié la imagen y desapareció, hice una mueca de desagrado. Me quedé de nuevo a solas en aquella mente oscura, las paredes de su cabeza se rasgaban deprisa. Mi respiración aceleraba mi corazón. Sentía un dolor que latía con fuerza contra mi pecho y resoplé con angustia.
—¿Ha sido de tu agrado invadir las mentes ajenas y que hagan lo mismo con la tuya? —dijo Susanoo, tan hipócrita como quiso, mostrando una sonrisa traviesa. Refunfuñé por lo bajo y tragué saliva. Había vuelto a la realidad y suspiré aliviada. Me giré dándole la espalda a Susanoo, podía oírle reírse en mi mente—. Por cierto, muy interesante.
Noté cómo Terasu y Sukoyomi se movían en su dirección con los ansiosos ojos de la curiosidad. Susanoo había descubierto mi gran secreto. Apreté el puño con una rabia que se metía por mi piel. Aunque no llevara tanto tiempo en Sirelia, me parecía una eternidad ocultárselo a todo el mundo, para que este imbécil lo supiera solo con meterse en mi cabeza. «Debería ser delito capital con la condena de cadena perpetua el invadir tus derechos», musité molesta para mis adentros. 
—Cuéntanos, hermano, ¿es o no es la Kitsune? —El comentario de Sukoyomi me dejó extasiada en el sitio, sin poder dar un paso. Así que podía haber una posibilidad de que Susanoo me hubiera descubierto, pero tenía enormes dudas, no me atrevía a moverme de mi sitio. 
Me quedé esperando para poder escuchar lo que los labios rasgados de Susanoo escupirían de su boca, y poder conocer qué era lo que de verdad sabía. 
—Oh… ¿Por dónde empezar? A pesar de estar dándose cuenta de sus enormes habilidades que están saliendo a la luz; —calló un momento. Algo tiró de mí dándome la vuelta. Levanté la cabeza, allí estaban. Aquellos extraños brujos profetas que no me daban ningún tipo de confianza, ni seguridad, y no entendía por qué. El color verde de los ojos de Susanoo me fulminaba con una tormenta que podría matarte con un solo parpadeo—; Lía sigue rechazando su verdadera esencia. ¿No es un poco irracional, Kitsune?
El rey Laquem asintió con un leve suspiro. Se podía percibir que aún seguía molesto por mi actitud frente a los brujos profetas. ¿Qué me importaba a mí? Yo no rechazaba mi esencia, es que no sé por qué tanto empeño en hablar de habilidades que ni siquiera creía tener y que, si fuera así, debía ser un sueño. Asentí sin más. Podía ver con claridad cómo mi cuerpo temblaba en mis manos y notaba la rabia contenida. Me restregué con la manga de mi camiseta por los ojos y me recompuse. 
—Calma, hermanos. No queremos asustarla antes de tiempo. Lía, —dijo Terasu, que se acercaba por detrás. Su energía llena de maldad me abofeteaba como un huracán. Me cogió del rostro con sus largas manos y uñas con puntas negras—, tu vida ha sido una mentira. Una mentira que era para protegerte. Sé que estás confundida. Has estado demasiado tiempo en el mundo sin magia, entre humanos. Ahora necesitas aceptar lo que eres.
«Sea o no una mentira, yo no elegí que me mandaran al mundo humano, alejándome de mi hogar», me mordí el labio furiosa y aparté su mano de mi rostro, poniendo distancia entre ellos y yo. Mis ojos, del color de la luna, se habían intensificado con un brillo más agresivo, más letal. Lo supe por el reflejo que me mostraban sus ojos al mirarlos. 
—¿Y qué es lo que soy? —le pregunté sin tapujos. Aun sabiendo la respuesta, quería escucharla de su boca quemada con un corte en sus labios.
Susanoo fue el primero que sonrió agarrando la espada con la mano izquierda. A la vez su mirada seguía íntegra. Empezaba a sentirme incómoda, demasiado observada por aquel profeta. Resopló y apartó a Terasu a un lado y se acercó a mí con velocidad, apoyó su frente con la mía.
—Eres la más grande de tu especie. Una Kitsune Celestial no aparece todos los días. ¿No es así, hermanos? —asintieron a la vez. Una fuerza poderosa no me dejaba moverme. Ordené a mi cabeza y a mi cuerpo rebelarse ante el poder de Susanoo. 
«¿Una Kitsune Celestial? ¿Y qué rayos significaba eso?» Me estaba perdiendo algo, deduje. Parpadeé y sin esperarlo, la fuerza que no me dejaba moverme desapareció. Susanoo pareció notarlo y se sintió satisfecho. Fruncí el ceño y retrocedí dos pasos negando al mismo tiempo. Inspiré con valor y exhalé despacio, pensando si era buena idea que me enfrentara a los brujos profetas. Algo dentro de mí me indicaba que hacía lo correcto al no fiarme de ellos. Presentía cada partícula de energía oscura de sus cuerpos, entrelazándose entre sí como en una sola, abrí la boca desconfiada. Entrecerré el entrecejo con enfado. 
—Si es verdad lo que decís, os aseguro que no obtendréis nada de mí —revelé con un corte seco. 
Los tres brujos profetas se miraron entre ellos y sonrieron. 
—Tiempo al tiempo —dijeron los tres con rin tintín. Fruncí el ceño. 
Susanoo y yo seguíamos mirándonos. Me percataba de que algo sabía y que se lo ocultaba a sus hermanos profetas. Quizás por el momento. Ni siquiera la advertencia de sus rostros me haría echarme atrás para enfrentarme a ellos. Terasu y Sukoyomi poseían semblantes incrédulos por mi respuesta y sonreían haciéndome sospechar de sus malas intenciones. 
«¿Cuáles podrían ser?» Negué al no saberlo y solo conseguí introducir más dudas en mi corazón. 
—Me temo que ni el tiempo hará que mi respuesta sea diferente. Si es cierto que soy la última Kitsune, vosotros, brujos, no os aprovecharéis de ello —vomité las palabras con aire de superioridad. Les observé de uno en uno, sin pestañear. Vi cómo aparecía la sorpresa en sus rostros y reí.
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Capítulo 9
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Escuché un susurro apenas audible de los labios de Sukoyomi, al que le embestí con la mirada. Él se percató y movió su boca hacia un lado. Al cabo de unos segundos, sentí un dolor en la piel y me mordí el labio. El rey Laquem bajó la mirada, sin duda, no iba a ayudarme. Su miedo me invadía y no era por mí, sino por ellos. Los cortes surgían con rapidez en mi figura, uno detrás de otro, y me aguantaba el dolor con todo el ímpetu que podía para no demostrarles la debilidad a estos demonios. Aunque la verdad, no sabía cuánto valor tendría hasta que me venciera el dolor y empezara a gritar.
—Sukoyomi, no seas diablillo con nuestra Kitsune —ordenó Terasu a su hermano con una risotada. Se dio la vuelta y encaró a Sukoyomi, que apartó su mirada de mí para observarlo a él. La presión de mi cuerpo amainaba, respiré hondo. Terasu volvió al frente y se acercó—. Lía, verás; la batalla de Kitnogue que sufrimos hace doscientos años fue devastadora para los pueblos. Te enviamos fuera de Sirelia para protegerte del Nogitsune que, sin pestañear, masacró a los tuyos por sus poderes. Apenas eras una cachorra cuando te encontraron, pero una muy especial.
¿La batalla de Kitnogue? Esa fue la guerra en la que todos perdieron algo más que su alma. La tristeza me invadió al recordar lo que Jiren, Reis y todos los sirelianos de allí habían perdido por salvarme a mí. Podía comprender que lo hubieran hecho por protegerme, pero no me hacía sentir mejor que yo fuera la culpable. Sin embargo, algo me decía que todo tenía un propósito. Las dudas me asaltaron y noté un pálpito en mi corazón tras escuchar que alguien me encontró. ¿Quién sería? ¿Acaso fue Jiren? Tenía sentido, ya que era mi guardián. Aunque todavía no sabía qué significaba aquello.
¿Doscientos años? Refunfuñé con los ojos abiertos. «Si me encontraron de cachorra y me enviaron al mundo sin magia con los humanos, ¿por qué traerme de vuelta?» Ladeé la mirada hacia la nada, pensativa. Necesitaba analizar las palabras que escuchaba del brujo profeta. Una historia que yo no recordaba. ¿Cómo era posible que mi cuerpo fuera humano? Les volví a mirar, mis dudas eran claramente palpables, no era quién para juzgar una vida llena de mentiras. Me moví y me puse cara a cara con Terasu.
—¿Por qué tantas molestias en salvarme? —pregunté, sin apartar la mirada de Terasu, que se mordía el labio desgarrado. 
Suspiré mientras esperaba paciente su respuesta.
—Porque perteneces a Sirelia, aunque lo rechaces por completo. Solo los Kitsunes pueden mantener vivo el equilibrio de este mundo, sin ellos, la extinción de todos nosotros será irreversible. Debes derrotar la oscuridad que el Nogitsune ha dominado.
Descendí la mirada hacia la tarima de caoba, pensativa, analizando todo lo que me decía aquel brujo profeta. Por eso estaba allí, para devolver la esencia a Sirelia. Me sentía confusa. Seguía sintiendo que había más detrás de sus palabras. Las respiraciones de los otros dos brujos profetas me sacaron de mis pensamientos y los miré. Susanoo se tocó el pelo y me miró con la frente arrugada.
—Hechizamos tu espíritu de zorro para que vivieras una vida normal como humana. Aunque sabíamos que, tarde o temprano, tu poder acabaría por anular por completo el escudo —respondió Susanoo con sequedad y acercándose donde Terasu, sentándose y cruzando una pierna sobre la otra, sin dejar de mirarme con el verde de sus ojos—. La culpa te invade, ¿verdad, Kitsune?
Arrugué el entrecejo ante su reproche, pues no le faltaba razón, y afirmé sin que se me notara. Nunca había sentido que perteneciera a ningún lugar, como decía aquel descarado profeta de Susanoo. Siempre había notado a la madre naturaleza más que el resto de los humanos y lo achaqué a una mayor sensibilidad emocional. Alcé la mirada, fijándome en los dos Yogentsune que esperaban impacientes.
—Si mi cuerpo es de Kitsune, ¿por qué sigo en mi forma humana? —expuse mi duda midiendo las palabras. Terasu asintió con la cabeza y se dio la vuelta para sentarse en un sofá de color azul turquesa, se pasó la mano por el rostro y resopló. La ira que había sentido hacía más de dos minutos se había esfumado—. Una parte de mí siempre ha presentido que algo me faltaba. Incluso el bosque me defendía del Nogitsune.
Las risas de los tres brujos profetas me hicieron enfadar. Los ojos de Laquem me escudriñaron con pena.
—Muy pronto tu espíritu de zorro te invadirá por completo. Decidirás si lo aceptas o no y, elijas lo que elijas, condenarás a Sirelia —dijo la voz satisfecha de Terasu, torciendo los labios en una maligna sonrisa.
Enarqué una ceja con ira. «¿Era esto lo que ellos esperaban?»
La verdad era que no sabía qué pensar y preferí seguir escuchándolos. Me senté delante de los dos brujos profetas, acomodándome con los codos en las rodillas. Terasu asintió mientras miraba a Susanoo un segundo. Este se cruzó de brazos y me miró con atención. Sabía qué estaba pasándome de lista con ellos. Me daba cuenta de que ellos estaban jugando a un juego en el que querían que participara y que no entendía. ¿Por qué? Terasu tocaba el sofá con sus uñas y volvió a sonreír con un resoplido largo.
—Kitsune, debes entender cuáles son las reglas y las consecuencias de saltárselas. Piensas que somos malos, pero solo cumplimos nuestro mandato —dijo Sukoyomi, molesto e impaciente. Caminó hasta sus hermanos poniéndose en medio de los dos.
¿A qué se referían?
—Ya conoces a Gideon, el Nogitsune. Fue un Kitnue que se saltó las reglas y cuando eso sucede se paga con la muerte. Entonces, Lexinea se sacrificó para que él viviera. Laquem nos hizo venir porque tenía sospechas de que la única regla se había saltado. Y nosotros somos los jueces en Sirelia, quienes determinamos el orden de los Kitnue. Siempre con el consentimiento de nuestro rey —seguía conversando, mirando al rey un instante. Le escuchaba atenta. «¿De qué regla hablan?», me pregunté. Luego negué con la cabeza para no darle importancia. «Así que Lexinea existió de verdad», puse los ojos en blanco—. Fue una decisión muy difícil, ya que ella era un Kitsune del trueno, una muy poderosa y que sustentaba de energía a Sirelia, renovándola.
Me levanté a prisa del sofá y anduve con rapidez de un lado al otro. Negaba con la cabeza. Los miraba y los dejaba de mirar, me daban repulsión, una tan grande que no se podía soportar. «Tanto protegían a los Kitsune que aceptaron el sacrificio de Lexinea». Ahora todo empezaba a tener más sentido.
Los señalé de forma acusatoria, fulminándolos con la mirada llena de odio. No entendía mi comportamiento tan empático que tenía hacia este mundo, unos sentimientos que jamás había experimentado y unas emociones con las que no era capaz de expresarme. Me sentía fuera de lugar en el mundo de los humanos y, quizás, estaba entendiendo el porqué.
—Sois unos hipócritas y asesinos. Tenéis las manos manchadas con la sangre de vuestra diosa, a la que tanto venerabais. —«Un cinismo muy grande», pensé. Todos los presentes negaban ante mis palabras. Laquem se secaba el sudor de la frente con un pañuelo de seda y chasqueé los dedos—. Sé cómo va esto. Las reglas se hicieron para los fuertes y ricos. Porque para los pobres y débiles, solo dan las migajas. Habéis incumplido vuestras propias reglas y, como decís, se paga con la muerte.
Laquem se puso frente a mí con el corazón a mil por hora por la amenaza tan sublime que les había lanzado a estos demonios. Me miró con súplica.
—Lía, por favor, no sabes a quién te enfrentas. Todos somos culpables de lo que le pasó a Lexinea. Y yo, el primero —me susurró con voz temblorosa. Le agarré las manos y fijé mis ojos en los suyos, que transmitían un terror que me dio escalofríos.
—Mi rey, sabemos quiénes son los culpables —le hablé con tono bajo y comprensiva. Él respiró hondo y asintió con un estremecimiento.
Solté las manos de Laquem y me acerqué con paso rápido hacia donde estaban ellos con una extraordinaria fuerza recorriendo mi interior.
—La batalla de Kitnogue fue por vuestra culpa, estoy segura de ello, y la pena fue que no hubierais muerto en ella. Porque si algo he aprendido en el mundo humano, es que las reglas están para saltárselas. ¿Planeasteis mi secuestro contratando los servicios del Nogitsune?
Los tres brujos profetas se quedaron de piedra, rieron en alto y sus rasgos cambiaron haciéndose más serios. Suspiré sin bajar la guardia. ¡En qué lío me había metido queriendo huir, para ahora dejar una hilera de enemigos a mi espalda! «Es para morirse de risa», sonreí mostrando mis dientes.
—No tienes derecho a acusarnos. Todo este tiempo hemos estado pidiendo perdón a nuestros ancestros —dijeron los tres a la vez con tono enfadado y una frialdad inmensa, soltando rugidos entre sus colmillos. Levanté una ceja por sus palabras.
Negué con la cabeza señalando a Susanoo con el dedo.
—Es su mente la que os acusa y la que está llena de pruebas —afirmé con una seguridad increíble. El fuego verde de sus ojos me fulminaba, pero pasé de él—. ¿A quién le disteis una paliza de muerte? —pregunté en alto a los brujos profetas. 
Los ojos avellana del rey mostraron asombro hasta quedarse estático con la mirada perdida. Dio unos pasos hacia atrás y se apoyó con los brazos en una de las vigas de piedra caliza blanca que sostenía la cúpula.
—A Jiren —dijeron los tres a la vez el nombre, que salió disparado de sus labios en un susurro que viajó por el aire. Me horrorizó saberlo e hice una mueca de tristeza.
Me sorprendió que los tres brujos profetas confesaran y sentí que mi corazón me golpeaba el pecho con latidos dolorosos. Las miradas de los Yogentsune seguían puestas en mí. No me hizo falta devolvérsela porque era como si mi intuición estuviera viva y se agitara como una borrasca. Tenía que recomponerme y ocultar mis escurridizos sentimientos por Jiren. Aunque sentía lástima, había sido muy mala y borde con él. Un sinfín de cosas que debía rectificar.
—Me largo —dije grosera y sin cortarme ni un pelo. No quería verlos más. Hablaría con el rey para dejarle claro que no eran trigo limpio. Pasé por delante de ellos con la cabeza bien alta.
Llegué a la cortina de seda y la removí hacia un lado, no sin antes echar un último vistazo a sus rostros. Sus ojos repletos de ira se alzaban como serpientes en el infierno. Había hecho enfadar a unos monstruos. Algo me decía que nos volveríamos a encontrar. Asentí con la cabeza hacia el rey, que estaba bloqueado en sus pensamientos, y me marché.
Cuando el frío de la noche se pegó a mi piel, empecé a sentirme liberada de tanta presión y respiré hondo unas cuantas veces, tragando saliva. Di vueltas alrededor de mí misma con los brazos extendidos y sentí que el viento acariciaba mi largo cabello negro. Observaba las estrellas, que parpadeaban con su brillo, como si fueran hadas con su varita mágica.
La noche me gustaba más que el día, por la sencilla razón de que se respiraba una paz que te calmaba el alma. El silencio era lo que más me agradaba, pues podía percibir y apreciar todo lo que me rodeaba y me hacía sentir libre. Quizá sonaba muy fanática de los vampiros chupadores de sangre, reí. Solo era el concepto de sentir que eres el único que está y que por mucho que grites nadie te oirá.
—Veo que te diviertes —bromeó Reis. Me paré en seco y me di la vuelta con asombro. Asentí, divertida. Me di cuenta de que Jiren no estaba y empecé a buscarle con la mirada. ¿Dónde se encontraría?
Reis suspiró tocándose el pelo de manera nerviosa. Me apuntó con el fuego rojo de sus ojos brillantes, a los que no les hacía falta la luz para saber que te estaban acechando. Eran preciosos, como dos grandes rubíes. Alzó su mano y la zarandeó para que me acercara y saliera de la cúpula y del recinto. Caminé en su dirección, contenta y triste a la vez. Al salir, el aroma del Kitnue me inundó la nariz. Mostró una sonrisa. Siempre tan amable, me agradaba. La energía que transmitía era pura como las alas blancas de un arcángel. Frente a frente, me hizo una reverencia agarrándome de la mano y depositando un beso en ella. Me sonrojé un momento. En cambio, necesitaba contar lo que había visto en la mente de Susanoo.
—Reis, uno de los brujos profetas me mostró en su mente lo que le hicieron a Jiren para sacarle la verdad oculta sobre Gideon y Lexinea, ya que era el único que sabía del amor entre ellos. Todavía puedo escuchar los gritos desgarradores de Jiren. —Los rasgos de Reis se tensaron apretando la mandíbula. Mi enojo se presentó de nuevo. La verdad que salía del guardián me confirmaba que había hecho bien en alejar a los Yogentsune de mí. También en advertir al rey.
El guardián me toco el hombro con un fuerte suspiro.
—Lía, entiendo tu enfado, merecen morir, pero sin el poder que los Kitsune otorgan a los Kitnue, no somos rivales para esos brujos profetas —declaró con tono sincero, negando al mismo tiempo. Me mordí el labio, frustrada. Ahora podía entender que Kitnue era lo mismo que guardián. 
Entonces, su postura cambió y se cruzó de brazos para mirarme de nuevo con una ardiente tristeza. Lo observé confusa, levantando la mano para acercársela al rostro con cuidado. Le acaricié, cuestionándome si hacerlo. Moví los hombros con duda. La tensión de su rostro pareció relajarse un segundo. Sin embargo, las lágrimas empezaron a caer por su bello semblante. En ese instante, al fijarme más en sus ojos, estos me trasladaron hacia su mente sin que yo tuviera control sobre mis habilidades. Exhalé con rabia.
A través de la memoria de sus recuerdos, pude contemplar una hoguera con un fulgor ardiente, una silueta que se quemaba y el aroma a carne carbonizada que casi se palpaba en el aire. Gideon y Jiren se encontraban allí. Los brujos profetas habían atado al primero para que viera arder a la Kitsune que amaba. La crueldad de estos demonios no tenía fin. Las lágrimas empezaron a invadir mis ojos, me negaba a ver más y salí de su mente respirando entrecortadamente. En el fondo, estos Kitnue, por muy formados y bien entrenados que estuvieran, seguían siendo humanos llenos de sentimientos y emociones que debían sacrificarse por ser un guardián. Había podido verlo a través de sus recuerdos, unos tan crueles como los que había en la memoria de Susanoo. Aparté mis ojos de los suyos. Alcé una ceja y retiré mi mano. Reis se limpió los ojos con enfado. Me mordí el labio y le observé de reojo.
Eso me hizo darme cuenta de las veces que me quejaba del mundo real, donde el dinero valía más que tu persona y se aprovechaban de tus malos días o tu situación sin suerte. Siempre me había sentido diferente, fuera de lugar. Muchas veces había intentado integrarme sin conseguirlo y opté por pasar desapercibida en el mundo sin magia.
Después me lo pensaba mejor, retiraba mi decisión con cautela y se convertía en un desastre. No era porque no me gustaran los humanos sin magia. El problema era mi estúpida presencia, asentí sin mucho entusiasmo, y la verdad era que no tenía donde elegir. A mis diecisiete años recién cumplidos, la agencia de adopciones me dio una buena noticia y me mandaron con una familia que me había acogido con amabilidad. Esos recuerdos me dolían. Fue un tiempo bastante duro y cruel para mí. En el fondo me sentía agradecida, pues casi nadie adoptaba a jóvenes llegando a la edad adulta, siempre querían a los más pequeños. Así que nunca me quejé por ello.
—Sé que me he enfrentado a los brujos profetas y que remover el pasado es muy doloroso para ti, porque te sientes culpable por no haber hecho más. No puedo dar la espalda al instinto que me dice que no son de fiar y que esconden todo debajo de su apariencia amable —comenté despacio dándome la vuelta sin apartar mi vista de Reis que me miraba con los ojos vacíos, sin expresión—. Quizás ahora tengáis un nuevo enemigo y, puedo asegurarte, que son muy poderosos.
En realidad, en Sirelia tenían dos grandes enemigos, pero los Yogentsune eran aún peor. El poder que esos tres desprendían me daba escalofríos. No sabía cómo podía notarlo, pero así era. Él asintió con rapidez moviendo su cabeza y relajó sus facciones por un instante. Fruncí el ceño y parpadeé con una mirada de arrepentimiento. Sus ojos me observaban como la primera vez, sin rencor, llenos de ternura y admiración.
—La gravedad del asunto nos pone a todos en peligro y tenemos ya bastante con el Nogitsune. Sé que tu espíritu de zorro está saliendo a la luz, pero debes tener cuidado con los brujos profetas. Entiendo que deseas marcharte y que no te importamos mucho. No hace falta que lo niegues porque he escuchado todo lo que habéis hablado —dijo con tono frío y molesto por mi actitud egoísta. Un golpeteo me sacudió las entrañas y me mordí el labio con fuerza para evitar el dolor. Él se dio cuenta y miró a su alrededor, pero no se acercó—. ¿Notas eso, Lía? Algo se aproxima rápido, vamos.
Afirmé abriendo los ojos al sentir una oscuridad que se acercaba con violencia.
—¿Qué es esa energía oscura, Reis? —pregunté.
El guardián me agarró de la mano repentinamente y bajamos la montaña a una velocidad abismal para mis sentidos. Cuando llegamos a la aldea, el alboroto era indescriptible. Los pocos Kitnue que quedaban se estaban preparando con armas en mano, colocándose a pocos centímetros de las flores de mil ojos. Habían cambiado de color a un rojo muy intenso y con los ojos blancos como la pintura.
Todos los guardianes llevaban un traje negro y azul por los bordes. No reconocía el material, pero se notaba que era sólido como una roca. Botas altas de color azul resonaban en la tierra de un lado a otro. Diferentes espadas con un filo cortante brillaban en la oscuridad. «¿Qué he hecho?», pensé aturdida.
—Lía… —me llamó una voz y me di la vuelta. Laquem portaba un traje de combate de color rojo y dorado junto a dos espadas en forma de cuñas grandes y fuertes—. Sé que tienes razón con los brujos profetas, pero no era el momento de enfrentarse a ellos. No ha sido muy buena idea. La cuestión, Lía, es ¿vas a ayudarnos, o te lavarás las manos en todo este asunto? —me preguntó directo y sin tabúes. 
Suspiré, esta no era mi guerra. Sin embargo, el rey tenía razón. Entonces, aunque no quisiera, tenía que ayudarlos. Asentí despacio mirándole a sus ojos avellanas, que se iluminaron. Me colocó la mano en el hombro y se marchó con su pueblo. Sabía que esta decisión implicaba que me quedaría a ayudarles. Les había metido en un buen lío y, cuando se enterasen, pedirían mi cabeza, o no. Gruñí molesta. 
Me había cavado mi propia tumba. El volver a mi hogar quedaba totalmente descartado. Me mordí el labio con rabia por mi bocaza. Siempre metía la pata por no controlar mi lengua viperina. Reis había desaparecido de mi vista. Imaginé que para unirse a los demás Kitnues. Laquem se fue alejando con los suyos. «¿Qué se suponía que debía hacer yo? Jiren…», pensé en él y lo busqué con la mirada por todos lados, sin hallar señales de su presencia. ¿Qué cojones hacía yo buscándolo?
Me quedé helada ante mi pregunta. No era normal que sintiera tristeza cuando él no estaba cerca de mí. Peor era cuando estaba a mi lado, mi corazón se desbocaba. Aunque intentara ocultarlo por mi orgullo y egoísmo, lo seguía buscando, caminando de un lado para el otro. Sabía que él no andaría muy lejos porque, si no recuerdo mal, era mi Kitnue… Mi protector. 
«¿Dónde está mi protector cuando más lo necesito?» Me pregunté con las mariposas revoloteando en mi cuerpo.
Desistí en la búsqueda de Jiren entre la multitud de Kitnues, pues no había ni rastro del guardián que me habían asignado. Miré de un lado al otro y ningún aldeano del pueblo de Sirelia estaba presente, todos se habían ocultado poniéndose a salvo. ¿Qué era lo que tanto temían? Arrugué el ceño y vi a los guardianes que corrían veloces y murmuraban en aquel silencio. En cambio, otro sonido no tardó en llenar el ambiente, un traqueteo molesto. 
Empecé a caminar y me adentré entre los Kitnues, apartando con mi mano las siluetas para llegar hasta el muro que nos protegía, las flores de mil ojos, sumidas en un intenso color rojo y los ojos tan blancos como si estuvieran poseídas. Voces se alzaron con miedo detrás de mí. 
—Mirad, es enorme. No podremos con él. ¡Qué la bella Lexinea nos proteja! —se unieron todos al unísono. Tragué saliva, ocultando mi miedo en los vellos de mi piel, y me encaminé más adelante hasta poder verlo. Entonces, abrí tanto los ojos que la realidad arremetió de golpe dentro de mí. 
Me agarré el pecho con fuerza, intentando relajar el golpeteo potente de mi corazón. No sentía que el aire entrara en mí, me asfixiaba. Me curvé hacia abajo, agarrándome las rodillas con las manos. Un ataque de ansiedad me azotaba con brusquedad. Y de repente, noté una mano en mi espalda. El olor, ese olor… Su aroma penetró a través de mis poros, poco a poco, y el aire comenzó a entrar de nuevo. Respiré profundamente y me relajé más, me palpé los labios y me levanté hasta quedar frente a frente con Jiren. 
Nuestros ojos se encontraron haciendo que el mundo girara vacío a nuestro alrededor. Hasta nuestras sonrisas chispearon con la pasión que reflejaban nuestras miradas. Por un momento, olvidamos la criatura que aterraba en las tierras de Sirelia. Un golpe nos trajo de vuelta a la realidad. Jiren carraspeó, caminó hacia atrás y su rostro volvió a estar vacío y sin rastro de la dulzura que acababa de vivir. Me eché el pelo hacia atrás y suspiré. 
—¿Qué es esa bestia, Jiren? —le pregunté con asombro al no haber visto nada igual.
Sus ojos se dirigieron a la criatura y torció el gesto.
—Es un Snowol. Es raro que esté por estos lares —explicó con sequedad, sin mirarme. Miré al frente observando a la bestia.
Era gigante, como un trol. Poseía cuatro enormes ojos de color amarillo ámbar, grandes brazos musculosos y fuertes. Tenía ocho afiladas garras en cada mano y punzantes colmillos que sobresalían de su gigantesca mandíbula. Una hilera de cuernos grandes de color azul morado le rodeaban el cuello como si fuera un collar. De su cabeza surgían una larga melena blanca y dos enormes orejas puntiagudas que se movían con rapidez. Un cuerpo corpulento de color rojo intenso mezclado con un tono morado negro brillante. De su monstruosa boca se deslizaba una lengua que se movía como una serpiente. 
Cada vez se aproximaba más, una oleada de emociones se apegó a mí; angustia, negatividad, oscuridad o incluso los rezos en voz baja que susurraban todos los sirelianos hacia Lexinea, pidiéndole protección. Algo se removió dentro de mí, podía sentirlo corriendo por mis venas con una furia anormal e incontrolable.
De repente, oleadas de dolor nacían con fuerza en mí, me mordí el labio para no gritar, me negaba a hacerlo. Respiraba entre jadeos e intentaba coger aire que entraba con violencia. Mi corazón latía a un ritmo sin igual, como si me fuera a romper por dentro. «¿Qué me pasaba?»; pensaba aguantando el tormento tan intenso que me sofocaba y amenazaba con destrozarme.
La silueta de Reis llegó a mi lado con una preocupación que desarmaba mi cuerpo, y se sacudía entre espasmos. 
Lo miré a los ojos y enseguida me di cuenta de que se quejaba de las manos.
—Estás ardiendo. Pareces un puto volcán. Jiren… —le llamó.
Su presencia no pasaba desapercibida, notaba mi cuerpo tiritando de deseo. Un deseo que se había instalado en mi piel y no entendía. ¿Por qué? Aunque notaba un cierto alivio con su presencia, no podía explicarlo. «¿Qué era lo que Jiren me hacía?» Apenas nos conocíamos y no lo habíamos hecho en un momento agradable, la verdad. Le odiaba por haberme traído aquí y darme el coñazo con que era una Kitsune. Sí que notaba mi cuerpo más acalorado, «¿ardiendo?» Fruncí el ceño, confundida. Pequeñas lágrimas se instalaban en mis ojos, apreté los dientes con un malestar intenso que me atravesaba por dentro.
—Lía, respira. Déjalo salir, te duele porque lo estás reteniendo. Deja de bloquearlo, que te envuelva. Acéptalo, es parte de ti —me decía Jiren despacio. «Qué voz tan bonita», el aroma había aumentado en él, podía notarlo. Preocupación. Le miré con dulzura y medio sonriendo a pesar del sufrimiento que padecía—. Es la hora, Lía. Ha tenido que aparecer un Snowol para que tu Kitsune quiera salir. Cuanto más lo retengas, peor. 
«¿Qué estaba diciendo Jiren?» No podía ser. Todo esto que me pasaba era porque me estaba transformando en una diosa. Me empecé a reír por lo estúpido que sonaba todo, negaba y negaba mirando a los ojos plateados del guardián, que no mostraba nada más que fiereza. En una cosa él tenía razón: cuanto más lo negaba, arremetía con mayor potencia, así que cerré los ojos, concentrándome.
Negaba con la cabeza, cada mínimo esfuerzo suponía un desgaste de mi energía, una que sentía en lo más profundo de mi alma, deslizándose por mi sangre y haciéndola hervir sin ningún control. Esa bestia gigante era un Snowol. El murmullo que se alzaba a voces entre los Kitnues y los aldeanos de Sirelia se extendía como la pólvora. Jiren pasó su mano por mi rostro, acariciando mi piel con cariño. Aquello hizo un gran efecto sobre mi cuerpo, que tembló aumentando el ritmo de mis latidos. Sentía como hormigas en el vello, que se me erizaba. 
Aunque nuestros ojos se habían encontrado en una situación bastante desfavorable, parecía que el mundo se detenía, se transformaba en un vacío y solo existíamos mi guardián y yo. Los rugidos se oían cada vez más cerca, desgarros que chirriaban. Hasta que, de pronto, todo el suelo vibraba con crueldad por debajo de nosotros. El Snowol golpeaba una y otra vez la defensa de los mil ojos, donde chispas de fulgor rojo salpicaban descontroladas.
—Jiren, espero que tengas razón —le dije en tono suave y confiada. Asentí con la mirada puesta en su rostro, uno que quería guardarme para siempre.
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Capítulo 10
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Dejé de esforzarme, de luchar contra lo que formaba parte de mí desde hacía mucho tiempo, de lo que yo había estado renegando y, con gran esfuerzo, liberé lo que estaba conteniendo. Abrí los ojos, miré hacia la noche, donde una imponente luna se alzaba esbelta y hermosa ante nosotros. Un aura de color platino rodeaba mi silueta con electrizantes rayos azules, rojos y blancos perla, que aumentó de tamaño en un suspiro. Me quedé con la boca abierta. 
Un viento se levantó a mi alrededor, removiendo cada parte de mi cuerpo y acariciándome con delicadeza para intentar reconocerme. Confusa, hice una mueca ante ese sentimiento. Empecé a sentirlo, un breve hormigueo subía por mi interior, pasando a mis brazos, piernas, hasta que noté cómo invadía mi esencia humana fusionándose para convertirse en una.
Una explosión tuvo lugar en la puerta principal, donde el muro de los mil ojos aguantaba. Se estaba resquebrajando por minutos, no quedaba tiempo. La magia se presentía débil, iba a caer.
—Lía, es tu momento —dijo una voz que reconocí y hacia la que dirigí mi mirada. Los tres brujos profetas estaban escondidos detrás de una arboleda de secuoyas y enormes flores llorosas de color naranja caían hacia abajo. Sonreían satisfechos demostrando una maldad que podía percibir.
Los gritos procedentes de la puerta se alzaban en estampida. La gente corría asustada como cervatillos en peligro. El Snowol había roto la barrera y nos miró con sus cuatro enormes ojos de color amarillo ámbar. En realidad, los pocos sirelianos que quedaban se iban a extinguir porque no tenían nada que hacer contra aquel monstruo. Era demasiado para un pueblo que, a pesar del esfuerzo, no había podido levantar cabeza desde la guerra de Kitnogue.
Giré la cabeza hacia atrás, poniendo mis ojos en las caras asustadas de derrota y me encontré con los iris de Jiren. Me quedé embobada mirándolo, mi corazón latía a mil por hora y sonreí asintiendo a la vez. Si iba a morir por estas personas, lo intentaría hacer con el honor de mis ancestros. ¿Estaba empezando a creer que era verdad? Asentí, no había más que verme echándome un vistazo rápido. Reí para mí misma. 
—¡Dejadme en paz, brujos! —les grité entre las sacudidas de mi cuerpo.
Escuché sus risas a través de mi mente. Entrecerré los ojos con odio, mirándolos y torciendo el gesto de dolor.
Moví los hombros y resoplé. Mi cuerpo ya estaba preparado, lo notaba. Era como una presencia con un aroma a orquídeas y azúcar, con un toque a melocotón. Dejé que me poseyera por completo. El aura aumentó a un color blanco dorado más intenso, cegando todos los ojos puestos en lo que pasaba entre ellos y el Snowol. Sonidos de asombro se despertaban en el viento. Entonces sucedió, mi cuerpo empezó a cambiar sin dolor. ¡Era tan agradable la calidez pacífica que sentía! También notaba la angustia del aura oscura que se ensañaba con Sirelia. Pero quizás, la culpa no era de ellos, sino de otros que los habían engañado.
«Los brujos profetas», asentí con una sonrisa nerviosa. No había tenido duda alguna cuando rechacé toda oferta que ellos pudieran ofrecerme y que, por supuesto, no les dejé. «¿Ellos fueron los responsables de las desgracias de los suyos y de toda Sirelia?», me pregunté sin desvariar mucho. Estaba segura de que esto era por algo más, pero ahora mismo me veía convencida de que mi gente me necesitaba.  El cambio se completó, aunque apenas lo noté, hasta que vi que de repente tenía patas enormes en vez de piernas y unas garras en mis manos. Pegué tal grito que me debió oír el universo entero.
Alcé mi poderosa cabeza llena de pelo blanco con una raya de color azul que pasaba por mis patas, mi torso y mi pecho, como en un circuito de carreras. Moví los ojos hacia atrás, donde nueve poderosas colas salían de la raíz. Decidí subirlas para ver con mis propios ojos que de verdad era una Kitsune, percatándome de que era real, y sonreí. Las desplegué en el aire con elegancia, mostrándolas hacia arriba en posición de abanico. Podía sentir toda la fuerza que transmitían y no me costaba mucho elevarlas, ya que formaban parte de mí. 
—Lía, lo has conseguido —me felicitó Reis con una sonrisa. Hice un gesto con la cabeza, mirándole el rostro de asombro que se le había quedado—. Eres una Kitsune Celestial. ¡Es la bomba!
Jiren asentía una y otra vez con orgullo y mostraba una media sonrisa. Suspiré quedándome allí sin apartar mis ojos.
—Ahora tienes todo el poder para derrotar el Snowol —me dijo sin mover los labios a través de mi mente. Me sorprendió su habilidad telepática.
El que mi guardián se sintiera orgulloso me daba muchas más fuerzas para sacar todo el valor y vencer al Snowol. Seguía sin poder descifrar este sentimiento que se había instalado en mi pecho, como un trueno cuando suena en el cielo. Quizás…, la conexión que había entre Kitsune y guardián, ¿podría estar relacionada? Jamás había sentido nada parecido por nadie, concluí frustrada. Me miré a mí misma, tenía un cabello blanco medio largo que llegaba hasta las puntas de mis colas, las cuales cambiaban a un tono dorado suave. Lo raro era que pudiera ver en color y no en blanco y negro, como lo hacían todos los animales. Caminé en dirección a los presentes que estaban asimilando la alegría de sus pequeños cuerpos y me miraban con un alivio que hacía tiritar mi forma de zorro. Si de algo estaba segura, era de lo poderosa que me sentía. Ellos me parecían duendecillos ante mis garras. Aunque lo único que quería era ver a Jiren, observarme a través de sus radiantes ojos plateados que me hacían vibrar como ninguna otra cosa.
—¿Lo crees de verdad, Jiren? —le pregunté en su mente sin saber lo que hacía o cómo controlar aquella habilidad tan magnífica.
Miró al frente alarmado, volvió a posar sus ojos en mí y, con una velocidad increíble, llegó hasta mí.
—Desde el momento en que te vi, supe que eras poderosa. Tienes que creer en ti y fiarte de tu instinto de Kitsune. —Su apoyo me importaba más de lo que yo pensaba. Medio sonreí ante su halago.
Suspiré embobada y desvié la mirada al frente con decisión. Mi transformación había intensificado mis sentidos y habilidades hasta un punto que no distinguía ni mis propios latidos. No es que aceptara lo que era, porque eso lo habría hecho más difícil todavía, pero sí sabía lo que sentía por mi guardián, ya que se había amplificado tanto que me costaba mantener el rechazo constante. También pensaba que era bastante raro, que lo odiase y de repente, ya no. Aquellas dudas hicieron que indagase en voz alta en mi mente.
La verdad, no lo sabía. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que algo pasó el día que me salvó? Quizás no quise verlo, negué rotundamente. Era absurdo. Escuché un descomunal rugido del Snowol, que venía en mi dirección con su rostro monstruoso, relamiéndose con su lengua de serpiente, que sacaba en repetidas ocasiones. Todos los Kitnue se apartaban a los lados, otros eran golpeados por los grandes brazos de la bestia, incluso pisoteados sin ninguna posibilidad de sobrevivir. Me encaré hacia la bestia, con tal rugido que noté como vibraba mi garganta. El Snowol se paró en seco y rio a carcajada limpia. Me enfurecí ante su mofa.
—¡Lía, haz algo! Si no, estaremos todos muertos —decía la voz del rey que estaba al otro lado y a salvo agarrando con fuerza su espada. Lo miré con vacilación un segundo.
«¿Y qué quería que hiciese?»
—Ya lo intento —dije angustiada por la situación. Me estaba poniendo nerviosa. Había aceptado mi esencia de Kitsune, pero ¿cómo poner en marcha lo demás?
Empecé a correr en dirección hacia la bestia oscura, que emitía un sonido horripilante y molesto, sin tener la menor idea de qué hacer llegado el momento. Sabía que debía enfrentarme al Snowol. Tenía que confiar en mi espíritu de zorro. Tuve la idea de zigzaguear de un lado al otro mientras la bestia movía sus brazos en mi dirección, intentando golpearme, sin conseguirlo. 
Mi agilidad era asombrosa, me desplazaba con elegancia al poseer la belleza de una diosa. Sabía que controlaba la distancia y la situación en parte, pero no dejaba de pensar en… «¿Cómo iba a derrotarlo?» Reconocí que era una novata en todo esto. Resoplé con fuerza sin dejar de observar a la criatura. Noté una chispa en mi interior y cerré los ojos sin dejar de percibir al Snowol con pequeñas vibraciones en ondas que manifestaban sus grandes zancadas en la tierra y que captaba bajo mis patas a la perfección, sabiendo con exactitud su localización.
Respiré hondo mientras lo liberaba. En ese instante, supuse que era uno de los poderes del Kitsune y no estaba mal del todo, la verdad. Era una clara ventaja sobre el enemigo, sonreí satisfecha.
Noté una mano acariciando mi pelaje blanco y sus dedos deslizándose por la franja azul que rodeaba mi forma animal. Jiren parecía poco entusiasmado. Mi cuerpo le reclamaba, tragué saliva por el placer que estaba sintiendo. Alzó la cabeza con sus ojos fijos en los míos. Fue acercándose poco a poco a mi morro peludo, acortando la distancia a unos escasos centímetros, por lo que pude aspirar su aroma, el cual me hipnotizaba.
—Confía en tu espíritu de zorro, él sabrá qué hacer. No tengas miedo —comentó en mi mente, dándome ánimos, cosa que le agradecía. 
Y qué fácil era hablar, porque no sabía cómo usar los poderes del Kitsune. Otra voz se instaló en el aire. Reis. Lo miré de reojo.
—¡Lía, eres más poderosa que el Snowol! ¡Eres hermosa! —gritó el chico de ojos de fuego, seduciendo al viento que arrastraba sus palabras—. Créete que puedes con él y con cualquiera que amenace tu supervivencia.
Asentí a Reis, que mostraba una sonrisa segura. La mano de Jiren seguía en mi torso acariciándome con dulzura. Me quedé embobada atravesando sus ojos y ladeé la mirada, negando con suavidad para que él no lo notara. No quería indagar en su mente y ver cómo lo torturaron hasta sacarle la verdad que ocultaba con lealtad. Mi corazón se encogió al recordar aquellas brutales imágenes dentro de la cabeza de Susanoo y del pobre de Reis. Aquel brujo profeta era un despiadado, al igual que sus dos hermanos. Una furia recorría cada parte de mi musculatura animal. Hablar de los Yogentsune me irritaba, era tan grande la desconfianza que me daban, como cuando salías a campo abierto con infinidad de felinos hambrientos acechando.
Esa aura de energía oscura que rodeaba a los tres brujos profetas no debía de ser nada buena, balbuceé. Me centré en Jiren de nuevo, en su porte, sus músculos bajos y el traje de combate. Su pelo se zarandeaba por la brisa que soplaba en la noche estrellada. Él tenía razón, era indudable no creer después de haberme transformado en una Kitsune de nueve colas. Eso me hizo acordarme de las palabras de Terasu. «Una Kitsune Celestial».
—Sí, Jiren, ahora te creo —contesté acortando la distancia que nos separaba, sin apartar la mirada de sus venenosos ojos que me inyectaban más deseo del que podía soportar. Él levantó la vista y asintió orgulloso. Se encaminó hacia atrás volviendo a poner una distancia de seguridad. Ante el desprecio de mi guardián, mi interior gritó con una vibración de tristeza que resonaba en mis oídos. 
Poco a poco, una energía latente palpitaba como un corazón contento. Lo sentía en cada parte de mi ser, recorriendo todo mi cuerpo, traspasando mis latidos, que habían aumentado. Miré al Snowol y ataqué. Me impulsé con mis patas hacia el cielo nocturno que empezaba a abrirse por el sur. «Solo me faltaban las alas y sería todo un logro», reí para mis adentros. Me encontraba por encima de la criatura que me miraba oscilante con su enorme mandíbula y una masa verdosa emergiendo de sus colmillos. Hice una mueca de repugnancia. Por instinto, subí las colas en posición de lucha, como si fuesen flechas. Sentí mi pelo endurecerse como las espinas de un erizo. Unas palabras llenaron mi mente y las pronuncié.
—HATERI KOLAE —dije en voz alta y clara en mi cabeza, sin pensar demasiado qué significaba. De repente, una a una, mis colas fueron encendiéndose como el fuego y otras se enfriaron como el hielo—. ¡Qué pasada!
Sonreí por tantas sorpresas de mi nuevo yo. Las nueve colas se encendían a una velocidad increíble. Todo el poder que emanaba de mi interior me hizo lanzarme en picado formando un disco volador de colores con ellas. Estaba rodeada de mi magia. Todas mis colas se unieron en una sola, haciéndome girar con temeridad en el aire con un poder más grande que el de cualquier hechicero. Sin perder más tiempo, acometí contra el Snowol con toda mi fuerza y rapidez. Vi cómo sus extremidades caían una tras otra emanando un líquido negruzco por los cortes. El golpe hizo que me marease un segundo e inhalase el aire para notarlo en mis pulmones. 
El cuerpo de la bestia se desparramó muerto en la tierra, desapareciendo en una nube negra y llevándose consigo sus miembros. Observé con detenimiento que el halo de luz que había creado y me rodeaba, desaparecía, devolviéndome a una posible normalidad. Me encontraba en terreno llano, pisándolo. Alcé la mirada al frente, donde muchos rostros me observaban sorprendidos tras derrotar a la criatura. Cuando empezaron a aplaudirme con alegría, fruncí el ceño confundida.
—Felicidades, Lía —emitió Laquem contento. Me acarició por detrás de las orejas, entrecerró los ojos y suspiró—. Donde muchos Kitsunes han muerto, tú has salido victoriosa.
Su revelación me dejó atónita. Otros Kitsune habían perecido ante el Snowol, me entristeció saberlo. Debía reconocer que ni siquiera manejaba lo que hacía. Solo dejé que mi instinto me guiara. Tampoco pensaba en que iba a descuartizar a la bestia como lo había hecho. Creí que me mataría y me alegraba que no hubiera sido así, soplé con alivio. 
Los aplausos seguían corriendo por toda la aldea, jamás creí que sus sonrisas me llegaran tan hondo y, solo por ello, me sentía poderosa y admirada. Sin embargo, empecé a olfatear la energía oscura. Me alejé del rey y visualicé tres figuras que se acercaban aplaudiendo con ironía y crueldad. Todos los sirelianos fueron apartándose con el miedo en sus rostros. Gruñí, mostrando mis colmillos.
—¡Oh, bravo! Eres magnífica. —Terasu salió posicionándose delante de los aldeanos. Laquem se apartó incómodo. El brujo profeta se limpiaba las lágrimas rojas que recorrían su despiadado rostro. Fruncí el ceño por la actuación falsa. Me adelanté dos pasos en su dirección y fijé mi mirada con odio y desconfianza. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios sin que nadie más lo notara. Las miradas de los Yogentsune se habían vuelto golosas e impetuosas. Me hizo una reverencia—. No eres simplemente una Kitsune Celestial, eres todos en uno. Eso sí que es fabuloso. 
¿Todos en uno? Balbuceé confusa. Quizás en una cosa sí tenía razón, mi actuación había sido espectacular. Sus palabras se colaron en mi ser con tanta rapidez y fuerza que mi cuerpo no pudo reaccionar. «¿Cómo iba yo a ser todos los Kitsune?» Era imposible que tuviera los poderes de trece Kitsunes diferentes, no tenía sentido. Terasu me creaba un sentimiento tan horrendo que mi cuerpo me pedía que lo matase ya, pero negué con ligereza. Tenía que controlar mi ira hacia los brujos profetas. Había aceptado mi esencia de Kitsune, pero cómo emplearla sería esencial. Solo había dos caminos; eligiese el que eligiese, ese debería alimentar.
Si quería mantener el odio hacia los Yogentsune, lo haría para hacerlo más poderoso. Sin embargo, quizás, nutrir más el sentimiento de empatía, amor hacia el resto, respeto a toda clase de seres vivos… era la mejor opción. Aunque un equilibrio también vendría bien, pues todos tenemos maldad en nuestro interior, solo que no la nutrimos lo suficiente.
—Creo que os lo dejé bastante claro, Brujo profeta —contesté con tono molesto en su mente. Terasu suavizó su rostro y se carcajeó haciendo que todos los presentes se encogiesen de hombros escuchándole hablar—. No sé qué es lo queréis de mí, pero ya os dije que no lo tendréis.
Molesto, Terasu frunció el ceño y rugió entre dientes. Negué con la cabeza hacia un lado, pasando de él.
—Lía… —siseó mi nombre como si lo paladeara. Nuestras miradas se encontraron y solo vi una oscuridad infinita. Me mordí en los belfos blancos—. Todo es cuestión de tiempo. Eres una reliquia muy valiosa. 
Aunque fuera una gran reliquia, nadie me haría cambiar de parecer. Me aparté de él y moví la cabeza de un lado al otro con furia.
—Marchaos y no volváis —dije, echándolos de la aldea de Sirelia. Todos los rostros que nos miraban transmitían su miedo y angustia, haciéndome incubar su malestar—. Tenga o no los poderes de los trece Kitsune, vosotros no podréis utilizar ni una pizca de ellos.
Dicho esto, se dieron media vuelta asintiendo con enfado y se encaminaron hacia el barullo de siluetas asustadas por su presencia. Se apartaron enseguida dejándoles pasar. Dirigí mi mirada en su dirección, viendo cómo se transportaban hasta una alta colina y gruñí enfadada, resoplando por la nariz.
Unos brazos me rodearon del cuello en un enorme achuchón lleno de preocupación. Por su olor, intuí que el rey estaba tan sorprendido como el resto de los presentes y los miraba de reojo. Me removí en el sitio, Laquem se dio cuenta y me soltó con una enorme sonrisa. Aunque hubiese echado a los Yogentsune por el momento, sabía que volverían a por mí y les estaría esperando, declaré con decisión.
—Mi pueblo y yo te debemos mucho —comentó agradecido, sin nombrar nada al respecto de lo que acababa de pasar. Me cogió del rostro y me dio un tierno beso en la mejilla. Me eché hacia atrás tan rápido, sin darme cuenta de mi fuerza, que el rey cayó de culo. Puse los ojos en blanco y una carcajada salió de mi garganta. Laquem profundizó con sus ojos castaños y sonrió de nuevo—. Aún no controlas tu fuerza.
Los dos sonreímos. Se le notaba tan tranquilo como a los demás. Y la energía de los brujos profetas se disipaba.
Asentí despacio. Dejé de mirar al rey y busqué con la mirada a Jiren. Mi alma sonrió por dentro, cosa que salió a relucir con un suspiro embobado. Cuando lo encontré apoyado en el tronco del árbol, con la espada en la mano, no había bajado la guardia. Por un segundo decidí dejar de observarle, pero como si fuera brujería, nuestras miradas se encontraron y mi pelaje se erizó. Asintió orgulloso y desapareció entre la multitud, adentrándose en el profundo bosque que rodeaba la aldea. Me mordí el flaco inferior. Me centré para poder utilizar mi telepatía con el rey, noté un zumbido suave y le hablé.
—Mi rey, tú sabes tan bien como yo que esto no ha terminado. Solo hemos ganado tiempo —dije muy seria y desconfiada. Los brujos profetas tramaban algo, no podía explicarlo, pero algo dentro de mí me lo decía. Laquem se cruzó de brazos y el brillo de sus ojos desapareció por un rostro alarmante y serio—. Solo digo que una victoria no significa ganar la guerra, sino el comienzo de otra.
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Capítulo 11
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Laquem se quedó pensativo por mis palabras y guardó silencio. Le hice una reverencia y me marché detrás de Jiren, al que había perdido de vista. Abandoné los rostros de los sirelianos, contentos y entusiastas. Suspiré. No es que le persiguiera, solo que estaba preocupada por él. Encogí el ceño. Olfateé su aroma que todavía seguía instalado en el aire, me llegaba a un radio de un kilómetro más o menos, y dejé que mi intuición me guiara junto con los tambores de mi corazón. Me sentía cómoda con mi transformación a Kitsune, sonreí para mí misma. No quería ni pensar qué dirían mis padres adoptivos si me viesen. Abrí los ojos sin llegar a imaginarlo y reí en alto moviendo la cabeza.
Tenía curiosidad por verme en frente de un espejo, pero no tenía ninguno a mi alcance, así que no sabía si era tan imponente como intuía por las miradas que me observaron durante la lucha con el Snowol. Aunque mi alegría interior por la victoria me infundía felicidad, por otro lado, me decía que el horror pronto nacería. El aroma de Jiren estaba cerca, su olor era más intenso y reduje la marcha. Encontré un hueco con la mirada y me acurruqué dentro de aquel suave y espumoso verde recoveco. Me serviría para ocultarme. Aparté con una de mis patas unas hierbas altas que me impedían ver y que al mismo tiempo me brindarían protección.
Observé que el lugar estaba vacío, en parte porque había una enorme cascada con brillos de luz por donde se deslizaba surfeando el agua. Poseía un color blanco transparente con tonalidades en verde y azul, realmente hermoso. Miré para todos lados y no había rastro de mi guardián. Mi semblante cambió decepcionado, pensando que estaba por aquella parte, pero negué y salí de mi escondite y caminé con sigilo hacia el agua, plagada de flores con grandes pétalos y pequeños animales en forma de estrellas y lunas que danzaban encima del líquido.
Subí la mirada hacia unas ramas con forma de trompetillas que colgaban multicolores hacia todos lados. Allí también había animales de colas largas que terminaban en punta, con rostros parecidos al de los osos, los cuales eran hermosos y salvajes a la vez. Se movían con rapidez por los árboles como si de monos se tratasen. Aunque estos tenían unas orejas superlargas y una piel de color esmeralda; otros aparecían con tonos variados. Los miraba curiosa, hasta que uno de ellos me sonrió y desapareció ocultándose con el entorno, solo se veía el parpadeo de sus ojos al camuflarse su cuerpo. Al llegar al agua de la cascada, bebí. En ese instante, un carraspeo llegó desde mi espalda. Sonreí ante su increíble voz.
—¿Me estás acosando, Kitsune? —me preguntó. Al mismo tiempo, sentí en mi cuello un frío y afilado cuchillo. Abrí mucho los ojos, resistiendo el impulso de defenderme por su broma. Su olor me inundaba más que nunca. Negué despacio. Me soltó y rio—. Bien. ¿Qué haces aquí? Ahora eres una heroína. Gracias a ti, podemos vivir otro día.
Bajé la mirada sonrojada, tragando saliva nerviosa y me senté sobre mis cuatro patas.
—Quería saber si estabas bien, por eso te he seguido —le solté sin más, intentando controlar la pasión de mi corazón.
Él se tocó el pelo sensualmente, entrecerró los ojos y asintió. Alzó su mano y la pasó por mi hocico un segundo. Después la apartó con rapidez. 
—Te agradezco tu preocupación, pero es innecesaria, Kitsune —comentó con frialdad mientras se acercaba a la cascada para echarse agua en el cuello. Decepcionada por su respuesta, me levanté para irme—. Has estado increíble, quería que lo supieras.
¡Vaya! Jiren haciendo un cumplido, eso sí que era nuevo. Aunque no podía negar que me gustaba que lo hiciera. Mi corazón se aceleró al ver la ternura que mi Kitnue intentaba esconder. «Pueden vivir otro día», pensé aturdida. Saqué mis garras y arañé la tierra con nerviosismo, parpadeando un par de veces. No me sentía como una heroína, solo había hecho lo que tenía que hacer para salvarles de la bestia. Me daba la sensación de tener a Jiren muy cerca y muy lejos a la vez, lo cual me hacía notar punzadas en mi ferviente corazón, que se moría de ganas de amarle. Deseché enseguida la idea de que él sintiera algo por mí. Sin embargo, mi esperanza estaba puesta. Era consciente de lo que había escuchado, aunque no muy bien.
La cuestión es que ahora no podía, este era mi hogar. Por mucho que me lo dijesen y no hiciera caso, aquí estaba, transformada en una diosa y enamorada de un Kitnue… ¿Prohibido? Lo mismo que yo para él. Solté un suspiro sintiéndome impotente. Bufé enfadada, pues me parecía una ley estúpida y sin sentido. Jiren entrecerró los ojos profundizando con su mirada.
—Quería agradecerte tus sermones con eso de que era una Kitsune —dije ruborizándome y mirando para otro lado. Las vibraciones de su estado eran las mismas, no obstante, su vello se erizó y tragó saliva—. Me gustaría saber cómo podría volver a mi forma humana.
Alcé el cuello y le escruté con ternura. Jiren medio sonrió ante mi comentario y se fue acercando de forma magnética. El corazón me martilleaba y el sudor se instalaba en mi piel. De repente, desapareció y apareció a mi lado, acercando sus labios a mi oreja izquierda. Aquella forma tan agresiva de aproximarse me dejó trastornada y hechizada al sentir su calor emanando de sus musculosos brazos. Tragué saliva.
—Lía, cierra los ojos y visualízate humana, concéntrate en esa imagen —susurró las palabras con tanta delicadeza… Sentí cómo sus manos me acariciaban el cuerpo, que, poco a poco, empezó a cambiar—. Ya está.
Abrí los ojos, miré mis manos y sonreí. Volvía a ser humana. Suspiré con un alivio enorme. Alcé mis ojos hacia la silueta de Jiren y caminé en su dirección. Solo escuchaba el sonido de la cascada y sobre nosotros el cielo se abría inundando con colores aquella tierra mágica. Me observaba curioso, con un brillo en sus iris plateados que no había visto antes. Me quedé frente a él, muy cerca de sus labios. ¿Desde cuándo era tan atrevida con un chico?
Por norma general, los hombres del mundo sin magia pasaban de mí y, la verdad, a mí me daba igual. Ninguno merecía ni mi tiempo, ni la pena. Esperaba algo diferente, que me dejara sin respiración. Que nuestros corazones latieran al mismo ritmo, conectándonos de una manera tan inesperada como fantástica; un lazo irrompible, incluso para el mismo universo. Era a él a quien tanto había esperado. Un amor que me consumía hasta las tierras más lejanas. Decidí arriesgarme y que Lexinea me perdonara. «Qué irónico todo», reí con desmesura.
—Gracias, Jiren —dije con dulzura y atrevimiento agarrándole de las manos. Un fuego recorría cada resquicio de mi piel.
Él no se apartó. Sus ojos plateados se habían relajado. Una de sus manos acarició mi rostro. Lo notaba dudoso y sabía por qué era. Cuando él tomó la decisión, se acercó y apoyó su frente contra la mía, lanzando un largo suspiro.
—Lía, mírame —articuló casi sin voz. Hice lo que me pidió, le miré y fue como un martillo en mi pecho al ver su rostro rompiéndose entre unas extrañas lágrimas plateadas. Subí la mano para acariciarle y me aferró por la muñeca, negando con la cabeza. Se limpió con un impulso que me sacó de mis casillas—. No entiendes la gravedad del asunto. Nunca podremos estar juntos. Tú eres una diosa y yo tu guardián, el protector que dará su vida por ti con honor, pero nada más.
Le empujé con fuerza y refunfuñé por lo bajo. No estaba intentando nada, «cojones». Su arrogancia me tocaba el hígado de una manera que me hacía querer patear su precioso culo, me sentía enfadada, pero reí por dentro. 
—No quiero que des tu vida por mí, así de claro, Kitnue. ¿Por qué está prohibido? —dije con rabia y negué al no entenderlo del todo. Él frunció el ceño y se tocó la trenza guardando silencio.
No obtuve respuesta a mi pregunta y ladeé la cabeza bajando las manos con pena. «Y entonces, ¿qué debo hacer con este amor que me desgarra por dentro?» Necesitaba gritarlo y que él lo supiera. Jiren torció el gesto con molestia. Visualicé un par de lágrimas plateadas que se apostaban en sus ojos y que se limpió con furia. No eran las típicas agüillas transparentes y saladas. Tenían un significado. ¿Cuál sería? Su rechazo me dolía, no sabía el motivo. «Puta ley».
¿Por qué razón estaba prohibido? Debe haber un porqué. A no ser que… Asentí con rapidez. ¿No sería todo una artimaña de los brujos profetas? Tenía que ser eso, estaban metidos en el ajo; estaba segura de ello. Jamás había tenido tanta repulsión por personas, monstruos o lo que fueran. Con ellos era diferente. El aura oscura que les rodeaba era perversa y me creaba más desconfianza.
Desde el momento en que los vi dentro de la cúpula, con rostros, cada cual más monstruosos, llenos de orgullo, miradas ariscas y un aura oscura que solo yo podía percibir, no me daban buena espina, y por supuesto, mucho menos con las imágenes que vi en la mente de Susanoo. Esos tres ocultaban más de lo que decían y habría que tener mucho cuidado.
—Dime por qué está prohibido —pregunté de nuevo con más efusividad y rabia, pues anhelaba tenerlo mi lado. Jiren cerró los ojos y se dio la vuelta, impasible. No salía de mi alucinación. Me crucé de brazos cabreada, dejando caer la cadera al lado derecho y allí me quedé mirándole sin pestañear—. ¿O es que ponéis de excusa el que está prohibido para alejar a las acosadoras?
Estaba tan decepcionada, que no dejé de mirarle. Jiren se volvió sorprendido y se cruzó de brazos. Mostró una leve risa que salió de sus labios con rapidez y se situó detrás de mí. Me inmovilizo en cuestión de segundos, pasándome las manos por la cintura. Escuché cómo inhalaba mi aroma. Me pareció tan sexual. Notaba cómo mi cuerpo se encendía y necesitaba más de él. Me apartó el pelo con una mano y apoyó su mentón en mi hombro mientras me apretaba la cintura con más fiereza. El calor aumentaba en mi cuerpo, que se sentía sediento.  
—Kitsune, eres hermosa, pero no daría mi brazo a torcer contigo. Simplemente, no podemos. Aprendí una severa lección y no se repetirá, mucho menos, a la inversa —confesó sincero, con un leve miedo en su voz. ¿Se refería a Lexinea? Sentí cómo un escalofrío le recorría el vello y se le erizaba. Me aprisionó más contra su pecho. De repente, me soltó e hizo un gesto de frialdad echándose hacia atrás—. No, olvídate y mantén las distancias.
«¡Qué mantuviera las distancias!», asentí con lentitud. Un temblor llenó mi estómago de nervios.
—Eso es lo que quieres, perfecto. Ya que no respondes a mi pregunta, tendré que averiguarlo por mí misma —anuncié con tensión en mi cuerpo. Cogí aire.
Pasó por mi lado con rapidez y nuestra piel se rozó un instante. Noté esa presión dolorosa en mis ojos, esa que demostraban, «¿Amor?» De la que pocos habían experimentado y de la que todos hablaban. ¿De verdad era amor? Mi larga melena se zarandeaba de un lado al otro por el vientecillo que hacía en aquel lugar. Sin moverme, puse mis ojos en la dirección por donde se marchaba Jiren y su silueta desapareció sin dejar rastro. Me quedé apenada un momento, la tristeza me invadió, respiré hondo para poder relajarme y no sufrir un ataque de sollozos. Eso haría mantener las distancias. Quizás fuese lo mejor. Me puse las dos manos en el rostro y grité para desahogarme. Aunque me quedase en el lugar que me correspondía, era mi Kitnue, sería hasta mi sombra. «¿Cómo se puede olvidar a una persona si está contigo a todas horas?» Espiré con resignación. Lo peor era que tendría que aceptarlo y decírselo a mi corazón. No sé cómo había llegado a esta situación, puede ser que al convertirme en una Kitsune todo se magnificaba; mis sentidos, mis emociones y mis sentimientos, unos que se instalaron siendo solamente una mortal y continuaron al aceptar mi nueva esencia. Tomé aire.
Tenía que pensar en cómo ocultar estos sentimientos a los tres Yogentsune. Estaba segura de que, si se enteraban, lo utilizarían en mi contra y no podía arriesgarme a que le hicieran daño a mi guardián. Apreté los puños con fuerza. Me juré que, si se les ocurría mover un solo dedo, o recitar un hechizo con su asquerosa lengua, los haría desaparecer.
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Capítulo 12
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Los dos días siguientes hubo mucho que hacer en la vida de Sirelia. Laquem me tenía todo el día a su lado sin quitarme ojo y me sentía superagobiada con tanta protección. Se vio a la perfección que no necesitaba que me protegieran, medio sonreí pícara. Me crucé de brazos mientras caminábamos uno al lado del otro, pensando en varias cosas que me rondaban la cabeza. A una parte de mí le encantaba tanta atención, admiración y demasiadas reverencias. La otra parte me insistía en huir de todo aquello que no aguantaba ni un segundo más. Jadeé con furia. Los ojos avellana del rey me observaban curiosos ante mi reacción, gesticulé los brazos y reí. Los aldeanos iban de un lado para el otro, cargados con flores de mil ojos listas para plantar, otros reforzaban la barrera con magia de color violeta que salía de sus manos.
Visualicé a más Kitnues apostados en los puntos más débiles con armas de un gran filo cortante. Desde el Snowol, el rey ordenó más vigilancia y triplicó la protección. A mí la verdad es que no me hacía ser menos; me obligaba a seguir un entrenamiento estricto para que mi cuerpo se amoldara y pudiera controlar mis elevados poderes de diosa. Con el ataque, era cierto que mi Kitsune reaccionó y me transformé, llegando así a derrotarlo de una sentada.
Sin embargo, Laquem se puso de acuerdo con mi Kitnue para adiestrarme en combate. Aunque no lo necesitase, porque con mi instinto y la perfección de todos mis sentidos era suficiente. Me sentía invencible. Jiren me evitaba y me protegía a distancia para que no pudiéramos tocarnos, elevé el ceño con decepción. 
No parecía preocupado. Posé mis ojos en los suyos un instante. Se le veía noble y de un corazón puro. Aprobé con lentitud. El sol se asomaba con pesadez por el horizonte, iluminando con mayor energía los cielos. El tiempo en Sirelia pasaba con lentitud y los días se podían hacer interminables, igual que las noches. A lo lejos, Laquem venía a pasos agigantados con una sonrisa de oreja a oreja. Me dio un abrazo y se mordió el labio.
—Con respecto a los brujos profetas, debo decir que tuviste un par al enfrentarte a ellos de esa manera. Y, Lía, antes no podían contraatacar, porque no tenías debilidades —dijo sin apartar sus ojos contenidos de perspicacia y admiración.
Abrí mucho los ojos al mirarle alucinada. El rey tenía una agudeza increíble y no se le escapaba nada. Sonreí moviendo los hombros. Él suspiró agarrándome por los míos.
—Es cierto. Ahora la tengo y sé que si los brujos profetas se enterasen, le harían daño para tenerme amarrada a su antojo. ¿Tú sabes lo que quieren de mí? —acabé preguntando con profundidad en mi tono. 
El rey me miró y negó con la cabeza. 
—Es fácil ocultar lo que siente el corazón porque no te delata, pero tus ojos son los que dicen la verdad —dijo Laquem con sabiduría. 
Lo miré asustada por la revelación de sus palabras. «Los ojos son el espejo del alma», pensé de inmediato, sin haber caído en la cuenta y me toqué el rostro con culpa.
Una presión subía por mi garganta con la necesidad de llorar; me era vital, pero debía evitarlo a toda costa. Los brujos profetas podían estar cerca o tener espías por cualquier lugar de Sirelia. Menos mal que Laquem no era para nada estúpido, realmente la bondad por su gente le convertía en un sabio. Lo primero que debía hacer era informarme de pequeñas cosas que estaban incompletas. ¿Por qué estaba prohibido que un Kitnue y un Kitsune se enamorasen? Asentí, me eché hacia atrás y me rasqué la mejilla.
—¿Por qué estaba prohibida la relación entre guardián y Kitsune? —le pregunté sin más demora. Sus ojos castaños se agrandaron y resopló, tocándose la nuca—. Querías que os devolviera vuestra esperanza y me guardáis secretos.
Aquello debió de dolerle y asintió, echó los brazos hacia atrás y se puso a mi lado observando el horizonte.
—Al principio, la paz llenaba estos bosques, cada montaña, cada animal. La energía vital resplandecía bajo nosotros; una larga prosperidad. La prohibición de que un guardián se enamorase de una Kitsune fue la que impusieron los Mazorins; mitad hadas, mitad mariposas. Antes de que la primera batalla de Kitnogue estallara, buscamos por todos los rincones de Sirelia para hallar las enseñanzas de lucha y los encontramos a ellos —asentía despacio asimilando cada palabra—. Solo pedían una cosa a cambio del arte que nos iban a enseñar, el cual solo estaba escrito en las estrellas. Si los Kitnue iban a ser los protectores de los Kitsune, debían ser guerreros sin sentimientos, sin emociones, y si llegaban a enamorarse de sus protegidos, se les despojaría de todos los recuerdos, de la magia que corrían por sus venas y serían enviados a la tierra, no obstante… —Laquem calló, se mordía el labio con ímpetu. Las vibraciones de su cuerpo me indicaban que los nervios le comían.
Le toqué el hombro para que se tranquilizara y reaccionó, sopló con fuerza, pasándose el brazo para quitarse el sudor.
—¿Con qué propósito querían los Mazorins despojarlos del calor de su corazón? —manifesté dudosa.
Laquem se palpó el mentón con lentitud, murmurando por lo bajo.
—Quería proteger a los Kitsune a toda costa y no me importaba el precio a pagar. Quizás me equivocara en aceptar su trato —declaró, dándose la vuelta para mirarme, arrepentido en parte. Por otro lado, se sentía orgulloso de sus guardianes, al menos sacaba algo positivo de su mala gestión—. Lía, ahora más que nunca debes tener cuidado. Si los Yogentsune se dan cuenta de tus sentimientos… «Qué Lexinea te proteja».
Musitó su rezo hacia mí, despacio, y escruté al rey, al que notaba desconsolado y preocupado. Y no le faltaba razón. Movía la cabeza de abajo arriba con la angustia en mi ser. 
—Sé que proteger a los Kitsune tenía que ser vital para vuestra supervivencia. Todos nos equivocamos, Laquem, incluso un rey tiene derecho a hacerlo. Debió pensar en su pueblo antes de mandarlos con los Mazorins. 
Tenía muy claro que para los sirelianos, los Kitsunes eran importantes, más bien, lo era yo al ser la última de la especie. El rey se quedó pensativo un segundo y después afirmó sin pestañear. Sopló con lentitud. Entendía su postura, pero no comprendía que en esos tiempos no hubiese pensado en el trato que hacía con los Mazorins. Aun así, no le guardaba rencor, era un buen soberano. Entonces, los rostros de los brujos profetas aparecieron en mi mente, me mordí el labio con frustración. Laquem siguió hablando…
—Los Yogentsune son el régimen de Sirelia, unos jueces que sienten una gran devoción por los dioses y diosas. Y Lexinea era tan espléndida, que nunca conseguí comprender por qué la mataron. De ningún modo estuve de acuerdo con lo que les hicieron a ella y a Gideon, su protector. —Arrugué los ojos confusa por el nombre. El rey me miraba de reojo por mi incertidumbre—. Lía, por si no lo sabes, Gideon, (el Nogitsune), es el hermano de Jiren. El ser que atemoriza Sirelia. Él no siempre fue así. 
Me quedé congelada en el sitio y giré el rostro para visualizarlo mejor, alcé una ceja con sorpresa. Se apretó las manos nervioso. «El Nogitsune era el hermano de Jiren», negué con rotundidad. Ahora entendía al Kitnue un poco más. ¡Coño! Laquem tenía razón en una cosa: ¿Por qué matar a Lexinea? ¿Para qué? En el fondo me daba lástima el rey, su energía de rabia contenida seguía latente por no haber movido un dedo, di dos pasos hacia atrás, pensativa. Recordé que en la mente de Susanoo era Gideon el que estaba atado con cadenas por las muñecas frente a Lexinea. La quemaron viva para dar una lección a los Kitnue. Levanté la vista a los castaños ojos del rey, que me miraba. Lo admitió pesaroso.
—No vas mal encaminada, Lía. Lexinea se ofreció a cambio de que Gideon viviera. Los brujos profetas no podían tolerar tal desacato de la ley —siguió con cada palabra que salía de sus labios. No me entraba en la cabeza. Ella se sacrificó por él. Por eso Gideon se convirtió en un monstruo—. A él le obligaron a verla morir. Los gritos desgarradores de aquel día aún me estremecen.
Apreté los puños con fuerza, mis párpados temblaban ante el estrujamiento de odio que recorría cada parte de mi dermis, pero con la ferocidad de una diosa.
—LO SABÍA. Esos brujos profetas son los culpables de la desgracia que cae sobre Sirelia. Y me jugaría el pellejo de que lo tenían todo planeado y vosotros fuisteis engañados y manipulados a su antojo —dije lanzando acusaciones certeras y sin tapujos con la verdad en el puño, que extendía con fuerza al frente. El rey bajó la mirada, quedándose en shock por la sinceridad que salía de mi boca con tanta seguridad, como una flecha. El cuerpo de Laquem temblaba. Alzó el cuello, me observó fijamente y me acerqué veloz delante de él—. Ellos son el verdadero problema. Hay que erradicarlos de una vez por todas.
Sentí una mano agarrándome del brazo y alcé la vista. Jiren tiraba de mí para alejarme del rey. Negué con la cabeza con ímpetu, porque nadie me haría moverme de donde me encontraba. Estaba segura de que habría oído la parte final de mi conversación con el rey y por eso andaba de mal humor. Con un gesto veloz aparté mi brazo y pegué un salto hacia el cielo, dando la vuelta hacia atrás. Me coloqué el pelo a un lado y le miré molesta.
—¿Tú qué cojones te has pensado? Ser mi guardián no te permite tratarme de estas formas. 
Corrió con rapidez colocándose detrás de mí. Abrí la boca y me di la vuelta, fruncí el ceño ante su fría mirada.
—Lía, no se te ocurra enfadar a los brujos profetas. Al ser los únicos que sobrevivieron de su pueblo, son los más fuertes de todos —dijo, acercándome más a él con una de sus manos que se deslizaba sin darme cuenta. Su aliento rozaba mi oreja y unos escalofríos se escurrían por mi epidermis—. A ellos les da igual quién o qué seáis, si vas en contra de ellos, ellos irán contra ti con toda su ira.
Murmuré para mí misma, mirándolo con incredulidad. No les tenía ningún miedo.
—Hago lo que no hacéis vosotros: enfrentarlos. Jiren, no se puede vivir con miedo. La vida es para disfrutarla con libertad, sin ningún temor en el corazón —repliqué sin apartar la mirada. La vena de su cuello se hinchó, frustrado, recogió un silencio.
La sensación de miedo que traspasó mi cuerpo apareció en sus ojos como un viento helado. Sabía por qué razón se sentía así. Quizás me arrepentiría de lo que iba a hacer. En esta vida, el miedo no era una opción, solo un impedimento. Y Jiren preferiría no tener que enfrentarlos; con lo que él no contaba es que yo era diferente. Nunca había sido una cobarde. Las batallas se hacían, no se buscaban.
«Y si a mí la batalla no me busca, pondré mi culo a salvo», reí para mí misma. Aunque esta situación era diferente, porque la guerra que se avecinaba contra los brujos profetas y que yo estaba buscando ponía en peligro la poca resistencia que aún conseguía vivir. No me daba igual. Solo hacía lo que mi instinto como Kitsune me decía, «proteger a los míos». No era insensible, me rompía en dos verles tan mal. Mis emociones aún se descontrolaban con altibajos. Escuchar mi parte humana podría ser un error. Porque para ganar batallas, eran necesarios los sacrificios, no iba a crucificarles, negué. Quizás lo racional me dominaba, si se podía evitar cualquier muerte en mis manos, pues mejor. Tenía bastante claro que no iba a poner a mi pueblo en peligro. Mi inteligencia me decía que ahora mismo todo dependía de ganar aliados para después dar el golpe definitivo.
Salí de mis pensamientos para mirar a Jiren, que estaba sumergido en un bloqueo. Chasqueé la lengua, apenada por haber sido tan directa y me acerqué despacio apoyando una de mis manos en sus musculosos brazos. El calor que emanaba de su piel era amenazador para mi cuerpo, lo deseaba, me mordí el labio. Sus ojos plateados brillaban con intensidad, noté cómo se molestaba apartándose con brusquedad y carraspeó. Su reacción me enfureció tanto que le lancé una verdad que seguro que mi Kitnue sabía de sobra.
—Jiren, tu miedo solo te hace cobarde ante ellos. Sé lo que te hicieron y debió de ser muy duro para ti. ¿Acaso no te quieres vengar? —le pregunté con dureza y retintín. Tenía que intentar que reaccionara y, si la única manera era causándole dolor, que así fuera. No me gustaba la idea, más era necesario. Asentí de forma pausada—. Un Kitnue no debe de tener emociones, ni sentimientos, y tú los tienes. ¿Qué eres tú?
Jiren me observó con recelo y con una mirada de rabia contenida; a cada suspiro que daba, su garganta se contraía. Sin embargo, no me intimidé ni un milímetro, seguía mirándole con solidez mientras se alejaba, o mejor dicho, huía. Me sentía fatal por haber sido tan dura con él, pero le necesitaba a mi lado, fuerte y poderoso. Terminé con mi guardián y caminé hasta donde se encontraba Laquem.
—Disculpadme, mi rey —rematé avergonzada por el comportamiento cobarde de Jiren y protesté enfadada. El rey alzó la ceja izquierda y arrugó la nariz, mostrando los dientes—. Me gustaría continuar con la conversación en otro lugar más seguro.
Hizo un gesto sonriente y negó de un lado para el otro. Me agarró de las manos y me dio un beso cortés.
—Mi querida Kitsune, en unos días proseguiremos. Hay mucho que hacer antes de mañana —comentó con tono risueño dando órdenes a todos los sirelianos. Las mujeres danzaban de un lado para el otro con una agilidad inusual. No comprendía el asunto de mañana. ¿Qué pasaba con el asunto de hoy? Me crucé de brazos—. Mañana celebramos una de nuestras fiestas más célebres de Sirelia. Me gustaría que estuvieras presente en ella para que lo veas por ti misma, Lía.
Asentí relajando los brazos mientras le veía marcharse con una alegría en el cuerpo que no le cabía en el pecho. Laquem no quiso decirme muchos detalles sobre la misteriosa fiesta. No es que no me fueran las celebraciones. Quizás con el asunto del Nogitsune y los brujos profetas, no había tiempo para esto. Los sirelianos iban y venían cargados hasta las tetas.
Lo que me sorprendía era la velocidad con que adornaban y se ocupaban de todo tipo de manjares y bebidas, además de la música que acompañaría aquella velada. Me crucé de brazos lanzando un soplido de incredulidad con la situación, moví los hombros. Decidí volver a mi casa oruga, riendo por lo bajo.
—Lía, espera —me llamaba Reis, corriendo como alma que lleva el diablo. En un pispás le tenía enfrente de mí, sonriente y sin seriedad ninguna. Sonreí y le saludé con un gesto de cabeza. Sentí tanta paz que noté cómo mis facciones se relajaban.
—¿Qué ocurre, Reis? Ni que hubieras visto un fantasma. —Él rio con profundidad y sus ojos relucían en aquella larga tarde. 
—Un fantasma he visto. Eres impresionante, Lía. Sin duda, las historias sobre la belleza de un Kitsune te hechizan hasta los huesos, son ciertas —comentó alucinando todavía, como si no pudiera salir de una contemplación mística.
Me guiñó un ojo haciéndome una reverencia a modo de burla. Los dos reímos sin parar. Estreché sus manos con las mías.
—Debo pediros disculpas. Tenía que verlo, más que eso, sentirlo —dije con alivio, ya no habría ninguna duda en mi mente y menos en mi corazón. Era una Kitsune. Deducía que Reis era el mejor amigo de Jiren—. ¿Por qué Jiren no quiere enfrentarse a los brujos profetas con todo lo que le hicieron?
Mi pregunta desarmó a Reis, que empezó a moverse de un lado a otro pensativo. Quizás había sido muy directa. Sin embargo, sentía una preocupación enorme.
—Perdona, Lía, pero no me corresponde a mí responder a tus preguntas.  —Se paró en seco diciéndome muy serio. Asentí y Reis se esfumó. Fruncí el ceño confusa ante su reacción. Desde que lo conocía, siempre se despedía.
Exhalé con sequedad y seguí mi camino hacia la casa que me habían asignado. Pasé por la fuente de la plaza, donde la increíble estatua de Lexinea se alzaba impoluta e increíblemente tallada. Me estiré mientras la contemplaba, torcí el gesto impresionada, caminé de nuevo. El agua cambió a un color azul turquesa brillante que emanaba con fuerza hacia arriba, liberando un aroma a menta, sonreí.
«Lexinea había tenido que ser impresionante». Una rabia se sumergía con rapidez en mi interior. Entonces, aquellas imágenes de los tres brujos profetas pasaron por mi mente, los responsables de que Gideon buscara venganza contra toda Sirelia. No era para menos. El rey Laquem se había equivocado en tenerlos como aliados, y ahora, ya no podrían jugar conmigo, ni manipularme, porque sabía la verdad y tenían que pagarlo.
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Capítulo 13
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Al caer la noche salí de la casa oruga con la misma ropa. Un airecillo cálido me acarició el rostro y suspiré. La decoración del pueblo de Sirelia era impresionante. Telas negras y moradas colgaban en el aire por la magia, y velas de color dorado y rojo se alzaban del mismo modo, creando una iluminación sensual. De sus llamas se deslizaba un polvo brillante que caía y se desvanecía a los pocos minutos sin llegar a rozar el suelo, mientras seguía cayendo más. No había asistido a muchas fiestas porque no me iban esas cosas, pero sí reconocía la dedicación y la belleza que los sirelianos ponían en ello. Una suave fragancia a frutos rojos y limón se instaló en el ambiente y cerré los ojos para disfrutar de aquel dulce aroma hipnótico.
Empecé a escuchar risas de felicidad por todos los rincones, incluso a una distancia descomunal. Mi habilidad auditiva se había intensificado tanto que me asombraba de mí misma y abrí los ojos despacio. Observé el suelo, hecho de un bonito cristal azulado transparente que parecía resistente, dentro del cual podía ver bestias de cuerpos pequeños y brillantes en forma de estrella que nadaban de un lado al otro y lo iluminaban con cientos de colores bajo nuestros pies. Un grupo de chicas con enormes sonrisas se deslizaban con sus vestidos de encaje y peinados voluminosos decorados con pequeñas flores de luz. En el centro, una de ellas llevaba un vestido platino con toques en azul diamante, el símbolo de Lexinea cosido a la perfección y rodeado de pétalos dorados. Era diferente a las demás, pues llevaba una corona junto a un recogido en alto y ondas que le caían por detrás; estaba realmente preciosa.
Se percataron de mi presencia, se pararon, mirándome con admiración y me hicieron una reverencia. Siguieron su camino, deslizando las telas a un lado para pasar, desapareciendo. Una alegría en mi corazón, que no daba crédito a sus reacciones, me llenó por completo. Aunque desconocía sus costumbres, no entendía por qué me gustaba. Pese a tanta felicidad, seguía preocupada por Jiren.
—Hola, Kitsune —dijo una voz dulce delante de mí. Levanté la vista y allí estaba la chica que había visto hacía apenas unos minutos. Pude ver mejor la corona de oro con dos rubíes rojos a los lados de una figura de un Kitsune en el centro. Medio sonreí a modo de saludo—. Soy Azumi, hija del rey Laquem. Quería agradecerte personalmente que derrotaras al Snowol y también que tuvieras el valor de enfrentarte a los brujos profetas.
Sus palabras me dejaron en blanco y sorprendida al mismo tiempo. Había algo en Azumi que me gustaba. La melena pelirroja le llegaba hasta la cintura, unos ojos zafiros y una silueta esbelta bien cuidada. Desprendía un aroma a orquídeas. Me eché mi pelo negro hacia atrás.
—No tienes nada que agradecerme, es mi responsabilidad como diosa. Sé que al principio no quería asumirlo, aunque eso ahora forma parte del pasado. Me sorprende que siendo princesa les tengas tanto odio a los brujos profetas. Te entiendo, la verdad —comenté con voz llena de tirria hacia los Yogentsune.
Ella frunció el ceño poniendo sus manos en la cadera con gesto enfadado y asintió sin más.
—Si yo te contara, Lía… Mi padre es un buen rey, para mi gusto un poco iluso. Pero sé que tú estás cambiando las cosas, pues la oscuridad de esos malditos, poco a poco, se está desvaneciendo de este resquicio de supervivencia —explicó en un tono honesto y nada quejumbroso. Azumi me agarró de las manos, se las llevó a sus labios y las besó. 
Aquel gesto me recordaba a su padre. Entorné el ceño con cariño.
—Azumi… —la llamaron las dos chicas que estaban con ella, haciendo un gesto con sus manos para que fuera. Ella se ladeó con un leve asentimiento de cabeza para después volver a posar sus ojos zafiro en mí. 
—Ya nos veremos, Lía. Esto de ser princesa es un fastidio, aunque seguro que no tanto como ser una Kitsune —confesó con una risotada que me hizo carcajearme y se esfumó con sus dos amigas.
Conocer a la princesa Azumi me dio fuerzas, la verdad. Que alguien más pensara en esos asquerosos brujos profetas como un virus que había que erradicar me hacía deducir que estaba haciendo lo correcto. La energía de ella era cálida y bondadosa, tan pura como la de su padre. Sin embargo, seguía consternada por la reacción de Reis, que me había dejado más inquieta de lo normal otra vez y seguí preguntándome lo mismo. ¿Por qué Jiren no se enfrentaba a los Yogentsune? Le torturaron hasta tal punto que por su culpa traicionó a su hermano, sin pretenderlo. Los dos eran guardianes, protectores de los Kitsune, aunque Gideon se volvió oscuro y vengativo tras perder a Lexinea. En cambio, Jiren poseía un alma pura a pesar de su cobardía. En el fondo, me alegraba que fuera mi protector. Quizás me disculpara con Reis por mi atrevimiento, torcí el gesto. La desaparición de mi Kitnue me preocupaba. No notaba la conexión que teníamos. «¿La habría camuflado?», me cuestioné titubeando. No lo encontraba por ninguna parte y me abracé a mí misma caminando en dirección a mi casa oruga.
Al llegar a la puerta y pasar al interior, esta se cerró de inmediato, dándome la intimidad que necesitaba en ese momento. Chasqueé los dedos, me acerqué a la cama y me senté con un soplo de tensión contenida. Desvié la mirada hacia el espejo que tenía al lado del armario y miré mi piel, más tonificada y fina. Quizás la transformación había cambiado mi cutis, pues mis rasgos estaban más definidos y la belleza de la que hablaba Reis más resaltada. Me toqué el pelo y me acerqué para mirarme detenidamente. Observé que, de la raíz de mi pelo negro caían mechas azules que se extendían por todo lo largo, arrugué la frente confusa. Aunque no le di demasiada importancia porque me quedaban genial, «las cosas como son». Mis pupilas se habían engrandecido y las bolsas de mis ojos desaparecido, por lo que el color azul de la luna de mis iris estaba más llamativo y brillante. Nunca me había percatado de los bonitos y diferentes que eran mis iris, sonreí.
Me estiré poniendo los brazos por encima de la cabeza y solté todo el aire que pude, chasqueando la lengua. Pegué un salto de la cama y me dirigí hacia el baño deslizando la hoja que hacía de puerta para entrar. Desde luego, la imaginación era algo sumamente importante: un espejo rodeado de una zarza sin espinas de color anaranjado hacía de soporte para que el fino cristal no se rompiera. Bajé la mirada hacia el lavabo que tenía la forma de una flor enorme que salía de la raíz de tono turquesa y esmeralda, abriéndose de par en par. Me mordí el labio confusa al no saber por dónde emergería el agua. Entonces vi un largo grifo en forma de caracol con una gran boca puntiaguda de color rojo que se abría. Posé las manos debajo y nada. Me acerqué más y pude ver que detrás había una manilla trenzada, la toqué despacio y no pasaba nada. La agarré con delicadeza, la moví para un lado y empezó a salir agua con un aroma a limón. «Verdaderamente increíble», metí las manos debajo del líquido y me empapé la cara.
Con una mano empecé a buscar la toalla, fruncí el ceño y abrí los ojos. Lo que parecía la toalla era un pétalo enorme de color fucsia claro. Lo cogí. Era suave al tacto y me sequé el rostro. Me di la vuelta y vi una cortina hecha de corteza mullida con símbolos de espirales que cubría la ducha. Di dos pasos y la retiré con cuidado, encontrando una alfombrilla hecha de dientes de león que estaba en mitad de la ducha. Puse cara de sorpresa, me palpé los labios y abrí la manilla del agua, igual que la del lavabo; solo cambiaba la apertura, que era más grande por donde salía el agua. Me decidí a darme un delicioso baño, me quité la ropa tirándola al suelo y entré.
Después de un largo rato bajo el chorro, cerré el grifo, agarré una de las hojas y la puse alrededor de mi figura. Cogí otra más pequeña para enrollarla en el pelo. Me acerqué al espejo y miré con atención, notando cómo mi piel se había desinfectado de todo rastro del mundo sin magia. Me sonreí a mí misma, antes no me gustaba mirarme mucho porque no era muy agraciada a la vista, o eso al menos era lo que pensaba, negué con rapidez. Ahora eran otras circunstancias, había cogido más seguridad de la que tenía y me gustaba verme, admirarme.
Desde que pisé este mundo, algo había cambiado en mi interior, me notaba más valiente, decidida y poderosa. Me di la vuelta y salí del baño. Percibí algo diferente en aquella casa, alguien había estado aquí. Entonces vi algo encima de la cama, y me acerqué, mirándolo con precaución: estaba envuelto con una fina hierba de color plata y una tarjeta en forma de pétalo cristalino colgaba hacia un lado. ¿Quién lo habría dejado? Me pregunté en voz alta. Me senté en la cama, lo cogí con cuidado y me lo puse encima de las piernas. Empecé a abrirlo y, al quitar la última hierba plateada, apareció lo que contenía aquel extraño y mágico paquete.
Lo miré detenidamente y lo alcé en alto: un bonito vestido de color blanco y rojo, bastante corto, que poseía una apertura por la parte de atrás que llegaba hasta el rabillo del culo; llevaba una tira para el hombro, desde donde se deslizaba una capa de color más transparente que brillaba e iba hasta la rodilla. «Demasiado provocador», pensé alarmada. «¿A qué clase de fiesta voy a asistir?» No quería que la imaginación se me fuera de las manos, sentía que los nervios me invadían y me reí sin poder evitarlo. La tela tenía unos pequeños detalles de lunas y estrellas y el símbolo del Kitsune en la parte delantera; era precioso, asentí sin dudarlo.
Dejé caer la hoja al suelo y me coloqué el vestido, parecía tan delicado que no quería romperlo. Notaba como si en verdad no llevara nada de ropa, era como una segunda piel. Y llamaron a la puerta, levanté la cabeza a prisa y atenta a cualquier amenaza.
—¿Quién es? —pregunté a la extraña que intuí detrás de la puerta, no sentía ninguna emoción de su parte. Caminé despacio hacia la entrada.
Escuché un suspiro que salió de su boca y abrí. 
—Perdone, mi señora. Me manda el rey a prepararla para la fiesta. Mi nombre es Sissy —expresó disculpándose con un tono de amabilidad en sus palabras. Sus ojos de color morado me visualizaron de arriba abajo y sopló—. Veo que ya había empezado a arreglarse, qué bueno.
Entró con rapidez. Me recolocó el vestido y me escogió unas bonitas botas altas de un color dorado transparente. Puso unos polvos también dorados por todo el vestido. Miraba mi reflejo en el espejo y me veía tan cambiada y cómoda, que fruncí el ceño y suspiré, pues antes no lo estaba. Sissy se encargó de todos los detalles que faltaban, dejando el pelo para lo último. Esperaba que no le diera por cortármelo, me puse hasta nerviosa. Sin embargo, no cruzamos palabra alguna hasta bien entrada la noche.
—Ya he acabado, mi señora Kitsune. —Me acerqué al espejo y me miré, no parecía yo. Había resaltado más el color de mis ojos, tenía un brillo en la piel que debían ser polvos mágicos. Me gustaba cómo me había dejado, sencilla. «¿Por qué me siento como un putón?», reí por lo bajo. Sissy se dio cuenta de mi asombro y sonrió—. Me alegro. Ahora debemos darnos prisa.
—Llámame Lía, Sissy —dije poniendo mis ojos en el trayecto de su mirada. Ella asintió. Seguía mirándome, me había dejado peinada con un pequeño recogido por los laterales que combinó con una diadema en el cabello. Puso lunas, estrellas y unas orquídeas blancas a lo largo de mi melena—. Me encanta como me has dejado, Sissy. Ni en mil años habría conseguido estar tan guapa.
Ella levantó una ceja e hizo un gesto con la cabeza hacia abajo.
—Tienes la belleza de los Kitsune. Quizás en tu mundo nadie te vería así. Y al estar aquí, respirar el aire de tu tierra, todas tus imperfecciones se restauraron, más aún cuando te transformaste en una diosa —asentí y las dos salimos por la puerta con rapidez.
Era cierto, todas mis imperfecciones se habían regenerado, me lo había notado al mirarme en el espejo. Ella iba por delante de mí, andando a pasos agigantados; llevaba una prisa increíble, pero la seguía sin ningún esfuerzo. La energía que tenía mi cuerpo era abrumadora, me sentía más activa que nunca. Posé mi mirada en Sissy, una mujer bastante misteriosa: llevaba un velo transparente de color miel con relieves en dorado, un traje fino de color blanco y el símbolo del Kitsune en el centro del pecho. También me fijé que en su cinturón llevaba un cuchillo y a su espalda, un arco con sus respectivas flechas. Iba peinada con una coleta alta y dos rizos por delante de las orejas. Me toqué pensativa las manos y bajé la mirada al suelo, donde los pétalos de todo tipo de flores se elevaban en el aire a nuestro alrededor sin rozarnos. La magia estaba en toda Sirelia. Sonreí y alcé la cabeza siguiendo el recorrido de aquella sensación tan agradable que empecé a sentir.
Sin embargo, otra emoción traspasó mi pecho cortándome la respiración. Lo busqué impaciente con la mirada, porque su olor empezó a llegarme desde algún rincón de Sirelia; era él, sin duda. «Jiren, ¿dónde habrás estado?» Entonces vi que mi Kitnue se hallaba en la copa de un árbol y concebí cómo nuestras miradas se atraían parando el tiempo a nuestro alrededor. Me sonrojé un instante, tragué saliva y giré la cabeza hacia Sissy que me miraba con molestia. Hice un gesto con la cabeza, ella observó el árbol sin ver a nadie, y yo de reojo vi cómo la silueta de Jiren desaparecía. Proseguimos sin más percances ni parones. Estaba más aliviada al saber que él se encontraba bien. 
—No te distraigas, Kitsune. El rey os espera —musitó en alto con tono seco. 
No entendía la prisa, la verdad, así que soplé con fastidio. Yo era de las que se tomaban todo con una calma de la leche y tardaba milenios. Me carcajeé en mi interior. Aun así, la seguí sin rechistar. La vida en Sirelia empezaba a llenarse para la gran fiesta. Calles repletas de siluetas alegres y con ropas bastante más provocativas, tanto ellos, como ellas. Chicos con el pecho al descubierto, otros con trajes blancos de rejilla, abrí los ojos y la boca de la impresión. Todos se habían vestido para la ocasión, y lo cierto es que la presencia de menores era muy baja. Asentí despacio. «Una fiesta de adultos, no podían asistir niños, pero ¿qué clase de celebración era?» Intentaba tomármelo a risa. Aunque los nervios no me dejaran y me estuvieran subiendo por la espalda sin remordimiento ninguno. Notaba cierto calor que también me recorría todo el cuerpo, estaba sudando, no lo entendía. «¿Por qué?» 
No quería ponerme a pensar mal, eso de asistir a una bacanal no era lo mío, una risa se instaló para mis adentros. Ni siquiera había estado con ningún chico en la intimidad. Quería que cuando mi momento llegase fuese especial, que jamás pudiera olvidarlo y se me grabara en la memoria del corazón, siempre recordando ese momento, incluso en mi piel. ¿Quién dice que no puedes ser una adicta a la persona que escoges para el resto de tu vida? Si es real, todo se puede, era algo en lo que creía firmemente: que, cuando era de verdad, estábamos unidos por un diminuto cordón mágico. O, como diría un cura: «hasta que la muerte nos separe». Me acaricié la mejilla, sintiendo un escalofrío que me removía el alma, sin contención ninguna. Escuché una voz a lo lejos, me di la vuelta, alguien venía veloz. 
—Lía, estás preciosa —dijo la voz de Reis delante de mí sin sentir agitación. Me dio dos besos con una gran sonrisa. Al parecer, la incomodidad del otro día había desaparecido, cosa que agradecía. Le sonreí y se unió a nosotras—. ¡Buah, de verdad estás espectacular! A muchos hoy les dará un ataque, Kitsune.
Nos reímos ante su insinuante broma. Siempre te sacaba una sonrisa y veía el lado bueno de las cosas. Me apené de que Jiren no hubiera estado con él, ya que parecían inseparables. No se podía negar que Reis era tan atractivo como mi guardián. 
—Tú también estás muy provocativo —le dije repasándole de arriba abajo. Reis puso cara de asombro y me guiñó un ojo—. ¿Qué clase de fiesta es para que salgamos todos medio desnudos?
Algo a lo lejos llamó mi atención y me paré. Sissy se dio cuenta y me señaló con las manos que siguiera, tenía dudas respecto a meterme en según qué sitio cuando tenía poca información. Digamos que aquí todos se conocían, se sabían sus costumbres y tradiciones, y yo era nueva en todo este mundo y, sobre todo, en quién era realmente. «¿Qué significa ser una Kitsune?» Ellos no parecían preocupados, subí una ceja y me crucé de brazos. Noté en mi espalda la mano del Kitnue, que se puso delante de mí, sonriente. Se quedó mirándome un instante.
—Sé que esto es algo desconocido para ti y quizás sea el motivo de tanto secreto, no querrán asustarte —comentó despacio. Miraba al semblante serio e impaciente de Sissy, y volví a fijarme en Reis incrédula. Se cruzó de brazos suspirando—. «El aura del espíritu» es nuestra fiesta más célebre, donde todos nos lo pasamos de vicio. Es una unión donde debes entregar tu cuerpo a una persona o a varias, eso depende de cada uno.
—¿Acaso me estás hablando de una orgía? —asintió, con las pupilas de sus ojos dilatadas y llenas de lujuria. Su voz estaba más aguda de lo normal.
«¡Buah! Lo que menos me apetecía era verles follar como en una comuna.»
—No una boda cualquiera, Lía.  —Sopló como si estuviera quitándose un peso de encima. No entendía el agobio que todos sentían por una boda o porque yo juzgase su tradición, fruncí el ceño y relajé los brazos. Reis no me quitaba ojo—. Tienes que verlo tú misma y ya veremos si no sales corriendo. 
Abrí los ojos de par en par ante su burla y los dos reímos en alto. 
—Esperemos que eso no pase —le dije sin más, mordiéndome el labio al seguirle el vacile. Él asintió y continuamos caminando. 
Una silueta se había puesto a nuestro lado con cara de pocos amigos. Los dos la miramos y sonreímos. Sissy movía la cabeza a un lado con reitero.
—¿Os queréis dar prisa? No podemos llegar tarde. El rey os espera —concluyó sin dilación y con tono tosco. Reis y yo nos miramos a la vez y asentimos. Dejaríamos la conversación para otro momento—. Estos chicos…
La oímos farfullar para sí misma. Ninguno de los dos quiso decirle nada. Seguimos caminando. Pensaba en lo que Reis me comentó sobre este día. Medio contado sobre «El aura del espíritu», un nombre chulo para una boda. Sin embargo, había algo que no me encajaba, primero: la vestimenta, provocativa, sexual y pintoresca, muy de «estoy disponible». Arrugué la frente ante mis palabras descabelladas, reí. Segundo: cierto era que tenía que verlo y empaparme bien de mi hogar y de sus muy lustrosas costumbres. Y tercero: no era una boda cualquiera, eso se veía a la legua. «Mente fría», pensé. Asentí con lentitud y decisión.
Una brisa acarició mi pelo hacia un lado, lo que me hizo sentirme bien. Observé el cielo, que casi estaba a punto de empaparse de oscuridad. La noche siempre me había gustado más que el día. Me encontraba más en paz y sentía una tranquilidad enorme. Aparte de que era como ser la única en el mundo. Sabía que en Sirelia sería la primera noche que vería y no sería la última tampoco. Quizás me sorprendía más de lo que lo había hecho. De repente, unas luces empezaron a brotar a mi lado, en la cabeza de Reis, en el pelo de Sissy; me carcajeaba de ellos, cosa que a ella no le gustó nada. Hice un gesto con los hombros, sonriendo. A Reis no pareció importarle, parecía un niño con su juguete nuevo. 
—¿Te gusta, Lía? Son fuegos fatuos, almas que vagan por esta tierra o ayudan a los viajeros a encontrar lo que necesitan —me preguntó Reis en voz alta. Asentí contenta.
No pensé que vería miles de ellos, solo los vi en la película «Indomable» y siempre me parecieron curiosos. Verlos en real me alucinaba bastante, eran de un color verde esmeralda con azul eléctrico que se chocaban al final del fuego y relampagueaban. El que tenía a mi lado parecía observarme, se movía de un sitio para el otro, se acercaba y se alejaba. Seguimos andando y una puerta en modo de arco hecha por ramilletes de flores en forma de mariposas con tonos azules y rosas brillantes nos esperaba, abrí los ojos de la impresión a la dedicación por tantos detalles bonitos.
Presentí algo extraño y me di la vuelta. Me sentía confusa al observar un ejército de fuegos fatuos que se habían unido a su compañero. Una horda de fans se reía en voz alta. De reojo miré a Reis, cuyo rostro parecía salido de un cuento. Enseguida echó mano del cuchillo que guardaba en su cinturón. Suspiré, «siempre preparado», pensé. Sissy había pasado hacía poco por el arco y se habría cansado de esperar, hice un gesto de que me daba igual. El Kitnue se acomodó a mi lado y me ofreció su brazo, que acepté sin dudar. Con cariño, colocó su mano sobre la mía y entramos.
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Capítulo 14
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Caminábamos por un interminable túnel oscuro, solo unas pequeñas luces voladoras destellaban de vez en cuando y lográbamos ver el camino, pero entonces… Un frescor a cereza y glaseado me llegó de todas partes e inhalé ese aroma tan rico con el que se me hacía la boca agua. Reis pareció darse cuenta y esbozaba pequeñas sonrisas. Después vi que más luces se abrían a nuestro paso. Eché un vistazo hacia arriba y a los lados, donde grandes árboles formaban un pasillo, guiándonos a nuestro destino. Algo rozó mi rostro y dirigí la mirada al suelo. La subí y pequeñas flores luminiscentes de colores caían elegantes y con lentitud de las ramas, pegándose a la ropa y al pelo. No me importó.
Cuando llegamos al final de la senda, un mismo arco nos esperaba. Este tenía algo diferente porque se zarandeaba de un azul grisáceo y unas plumas doradas descendían por todo el centro de aquella puerta extraña. Miré a Reis confusa. Él se percató, negó con la cabeza, y me dio un beso en la mejilla.
—Joder. Cómo se nota que después de una eternidad han triunfado con la decoración, porque es una pasada —comentó alucinando. Yo estaba en shock, la verdad. Solo quería empaparme bien y no olvidar nada—. No sé cómo eran las bodas del mundo sin magia, pero aquí son impresionantes.
Asentí sorprendida. Las bodas de mi mundo siempre eran iguales: iglesia, juzgado… Nada original, sin ningún tipo de imaginación. Eran copias de copias, pero siempre la misma versión, soplé aburrida. No dejaba de mirar el arco y querer que Jiren estuviera ahí dentro y tener un poco de intimidad. Aunque igual no fuese posible, sería el centro de atención de toda la boda, de eso estaba segura. Parpadeé y me estiré un segundo.
El azul grisáceo de la puerta empezó a agitarse, abriéndose al mismo tiempo, creando una salida con la puerta del agua. Dimos dos pasos hacia delante y nos metimos por ella. Al salir al otro lado, esta se cerró, pestañeé impresionada y volví a mirar al frente, quedándome atónita. Una gran extensión de aromas se alargaba por entre la fiesta. Estaba abarrotada de gente. Por delante de mí observé a una chica de pelo largo castaño y otra a su lado pelirroja; la energía que transmitía me reconfortaba. Eché la vista hacia su vestimenta, las dos llevaban unas botas altas, la pelirroja llevaba un vestido azul supercorto transparente, no parecía importarle estar enseñando todo, puse los ojos en blanco. 
La otra llevaba zarzas moradas por encima de su pecho descubierto y una cadena de color blanco que le caía hasta el ombligo en doble. Por debajo, llevaba una minifalda con una capa que le bajaba por detrás de color morado claro. Me empecé a reír, por más que miraba solo veía culos desnudos, tetas al aire, cuerpos como el culito de un bebé. Solo pensaba: «tierra, trágame», y reí a carcajada limpia y sonrojada por tal espectáculo. Estaba alucinando, esto no lo olvidaría ni en toda una vida.
—¿Os encontráis bien? —se alzó una voz entré la multitud. Levanté la vista y los ojos de Laquem aparecieron mirándome fijamente, confuso. Asentí con una sonrisa. Reis le hizo una reverencia—. ¿Qué opináis sobre nuestra fiesta?
El rey Laquem tenía el torso al descubierto con unos pantalones de hojas negras que le dejaban las fuertes piernas desnudas. Llevaba una corona blanca en su cabeza. Noté lo mismo que en Reis. Lujuria. Empecé a sacudir las manos enviando aire a mi cuerpo. No podía creerme lo que estaba viendo. Laquem me sonrió pillo, dándome un beso en la frente. La gente de Sirelia le veía y le hacía reverencias de respeto. Por lo poco que lo conocía, su energía me daba tranquilidad, transmitía una nobleza que a veces pecaba de que lo engañaran, pero eso no sucedería más, asentí con decisión. La pregunta del rey me dejó fuera de combate por un momento y sentía que la carcajada me venía de nuevo.
—No es a lo que estoy acostumbrada, mi señor, ver culitos de bebés por todas partes en una boda, no es apropiado. Que conste que estoy a favor del amor libre —comenté conteniendo la risa nerviosa que emergía con descaro.
El rostro del rey, con sus ojos marrones que brillaban como el oro recién sacado de la roca, formaba una sonrisa picarona. Asintió cortés, cogiéndome de la mano.
—Espero que disfrutéis de la boda. Tened cuidado porque hay mucho espabilado.  —Me guiñó un ojo, me advirtió en broma y reímos los dos al mismo tiempo. Aunque negué con precisión.
Laquem me miró con duda.
—No creo que me una a ninguna marranada, pero disfrutaré de la fiesta, ya que todo es tan diferente —dije en tono afable, le hice una reverencia y me marché solitaria entre el bullicio de la gente.
Me despedí de mi señor y de Reis, mientras me tomaba un respiro para estar sola y alejarme de todo lo que me estaba traumatizando en ese instante. Sonreí con un leve suspiro. Caminaba viendo puestos de comida, de juegos, de magia por doquier. La verdad que las habilidades de ser una Kitsune eran asombrosas: fuerza, visión, rapidez, poder y la capacidad de escuchar hasta el más diminuto bicho. «Es increíble», también notaba todo a mi alrededor, todo estaba más vivo, cada árbol, cada hoja, cada tallo y animal tenían una energía que podía significar que todo tenía alma propia. «Me encantaba todo lo que podía hacer y lo que todavía no sabía que podía», me reí de mí misma por el trabalenguas raro que me había salido.
Me acerqué a un puesto que poseía gran variedad de manjares, dulces y bollería, mientras decidía cuál iba a probar. Me sumergía en mis pensamientos de nuevo. Reconocía que ser una Kitsune tenía su lado oscuro y solitario, pero… «No quería estar sola toda mi vida», refunfuñé. Ser una diosa era renunciar a una existencia. «¿Estaba dispuesta a tal sacrificio?» Soplé con fuerza a una respuesta que no disponía en este momento. Todo olía muy bien, se me hacía la boca agua. Así que empecé por coger una especie de galleta azul, le di un mordisco. Se me deshacía en la boca, sabía a chocolate. Me moví por el puesto y me llamó la atención lo que parecía un dulce con pinta de ciruela, pero un poco más grande. Lo agarré. Era esponjoso, el aroma que desprendía me resultaba familiar. No es que me sintiera mal por lo que dijo Laquem, sabía que ni él mismo se lo creía. Soy una Kitsune, una diosa, la última de su linaje. Le pegué un mordisco, saboreándolo despacio y me quedé maravillada por su gusto, notando el chocolate, la menta y un toque a miel, muy rico.
—Kitsune, sé que puedes oírme. —Una voz rio con malicia. Me di la vuelta, elevé la cabeza y me alejé del puesto para mirar a mi alrededor buscando aquel tono que reconocía—. Solo te lo diré una vez, Lía, no te vuelvas a enfrentar a mí. No hemos esperado milenios para que ahora una Kitsune rebelde nos rete. Eres muy valiosa para nosotros. Estás advertida. La próxima vez te doblegarás, como hizo en su día Lexinea.
—Terassu, maldito granuja. No os tengo miedo —le dije con seguridad con un tono fuerte. Me puse cabreada—. Seré yo quien te lo advierta, brujo profeta.
Una risotada cubrió toda mi mente, me mordí el labio de dolor y desapareció. Abrí los ojos jadeando al mismo tiempo. Presentía que los brujos profetas estaban en la fiesta, o en algún lugar oculto, vigilantes. ¿Qué querían de mí? ¿Qué fue lo que no pudieron conseguir de Lexinea? Debía de buscar respuestas. Sabía que los brujos profetas eran peligrosos, más de lo que Laquem podía imaginar; presentía las energías de esas tres criaturas, y no era muy positiva, estaría atenta, asentí con soltura.
Las calles empezaban a estar abarrotadas de gente y extrañas criaturas se paseaban contentas, hablando entre ellas. De repente, sentí un solo latido golpeándome el pecho, respiré hondo y sonreí. Mi intuición me decía que Jiren estaba cerca. Utilicé mi sentido del olfato y me encaminé en su dirección, persiguiendo su dulce aroma. Atravesé una gran multitud de gente que reía, bebía y bailaba al compás de la música. A medida que avanzaba y sorteaba siluetas que se interponían, los ojos de cada sireliano se posaban en mí, confusos por mi rápida escapada. Chasqueé la lengua, soplé y seguí avanzando sin detenerme, haciendo caso omiso de las miradas de mi gente.
Inesperadamente, noté que mi cuerpo se iba hacia un lado, como si estuviera borracha y me tropezase, golpeándome contra un grupo de chicos. Medio sonreí nerviosa. Llevaban máscaras de diferentes colores en forma de una especie de gato. Lo único que cambiaba eran sus ojos, más grandes de lo normal, con dos colmillos de más a cada lado de su mandíbula y unas espirales de pelo que sobresalían de sus cabezas. A los lados tenían dos orejas puntiagudas que se alzaban inquietas y se iluminaban de un blanco luminoso.
—¿Os encontráis bien, mi señora? —habló uno de los chicos del grupo. Lo busqué con la mirada, pero todos me parecían iguales. Asentí despacio e hice un gesto con la cabeza a modo de despedida.
Di dos pasos hacia atrás y, al girarme para seguir mi camino, una sombra pasó por mi lado a una velocidad abismal sin apenas haberla visto. Mi pelo se zarandeó por el viento, que lo levantó. Suspiré y dejé de perseguir fantasmas. Otro pálpito arremetió contra mi pecho y salté hacia atrás, acariciándome por encima. No podía ser posible que Jiren despertara tanto sentimiento en mí, tanto, que hasta me hacía daño, arrugué la frente. Aun así, estaba decidida a encontrarle. Endurecí los pasos, esquivaba a los sirelianos que se acercaban de frente. Cuando llegué al final, eché un vistazo rápido hacia atrás, mirando a los rezagados que bailaban y saltaban alegres. Cerré mis ojos de un azul blanquecino y suspiré. Volví a abrirlos y giré la cabeza hacia atrás.
Un bosque verde azulado con un toque de misterio se abría ante mí, en el que me adentré sin dudarlo. La verdad era que me sentía más tranquila y sin tantas emociones que percibir, lo cual era agotador. De pronto, a lo lejos, una luz flotaba en el aire, dirigiéndose a mi encuentro a toda velocidad. Hice un sonido con la garganta y sonreí al darme cuenta de que no debía de temer nada, sino al contrario, me carcajeé con bastante chulería. Observé que se unían más luces, respiré hondo y me centré en mi visión, ya que podía aumentarla y disminuirla a mi antojo, aparte de la visión nocturna que poseía.
Las criaturas eran del tamaño de una nutria de color blanco con una capa más transparente en su parte superior, cuerpo delgado lleno de un pelaje liso y melenita debajo del cuello plateada con orejas puntiagudas de color azul esmeralda, junto a dos colas largas que se zarandeaban por sí solas. Ojos grandes rosa claro, pequeños dientecillos y un rostro muy mono, con sonrisas felices. No me parecían peligrosos, me transmitían paz.
—Curiosas criaturas, ¿no crees, Lía? —dijo la voz sensual de Jiren, medio sonreí y me di la vuelta. Ahí estaba con el pecho al descubierto y con una máscara de color negro que le tapaba medio rostro. Llevaba unos pantalones del color del fuego con el cinturón de sus armas a juego.
Negué al mismo tiempo. «Ni en un día de fiesta dejan las armas», pensé. Lo entendía, Reis y Jiren eran Kitnue, siempre tienen que estar preparados y lo dejé pasar.
—Unas criaturas muy hermosas —comenté con dulzura. Él se palpó el labio y medio sonrió. Se quitó la máscara. Su pelo negro caía por los lados, su trenza colgaba por el otro lado haciéndolo atractivo y sus ojos… Me puse colorada y oí unas pequeñas risas de las criaturas que gozaban a mi alrededor. Carraspeé—. ¿Dónde estabas?
Le pregunté con exigencia. Pero él no dejaba de acercarse. Su mirada profundizó con la mía y noté cómo el aire dejaba de llenar mis pulmones. Un cosquilleo atravesó cada centímetro de mi ser, me quedé embobada en su escultura con sus fuertes brazos. El calor se sumergió veloz en mí, intentaba coger aire y me costaba. A unos centímetros, Jiren se inclinó hacia delante, rozando su nariz con la mía. Un silencio nos congeló a los dos en una burbuja. Inspiraba su aroma. El sonido de la música nos llegaba desde lejos. «Deben de estar pasándoselo en grande». No quería imaginarme con qué, me ruboricé nerviosa. Aunque el rey me estuviera esperando, no aparecía por el momento. Quizás pediría disculpas por la mañana, hice un gesto con los hombros.
—Jiren, tengo que volver a la fiesta —dije como excusa para apartarme de su lado. Él negó y me cogió de la mano. Un escalofrío veloz recorría cada capa de mi piel y soplé despacio. Él volvió a negar con su rostro y apartó sus ojos plateados. Comenzó a caminar sin soltarme de la mano y empecé a dar pasos en la misma dirección—. ¿A dónde me llevas?
Mientras observaba su fuerte espalda con los músculos marcados, sentía una extraña tentación en mi cuerpo. Apretaba las piernas sin que él se diera cuenta, poniéndome colorada a la vez que le seguía. Bajé la mirada y su mano acariciaba la mía, ansié deseosa que ese momento se congelara para siempre. Me quedaría observándole día y noche hasta que memorizara cada línea de su cuerpo. Vi cómo me miraba de reojo y mostraba una sonrisa volviendo a posar sus ojos al frente. ¡Me sentí tan avergonzada!, no estaba acostumbrada a estas sensaciones que creaba mi piel. Entonces, solté su mano con delicadeza para que no lo tomara a mal. Las criaturas nos seguían a una distancia prudencial, de vez en cuando emitían pequeños ruidos sonoros de comunicación y reían, pero no eran nada agobiantes.
—¿Cómo se llaman? —pregunté con curiosidad, viendo que esas criaturas se acercaban y me cogían del pelo, juguetonas. Jiren movió la cabeza para mirarme sin decir ni una palabra. Le hice pucheros.
Se adelantó dos pasos y me acarició el rostro. Era como si el tiempo se detuviese y los miles de sensaciones estallaran en el fondo de mi alma. No podía parar de mirarle, estaba hipnotizada. ¿Qué tendrá este hombre que me hace perder el control de mi cuerpo? Una fuerte conexión nos traspasó a los dos haciéndonos salir del trance. Él frunció el ceño confuso y vi cómo sus venas se tensaban en su cuello. Se guardó las manos en los bolsillos ocultos de su pantalón rojo. Me recogí el pelo para después soltarlo de nuevo, soplando con frustración ante esa reacción que seguía sin comprender y que nadie me había explicado.
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Capítulo 15
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Nunca había sentido nada parecido, ni tampoco las palpitaciones deseosas de mi sexo que me mataban, literal. Debía centrarme en otro tipo de cosas, respiraba entrecortado, porque el calor abrasador que emanaba de mi cuerpo era demasiado para soportarlo. «¿Qué es lo que me sucede con mi Kitnue?» Entrecerré los ojos mirando al horizonte y cortando la conexión de nuestros ojos, me palpé los labios llenos de ardor. Hice una mueca y me percaté de cómo las criaturas de bonitos rostros emitían una melodía suave a mi alrededor. Ladeé mis ojos hacia otro punto, si seguía mirándole, caería en un profundo hechizo que me ataría por toda mi existencia. Aunque presentía que ya estaba bajo su embrujo.
—Se les llama Likaris. Son criaturas bastante molestas e importantes para los Kitsune. —Fruncí el ceño y lo volví a mirar con dulzura. Él carraspeó y se giró con frialdad—. Cuando una diosa muere, los Likaris se encargan de que los espíritus de los Kitsunes y su energía no se pierdan en el transcurso de su alma.
Me quedé maravillada. Ahora entendía por qué me caían tan bien aquellos Likaris. También era el motivo por el que me seguían. Intuían que era una Kitsune. La verdad es que eran muy bonitos, sonreí. Sin embargo, el camino se estaba haciendo pesado. Apenas escuchaba la música de la fiesta. El rey me mataría sin pensárselo dos veces. Y no era para menos, me había escabullido para encontrarme con mi Kitnue, y me estaba grabando cada facción de su rostro en mi cabeza mientras le observaba. Jiren se paró delante de una extensión de lianas blancas, estas se movieron y apareció un velo dorado que se elevó hacia arriba, hice un ruido de asombro. Tenía la certeza de que todo en Sirelia poseía vida propia, como la mano de Jiren que volvía a agarrar la mía con descaro. Tragué saliva nerviosa y los dos entramos por aquella extraña puerta. ¿A dónde me llevará? Mi curiosidad aumentaba. Aunque apenas llevaba un día allí, parecía una eternidad. Aquella extraña rareza había desaparecido dentro de mí. El peso de que formaba parte de este mundo me hacía feliz. 
Traspasamos juntos la curiosa puerta, eché un vistazo hacia atrás y esta se cerró desapareciendo, me quede perpleja. Parpadeé dos veces y suspiré, tenía que acostumbrarme a la magia, porque aún se me hacía raro que algo de lo que me habían insistido tanto, existía y lo tenía delante de mis propios ojos. Algo impactó sobre mi rostro salpicándome, me toqué la cara a la vez que levantaba la cabeza. Un montón de burbujas flotaban por aquel campo de color verde con un reflejo en rosa. Liberé la mano de Jiren y corrí hacia un montón de algodón blanco. Pero al tocarlo, no era algodón. Abrí los ojos de sorpresa. 
—¡Vaya! —dije en alto. 
—Lía, no puedes hacerte una idea de qué puede ser. En este sitio hay una cosa que solo existe en la Tierra y que le falta al cielo —dijo Jiren en plan acertijo. Fruncí el ceño como una niña pequeña. Este se aproximó y me enganchó por detrás de la cintura. Cerré los ojos nerviosa. Mi corazón latía desbocado en mi pecho—. ¿Qué puede ser?
Le puse morros, él subió los brazos mientras se reía a carcajada limpia. Miré a mi alrededor con atención. El lugar era realmente precioso, varias montañas se alzaban en el este, con una gran variedad de flores que jamás había visto y de varios tamaños que marcaban aquel lugar. Me mordí el labio y agarré una de las burbujas que tenía un color azul turquesa y algo parpadeaba en su interior. La solté con delicadeza y un olor a miel y melocotón me llegaba de todas partes. No podía ser tan difícil descifrar un acertijo. A lo largo de mi vida no había tenido que resolver ninguno, hasta ahora. Jiren estaba diferente al primer día, le notaba más cercano y cariñoso, era raro, la verdad. Me gustaba que estuviera así, que se mostrase y no se ocultase. Entonces, alcé los ojos hacia el cielo mirando de un lado al otro y me di cuenta de a qué se refería. 
—¡Es una pasada! Qué aquí sí puedas tocar las nubes, por eso hay tantas en esta tierra. —Sonreí de oreja a oreja. Jiren me penetró con sus ojos como si pudiera ver a través de mi espíritu. 
Asintió y se retiró de mí caminando por el sendero. 
—En vez de formarse en el cielo, se forman en la tierra. De hecho, en Sirelia se cotizan bastante bien —me explicó con un tono serio. Entendí que, aparte de la seda de gusanos, también usaban las nubes como relleno para su vestimenta o lo que necesitaran—. Vamos, Lía.
Asentí y me apresuré. Ni me había dado cuenta de que los Likaris no estaban con nosotros. Por una parte, me sentía aliviada, y por otra me frustraba ver lo que me había perdido durante un tiempo largo de mi vida. Aún no estaba claro por qué me enviaron a la Tierra para protegerme. «¿De qué? ¿De Gideon?» Hacía círculos por encima de mi mentón, pensando y dándole vueltas. Observaba curiosa aquel paraje que contenía cantidad de secretos y colores. La oscuridad de la noche no era a lo que estaba acostumbrada en Sirelia, porque era más bien una marea de colores diversos entre sí: rojo, morado, negro, rosa, verde esmeralda… Un polvillo brillante empezó a caer, alcé la vista hacia arriba, abrí la boca impactada. El polvo era muy parecido al de las hadas que se mencionaban en la fantasía de aquellas mentes a las que les entusiasmaba la magia. Me resultaba curioso que algo tan inviable saliera de la misma fuente que las propias estrellas. Negaba ante lo imposible. Escuché un chasquido de labios a mi lado y Jiren me esperaba con la mirada perdida. Por un momento olvidé mis pensamientos y los aparqué hacia un lado. La intensidad de mis emociones hizo que me quedase admirando y saboreando aquel momento. 
—Lía —me llamó el Kitnue con voz dulce y le miré con la respiración entrecortada. Sentía que los sentimientos me embriagaban y que si me intentaban sacar sangre, no saldría. La mano de Jiren se alzó al frente, bajé la vista y la subí con rapidez—. ¡No me tendrás miedo a estas alturas!
Confusa, negué con un soplido. Acepté su mano y me atrajo hacia él, quitando la distancia entre nosotros. Solo unas miradas fugaces pasaban en silencio en el ambiente, me sonrojé entre jadeos en el interior de mi estómago. Su boca se torció en una sonrisa y nos pusimos a andar. ¿Qué es lo que pretende? Aquella sensibilidad se había creado dentro de mi núcleo y no me estaba gustando nada y, cuanto más tiempo pasaba a su lado, peor. En algún momento esto tenía que parar y más por la extraña razón de que los Kitnue tienen prohibido amar.
—Jiren, tienes que parar —le dije en voz alta. Notando cómo su cuerpo se tensaba y se giraba para mirarme estupefacto.
Nos soltamos a la vez de las manos y me alejé dos pasos. Él se cruzó de brazos, sin apartar la mirada de mí, se paseaba de un lado para el otro.
—Y según tú, ¿en qué tengo que parar? —contraatacó con voz firme. Descruzó los brazos, dando pequeños pasos en mi dirección, enarqué una ceja y negué nerviosa, pero él no me hacía caso—. ¿Cómo voy a parar algo que no se puede empezar?
«Me quiere hacer tonta este arrogante», pensé frustrada, aunque tenía razón en eso de que no había nada entre nosotros y no sé por qué lo dudé un segundo, ya que estaba segura de que él también sentía nuestra potente conexión que nos vinculaba por alguna magia extraña que no entendía. Me toqué el pecho donde mi corazón latía con potencia, «como si me dijese que me lanzara a sus brazos», negué en ese instante la tontería de mi pensamiento, chirrié entré dientes. Miraba para todos lados menos a él. Subí los hombros y decidí darle la espalda, dolida por sus palabras. Espiré con furia. Era una situación complicada, o es que Jiren lo era aún más. Refunfuñé con fuerza para mis adentros, sin embargo, mi instinto detenía mis impulsos de alguna manera. Notaba una cierta tristeza que se instalaba despacio en mis ojos. 
—Ya sé de sobra el motivo, no te esfuerces en repetirlo. Porque me ha quedado muy claro —dije con recelo en mi voz. Observé cómo Jiren suspiraba y se sentaba en las nubes que estaban frente a un lago inmenso y me aproximé despacio, atónita. Él guardó silencio por mi regañina y cambié de tema—. Tu mundo es alucinante. 
No pareció importarle que le hablara sobre otra cosa y lo dejó pasar sin más. Miré de reojo cómo se relajaba por mis palabras. Ahora era mi mundo, sí, desde hacía bien poco además, y me sentía cómoda y feliz, pero él llevaba aquí toda su vida. Se puso de pie y empezó a quitarse el pantalón y los adornos que llevaba puestos en su silueta. Me giré dándole la espalda a la laguna y me fijé de reojo en el ancho de su espalda, en su pecho que subía y bajaba, me mordí el labio. Se desabrochó el cinturón de armas que llevaba en su cintura y en su espalda, dejándolas en el suelo con cuidado. Se estiró con los brazos en alto donde se marcaban sus músculos y me quedé mirando embelesada. Después bajó las manos hacia el pelo y se despeinó. Suspiré para calmar la tensión que aparecía con fervor dentro de mí. Caminé unos pasos hacia delante tragando saliva y respirando hondo. 
—¿Estás bien, Lía? ¿Acaso no habías visto a un hombre desnudo? —dijo riéndose entre dientes, picarón. No me apetecía que supiera que la única relación que había tenido con el sexo opuesto fue cuando me pidieron unos apuntes. Me reí en bajo sin que me viera y entrecerré los ojos posando mis iris en el lago, enfadada—. No te avergüences si también te provoco. A muchas mujeres les pasa y el que no me miren no es una de ellas.
Torcí el gesto por su presunción, no podía rebatirle, ya que podía fanfarronear todo lo que quisiera, no había más que ver lo bueno que estaba. Un fuego incendió mi sexo y me ruboricé como una niña pequeña. Al segundo, se fue acercando, lo presentía por las vibraciones de sus pasos y lo intuía a través de mis sensaciones, el movimiento de sus caderas perfectas, su ombligo, sus músculos definidos, la belleza que desprendía. Lo que provocó un severo calor irrefrenable alzándose como una tormenta dentro de mí, suspiraba con pasión. Me abanicaba con la palma de la mano para quitarme este ardor que emergió con entusiasmo. «¡Ay, dios mío! ¡Haz que pare este deseo!» Recé con la mirada al cielo, suplicando a Lexinea si es que me escuchaba. Cogí aire y decidí encararlo. 
—Estoy perfectamente —respondí con tono alto, carraspeando al mismo tiempo y dándome la vuelta con decisión. Veía en su rostro cómo medio sonreía y se metía en el agua del lago. «¡Pedazo de culo!» Me reí con nerviosismo, notando cómo me estaba empezando a poner colorada. Jiren de repente giró la cabeza y noté que me miraba mientras se colocaba la trenza e hizo un gesto a continuación, le negué enseguida—. ¿Por qué decidiste ser Kitnue sabiendo que tendrías que dejar de ser tú?
Asintió con una sonrisa y me señaló el agua. Negué con rapidez, a pesar de que mi corazón me decía entre latidos que fuera a su encuentro. 
—Te lo contaré si te metes aquí conmigo —siseó con la mirada expectante. Me crucé de brazos. «Que listo», me dije. La idea de que me viera desnuda no me hacía gracia por muchas razones. Entonces, le vi tan sensual que a mi curiosidad por saber que…—. No sabes lo que te pierdes, esta agua es tan mágica como la compañía.
Fruncí el ceño con duda por su insinuación. Y no sé por qué mi mano se deslizó alrededor de mi vestido y empecé a quitármelo. Me daba pena que se estropeara el regalo que con tanto mimo me había hecho el rey Laquem. Tenía una pequeña esperanza de poder llegar a la fiesta a tiempo y que mi larga ausencia no se hubiera notado. Reí porque seguro que se habrían percatado y bastante, pues soy la única Kitsune de Sirelia con vida. Contemplé el lago con su agua dorada y las olas que se revolvían con espuma al final del trayecto. Al que no veía era a Jiren. ¿Dónde se habrá metido? Con una agilidad pasmosa y sin que viera lo avergonzada que me sentía en ropa interior, me zambullí a prisa en el líquido, tenía una temperatura cálida. Ya que no estaba él a la vista, me ruboricé con timidez. Noté que el agua me reconfortaba muchísimo, no como en el mundo mortal, y me fijé en que mi piel estaba más suave. 
—Mira, ¿te gusta, Lía? —comentó con alegría emergiendo a la superficie, enseñándome por detrás de mí una estrella blanca con los picos de tono dorado. La cogí y la miré con atención. Terminé asintiendo sin apartar mis ojos de su sexy silueta y dejé caer la estrella blanca de nuevo a su hogar y sonreí—. Estas vistas no las hay en el mundo sin magia.
Me crucé de brazos y alcé la ceja. Él levantó los brazos sonriendo.
—Desde luego que no. Es un lugar muy bonito —le di la razón con dulzura y embobada en el color plateado de sus iris. La cuestión es que no entendía por qué me quería enseñar aquello. Las burbujas seguían revoloteando hasta que una por una se iluminaban. Hice un ruido con la garganta de lo impactada que me sentía—. ¿Por qué me has traído aquí, Jiren? —le pregunté curiosa. 
Alguna finalidad tendría todo aquello, ¿cuál sería? Moví los hombros. Bajé la mirada con un suspiro largo. Escuché sus pasos acercándose, viendo sus piernas moverse con soltura en mi dirección. Por el rabillo del ojo, veía cómo aquella agua dorada le acariciaba la piel a cada paso y deseé hacerlo yo, me mordí el labio superior. Cuando lo tuve frente a mí, muy cerca, noté como una de sus manos me levantaba el rostro y mi respiración se aceleró en un segundo. No sabía para dónde mirar con tal de no mirarlo a él. Su otra mano la poso en mi cintura mientras todas las burbujas concluían en su brillo. Mi cuerpo comenzó a temblar. Era tan intenso que me dejaba sin habla. Tenía una piel morena, unos labios que no hacía más que mirarlos, con ganas de tenerlos pegados en los míos.
—Lía. ¿Acaso es delito que tu Kitnue quiera pasar tiempo contigo? Porque no empezamos muy bien —declaró con un tono suave y quisquilloso. Posé mi mano en una de las suyas que aún mantenía en mi rostro. Percibí cómo me acariciaba.
De inmediato me estremecí, asintiendo al mismo tiempo a su explicación. «Pasar un rato era una cosa e intentar ligar diciendo que no, era otra muy distinta», pensé con astucia. Sabía que en el fondo tampoco se lo creía, aunque quisiera aparentarlo, lo podía presentir. El estar con Jiren hacía que el tiempo se congelase y solo existiéramos nosotros. La cuestión era que jamás había deseado tanto a una persona, y mucho menos, querer estar con alguien, más bien con él, aunque por alguna razón mi instinto seguía avisándome de ese error. Recordé aquellas imágenes de Lexinea en la mente de Susanoo, los sentimientos de satisfacción por quemarla viva seguían muy presentes en ellos con orgullo, una leve adoración como engaño, soplé con furor apartándome de sus caricias.
—Para, Jiren. Esto no puede ser y tú lo sabes. Los dos conocemos el motivo, pero sé que existe una razón para que los Kitnue, tú mismo incluso, hayáis elegido esta vida —indiqué con firmeza y negando al mismo tiempo, mientras le observaba alejándome dos pasos de esa cercanía que tanto me gustaba. Él se acercó para agarrarme y lancé un bufido alto para que lo escuchara—. Porque, aunque pudiéramos estar juntos, con los cobardes nunca se sabe. 
Su rostro cambió de inmediato, su energía se transformó en ira y apretó los puños, se mordió el labio con una fuerte tensión y ladeó la cabeza para dejar de mirarme. No me sentía mal por haberle hecho daño adrede. Comprendía que en su día le torturaron, pero eso no era motivo para doblegarse a los brujos profetas, farfullé con furia. 
—Puedes pensar eso de mí si así lo deseas, Lía. Puedo ser un cobarde, pero os aseguro que pondría como escudo mi cuerpo si con ello os puedo salvar la vida —afirmó con sus ojos plateados, mientras pegaba un salto fuera del agua en la noche y que poseía burbujas que le rodeaban la cintura. Abrí la boca maravillada. 
Me quedé en silencio por su reacción al confesarme el sacrificio que haría por mí y esta vez era amable y nada grosero. Seguía pensando en lo temeroso que debía sentirse por dentro y lo vi desaparecer por el bosque. Pequeñas lágrimas bajaban por mi rostro y exhalé entre lamentos.
Al dejar atrás aquel paraje tan alucinante repleto de magia, pensé en el detalle de Jiren, me había encantado, no tenía ni idea de que una de sus virtudes fuera la ternura. Descubrirlo con ese detalle romántico contenido hacía que me dieran ganas de abrazarle y decirle que todo iría bien. Luego venía cuando lo detestaba y sacaba su iceberg haciéndonos ver que no necesitaba a nadie y que prefería la soledad a la compañía. Me entristeció que fuera así, aunque las cosas no son lo que parecen, soplé con pausa. 
Me encaminé a un ritmo normal por el bosque, era agradable la sensación solitaria que golpeaba mi interior. Respiré hondo para llenarme de la paz que me invadía poco a poco. La verdad era que no tenía sentido que siguiera allí sola, me removí en el sitio. Ese fuego que ardía en mi interior poco a poco disminuía y me sentía mejor. Aunque me daba pena marcharme de aquel precioso e inolvidable lugar y no poder seguir disfrutándolo. En lo más hondo de mi ser, aprecié que ese sitio no era solo para mí, sino para los dos. Una punzada me acongojó el corazón. Como persona no era perfecta, la verdad, y tenía mis defectos, asentí sin más. Sabía lo dura y fría que podía llegar a ser. Sin embargo, era lo mejor para los dos. Él en su sitio y yo en el mío. Bufé, harta del vestido: me lo agarré tirando hacia abajo porque se me subía todo el rato. En fin, habría que olvidar. Entonces, tomé la decisión de volver a la fiesta con la esperanza de no haberme perdido lo mejor.  
—LÍA… —se alzó una voz en la oscuridad de la noche. Puse los ojos en blanco y me paré en seco, mirando hacia todos lados sin visualizar a nadie, a no ser que… soplé con molestia.
—Otra vez tú; ¿qué es lo que quieres? —pregunté en alto donde un vientecillo pasó por mi lado y mi cuerpo se estremeció.
—Todos velamos por ti, Lía —la voz se aclaró de repente. Plegué el ceño confusa ante su revelación. Escuché un palpitar y me di la vuelta abriendo los ojos de par en par. Y allí estaba; una mujer con el pelo negro azulado, con unos ojos verde fuego e intensos que me miraba tranquila—. Encantada, soy Lexinea.
Se presentó muy cortés, una media sonrisa y las manos echadas hacia delante. La verdad era que imponía bastante, una leyenda que todos adoraban y a la que yo tenía enfrente como si nada. Me quedé petrificada en el sitio al escucharla hablar. «¿Lexinea está viva?» Negué y negué, me limpié los ojos por el agotamiento mental que intentaba aceptarlo, no era posible. Empecé a sentir un malestar inmenso en mi interior que afectó a mi visión, que se tornó borrosa, oscura y perdí el sentido. Me había equivocado pensando que eran los brujos profetas quienes me volvían a molestar.
—Disculpadme, Lexinea. Creía que eras los Yogentsune —expliqué con perdón en mis labios. 
Ella arrugó el ceño y asintió. Sentí un hormigueo en mi mente, transformándose en un zumbido y su tierna voz.
—No te preocupes, entiendo tu desconfianza hacia ellos. —Parpadeó mostrando una sonrisa radiante que me cegó de repente, sintiendo un sueño repentino. Me caí al suelo sin notar el golpe. Un viento cálido me sujetaba y me posaba con cuidado.
No sé cuánto tiempo había pasado cuando comencé a abrir los ojos, palpé con mis manos dónde me encontraba tumbada. Suspiré con alivio al sentir la tierra, el verde con ese olor a moras y avellanas. Me elevé despacio, aún notaba la sensación de mareo, cogía aire y lo soltaba una y otra vez, necesitaba tranquilizar mi cuerpo, o más bien, calmar el millar de preguntas que se agolpaban con agobio, con el hecho de que la legendaria Kitsune Lexinea estaba viva y delante de mí. 
—Lexinea, ¿de verdad eres tú? —pregunté en alto. Escuché una risa seguida de una canción armoniosa. A pesar del mareo, me puse de pie como pude y abrí más los ojos pudiendo observar a mi alrededor, deteniéndome—. ¿Cómo es posible?
Ella asintió y dio pasos a su alrededor. Se giró y sus ojos verdes me fulminaron con un brillo. 
—En realidad solo es mi espíritu corpóreo que pisa esta tierra sagrada, Lía. Solo en esta fiesta célebre es cuando podemos volver por un tiempo limitado —me informó con un tono de voz dulce y carismático. Lexinea fue tan veloz que me agarró las manos con ternura. Fruncí el ceño sorprendida. Suspiró subiendo su mano y acariciándome el rostro. Temblé al sentir su roce—. No me tengas miedo. Formamos parte de algo mucho más grande y tú vencerás a la oscuridad que asola nuestro mundo, Lía.
Ahora podía entender al pueblo de Sirelia. Porque la verdad es que Lexinea era impactante, sentía su poder, un aura cálida que la rodeaba. Sin embargo, notaba una chispa de odio. 
—Lexinea, siento mucho lo que esos brujos profetas te hicieron. —Ella fijó su mirada en mis ojos con angustia y se echó hacia atrás con suavidad como si pisara el viento. Pasé por su lado pensativa y la volví a mirar—. ¿A qué habéis venido, Lexinea? —le pregunté directa. 
No me gustaban los juegos y tener que estar buscando las palabras para saber la verdad de sus intenciones no me hacía ninguna gracia. Sabía por cómo su pecho subía y bajaba que algo quería de mí y no sabía cómo decírmelo. Suspiré con recelo. El cabello de Lexinea empezó a cambiar, su rostro se transformó en un morro con colmillos y ojos grandes. Sus manos en garras y su cuerpo se agrandó y apareció una Kitsune. Abrí confusa los ojos.
—Antes de que digas nada, quiero que te quede claro que intentaremos protegerte, Lía. Y qué debes tener cuidado con los brujos profetas. Hemos visto cómo los desafías y nos preocupa que puedas hacer algo imprudente. No los subestimes, no sabes de lo que son capaces —comentó con voz autoritaria y seria. La miré a los ojos un instante, sintiendo cómo me transmitía su dolor y empecé a encontrarme mal. Asentí y me acerqué al estanque—. ¿Entiendes? Eres la esperanza de Sirelia y de ti misma. El poder de los Kitsune es lo que da vida a Sirelia y un futuro. Pero si desapareces, todo morirá contigo.
Bebí agua del estanque y observé las flores anaranjadas en forma de cuadrado y en sus pétalos había unos cristales rositas que se iluminaban. La pena de Lexinea me tocaba el corazón. Cierto era que desafiaba a los brujos profetas y que no conocía hasta qué punto podían hacer tanto daño sin remedio. Todo su ímpetu es que no se hicieran ilusiones de que podían doblegarme por el momento, asentí con una realidad que me dejó asombrada y la miré un instante. Sabía de sobra que la vida de Sirelia estaba en mis manos; como también sabía que los brujos profetas eran los causantes de la extinción de los Kitsune y de los sirelianos; «¿por qué?» Detrás de todo esto había un plan. «¿Por qué convertir a Gideon en el malo cuando todo lo que estaba pasando era su culpa?» Rugí con rabia hacia afuera. Notaba cómo el odio rozaba cada fibra de mi piel, me mordía el labio. El sabor metálico de la sangre inundó mi boca, dándome cuenta de que la Kitsune más poderosa del mundo tenía razón; ser más inteligente que tu enemigo. Sonreí y me acerqué a ella. 
—No los subestimo, pero deben pagar por todas las muertes que han causado. —Las dos sonreímos con violencia y juntamos nuestras frentes. Observaba que su tiempo estaba llegando a su plenitud. Ella pareció darse cuenta y sus ojos verdes se relajaron. La paz la inundaba y medio sonreí. Antes de que se fuera, titubeé en sí preguntárselo—. ¿Qué hago con Gideon, Lexinea?
Ella se dio la vuelta para mirarme con el pelaje que se zarandeaba hacia un lado y desapareció. Aún podía percibir su aroma y la música de fondo de la fiesta que parecía no tener fin.
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Capítulo 16
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Lexinea no parecía infeliz a pesar de que estaba muerta, eso en parte me aliviaba. La responsabilidad que me habían dado y me seguían dando era cada vez mayor. Era verdad, ¿qué hago con Gideon? Todos los sirelianos esperaban su destrucción, negué rotundamente. Gideon no tenía la culpa de lo que les pasó. Los brujos profetas en algún momento debían de pagar. Aunque ahora a quien había que detener era al Nogitsune y parar la oscuridad que asolaba mi hogar. De momento, no hablaría de mi encuentro con Lexinea, lo mantendría oculto hasta el momento de revelar la verdad. Y estaba segura de que cuando lo supieran, todos aquellos rostros recobrarían la esperanza y la paz ante un sufrimiento de culpabilidad de sentirse testigos al matar a una diosa.
Resultaba curioso cómo había cambiado mi vida tan radicalmente. La diferencia de un mundo a otro era devastadora, y en el fondo me sentía afortunada de no ser del mundo sin magia, personas que no tienen nada de diferente y que se comportan como robots sin un destino fijo. La fortuna me había sonreído para darme una vida emocionante, asentí despacio, mientras caminaba de vuelta a la fiesta. También existía la complicación de que me mataran, eso ya no sería tan alucinante. No podía dejar mi hogar en manos de tanta maldad. A cada paso que daba en dirección al pueblo, me envolvían un millar de emociones con el sonido de las risas, los olores y con todo el ambiente en general. Lancé un suspiro para quitarme el estrés que estaba sintiendo en ese instante. Giré la cabeza a mi derecha y a lo lejos una luz se zarandeaba de arriba abajo. Me concentré en mi visión y esta aumentó como si se tratara de una cámara. Un grupo de Likaris jugueteaba con otros animalitos más pequeños.
Se percataron de mi presencia y vinieron veloces, dejando a aquellas mini criaturas atrás. Seguí caminando sin detenerme. Las bellas criaturas llegaron a mi altura, una se dejó caer en mi hombro, otros sujetaban mi larga melena negra y la luz mágica que salía de sus cuerpos con tanta alegría me animaba un poco. No entendía bien lo que decían entre ellos, noté a uno muy cerca de mi rostro, mirándome con sus ojos rosados y me dio un beso en la mejilla, alejándose con una risotada. Dejé que saliera la risa que estaba conteniendo.
De repente, me di cuenta de que el aire había cambiado y miré a los Likaris. Su luz blanca cambió a un rojo intenso con rapidez, se movían nerviosos de un lado a otro sin parar.  Me cogían de la mano y tiraban de mí para llevarme al bosque. Negué soltándome. Todos soplaron con molestia y con un rostro apenado. Olfateé un olor insólito a putrefacción, a muerte, y sentí una furia que ni los mismísimos dioses hubiesen podido enviar. Esto era cosa del Nogitsune, asentí casi segura. 
Aceleré el paso y empecé a correr con mayor rapidez, concentrándome en mis habilidades de Kitsune. Sonó un sonido parecido a una explosión que había estallado en la puerta principal del pueblo. La música había dejado de sonar de repente. Al llegar en un suspiro, un silencio atroz se había instalado en los rostros de todos los sirelianos y visitantes de la fiesta. Vi una mano salir de entre la multitud con un gesto, todos empezaron a moverse en silencio, sin quitar la alerta del enemigo que nos atacaba. La multitud se dispersaba a toda prisa y vi al rey que bajaba la mano con la frustración y la rabia en sus facciones. Sorteé a los sirelianos hasta llegar donde estaba Laquem.
—¿Qué está pasando, Laquem? —le pregunté en tono alto, tocándole el hombro. Su cuerpo se puso rígido y pegó un salto atrás poniéndose la mano en el pecho. 
Chasqueó la lengua y me miró con el ceño fruncido.
—Dios santo, Lía, qué susto me has pegado —dijo sacando su espada. Dio dos pasos hacia delante y se giró para mirarme—. Debes tener cuidado con la bestia que nos ataca. No porque no puedas vencerlo, sino porque puede costarte la vida al no estar conectada del todo con tu Kitsune, ya que lleva su tiempo.
Le miré confusa y me acerqué a él, seria y sin apartar la mano de su hombro. No podía dejar que se fuera sin que me explicara que acababa de decirme. Podía deducir partes; sabía que el rey Laquem tenía razón. Aún no estaba familiarizada con mis poderes, mis habilidades y mi espíritu de zorro. Entonces, abrí los ojos con el sentimiento en mis palabras.
—Dices que, si hago un sobreesfuerzo de poder, podría morir —complete el puzzle sin dejar de mirarle, bajó la mirada con desdén y asintió cabizbajo. Soplé, «si salía de esta debía de entrenar», pensé—. No os preocupéis, si debo dar mi vida para que nadie más tenga que sufrir, con gusto lo haré, mi señor.
Pasé por el lado derecho del rey con una seguridad que no podía ni creerme. Ni tampoco llegaba a comprender cómo palabras, como «dar mi vida por los demás» entraban en mí, porque nunca me lo habían inculcado. La empatía hacia el resto, ya que no entraba en mí como persona, y no es que fuera una bruja sin sentimientos, yo empatizaba, pero quizás primero solo pensaba en mí. Me mordí el labio inferior con derrota sobre mis ideales. Estaba acostumbrada a sobrevivir por mi cuenta y asentí exhalando un largo suspiró. Sirelia me ayudaría más de lo que quizás podría ayudarles yo. «Era una Kitsune recién nacida», reí para mis adentros.
Dejé la silueta de Laquem atrás, sabía que mis palabras le habían llegado tan hondo que no hacía falta girarme para verlo derrumbarse. Otra explosión resonó de nuevo en la puerta principal, esta vez la pude percibir tanto que hice un gesto de dolor. Un par de manos me agarraron llevándome a la esquina de un par de casas de puestos de comida. Levanté la vista, Jiren me miraba preocupado, pero también sentía frustración y una tensión en su cuerpo. Su mirada retornó al constante frío que en ellos invernaban; era un guerrero despiadado.
—¿Estás bien, Kitsune? —preguntó Jiren, mientras sacaba de su bolsillo izquierdo lo que parecía ser un trapo que me pasaba por el cuello y las orejas. Me eché hacia atrás, me miró confuso, insistió y le aparté—. Estás sangrando. La entrada principal está sufriendo muchos daños, no sabemos cuánto tiempo el escudo de los mil ojos aguantará.
Me relajé y me acerqué dejándole que me limpiara la sangre que brotaba por un corte en mi ceja que yo no había notado y se deslizaba por mi piel. La preocupación en su rostro era palpable. Tenía que salir de allí, alejar a la bestia del pueblo. Mi Kitnue no paraba de mirarme. Aquello me dejaba sin respiración y mi corazón se desbocaba, hablándome entre latidos para que me lanzara y yo me negaba a hacerlo. Asentí sin que se diera cuenta de que solo pensaba en besarlo, cerré los ojos y soplé despacio para quitarme ese deseo que no desaparecía. Pensé en la bestia que se aproximaba cada vez más y abrí los ojos, no debía de contarle el plan que estaba trajinando en mi cabeza, porque no me dejaría hacer lo que tenía que hacer. Sabía que era un error ocultárselo. Aunque imaginaba que siendo un experto en Kitsunes no hacía falta comentárselo.
—Jiren, tengo que salir de aquí antes de que esa criatura destruya nuestro hogar. Os daré todo el tiempo que pueda para que os preparéis y podáis reparar el escudo —declaré despacio y con un tono que no me delatara.
Jiren se separó un poco, fijando sus ojos plateados con dureza y negó, lanzando un suspiro. Me enfurruñé y un rugido atronador hizo que los truenos iluminaran la noche.
—Lía, no puedes luchar sola contra un Nimkut. Tampoco quiero que me apartes, soy tu Kitnue. Es mi deber ir contigo —dijo con molestia en un tono brusco y decidido. La aureola de sus pupilas remitió brillante en sus ojos.
Hice un sonido de asombro. No quería que viniera y negué.
—Jiren, no quiero que vengas. Debes quedarte entre la protección. Si el Nimkut me supera estaréis vosotros para pararlo —contraataqué con tono enfadado. «¿Por qué era tan terco?», soplé. 
Él frunció el ceño a la vez que sacaba su espada de la espalda y me miró con chulería.
—Vamos, Kitsune, sabes que no te dejaré sola, pase lo que pase. Lo bueno de los dos mundos es que en Sirelia nos protegemos los unos a los otros, tengamos los problemas que tengamos con esa persona. Nuestra lealtad a los nuestros es imparable.
Las mechas blancas de su pelo negro se zarandeaban de un lado al otro por el viento que se acababa de levantar. Sus palabras me enternecieron, relajé mi rostro y asentí cediendo, porque no podía rebatir. Me costaba un poco creer que en el mundo en el que me había criado no era así ni de lejos. Me rasqué la mejilla y noté el roce de su piel sacándome de mis recuerdos una electricidad me ponía los pelos de punta. Al ver cómo su mano se deslizaba entre mis dedos y me agarraba con fuerza, ladeé la cabeza hacia un lado ruborizándome por completo. Esta infinita atracción que había nacido en mí era demasiado para que dejara mi piel a su merced, me palpé los labios para después morderlos. La cercanía con su piel hizo que todo lo que intentaba reprimir luchara por salir.
Cada día me notaba más confusa con este sentimiento que jamás había sentido por nadie. He conocido chicos en citas, por supuesto, pero nunca hubo uno lo bastante bueno que hiciera latir mi corazón más fuerte y más despacio al mismo tiempo, y no porque no estuviera abierta al amor, arrugué el ceño. Era demasiado exigente desde siempre porque me daba cuenta de que no existía ningún futuro. Entonces pasé de conocer chicos para centrarme en lo que quería de verdad para mí. Ya que en el mundo sin magia el amor era como algo sin importancia, solo era físico y nada en la cabeza de donde sacar algo que pudiera cuadrarte, enarqué una ceja y asentí, «porque sin el valor del amor, ¿qué nos quedaría?», murmuré con un suspiro al revuelo de esos sentimientos que me estresaban, los cuales amenazaban con abatirme. 
Avanzábamos dejando atrás a los últimos sirelianos que quedaban rezagados. Me quedé mirando la mano de Jiren, me acariciaba con su dedo pulgar y me hacía entrar en un hechizo de ternura, medio sonreí tontamente. Luego, subí la mirada hacia su pelo negro con ese toque de pureza blanco en las puntas que tanto me gustaba y en el que no me había fijado hasta ahora. Era imposible, como mágico, que de la noche a la mañana pudiera sentir algo tan inimaginable por Jiren. Simplemente, su presencia hacía que todo mi cuerpo dejara de obedecerme y ese calor interno se instalase por dentro y fluyera por fuera. Salimos de la esquina del puesto de comida, pasando por otro de dulces a otro de pociones y aromas. Notaba cierta tensión en mi nuca y alcé la vista hacia un lado, eran las miradas de dos niños que me observaban curiosos, no parecían darse cuenta de que mi Kitnue estaba a mi lado.
Les sonreí con normalidad para que no sospecharan de nuestras intenciones. Aprecié que sus rasgos finos y pómulos rosados, con los ojos grandes de color ámbar, me miraban penetrantes, manteniéndome en su campo visual; con un pelo rojizo largo y unas orejas grandes y puntiagudas que apuntaban en mi dirección, tragué saliva con una presión que no había sentido jamás, cosa que no me estaba gustando en absoluto. ¿Por qué Jiren lo tenía que complicar? La idea no era salir y que lo supieran, resoplé aburrida.
De repente, vi que aquellas criaturas con forma de niños humanos se despistaron con otra cosa y Jiren tiró de mí, corriendo de un lado para el otro con sigilo para subir calle arriba con ese silencio que se apostaba en el pueblo. El aroma a frutos rojos y limón había desaparecido y solo podíamos oler la putrefacción que desprendía el Nimkut. Cada vez quedaba menos tiempo, debíamos pararlo ya. La mezcla entre la tensión y la enorme preocupación que se instalaba dentro de mí, hacía que me enfureciera. ¿A dónde íbamos? ¿Por qué íbamos a subir si podíamos buscar otra ruta más asequible por aquí?, me pregunté señalando con mis ojos lo más fácil, «la puerta principal», empecé a bufar con molestia. Me paré en seco con la mano de Jiren agarrando la mía. Él me miró desconcertado y le negué con rabia. Tiré para soltarme y me di la vuelta.
—¿Qué crees que estás haciendo, Lía? —exigió desesperado. Le señalé la otra dirección sin dejar de mirarle—. No podemos salir por la puerta principal. La mejor estrategia es el ataque por sorpresa, porque no se lo esperará. Vamos, Lía.
Volvió a agarrarme de la mano dando fuertes tirones, negué y le miré cabreada.
—¡SUÉLTAME! ¿Cómo te atreves a darme órdenes? ¿Para qué quiero tener un Kitnue que no confía en mí? Para eso mejor te mando de vuelta al infierno; y créeme, está más cerca de lo que crees, Jiren. —Lo solté con una congoja de dolor tan grande que este bajó la mirada al suelo, su pelo le cubría el rostro. 
A continuación, se cruzó de brazos con la espada en la mano y mostró una leve sonrisa al alzar la cabeza. Me mordí el labio.
—No digo que no seas capaz de enviarlo al inframundo; sí, confío en ti y no te estoy dando órdenes. Porque, con tu permiso, conozco Sirelia y todo lo que aguardan estos bosques en sus entrañas. El ataque por sorpresa es nuestra ventaja. Él ahora está centrado en los demás —concluyó sin más cogiéndome de la mano. Miré para otro lado refunfuñando por lo bajo, entrecerré los ojos para ponerlos de nuevo en los suyos y asentí a su plan.
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Capítulo 17
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Se detuvo en seco en cuanto llegamos. Sus ojos plateados observaban de un lado al otro con atención y alerta, su mandíbula se tensaba. Cuando estuvo seguro, cruzamos la calle. Apenas me dio tiempo a fijarme en un edificio parecido a una cúpula de color dorado y con unos dibujos en sus paredes. Me fijé con rapidez y solo pude divisar un Kitsune de un pelaje negro azulado y los ojos de color verde: Lexinea.
Me alegraba en el fondo ver que los sirelianos se intentaban redimir por no haberla protegido, eso me infundía cariño. Todos cometemos errores; sí, estuvo mal ponerse en contra de su diosa. Soplé con rabia por no haber estado. Y ahora que estaba aquí, no dejaría que volviera a suceder. Nos dirigimos hacia una pequeña arboleda que contenía un camino de color rojo en el centro. Me crucé de brazos sin prestarle atención. Me había hecho aceptar su plan; no muy meditado. ¿Quién se había creído este? Sin fijarse en los puntos débiles que siempre había. Prefirió la otra opción: destruyó la puerta y le lanzó todo lo que tenía. Y sin pensarlo, entramos por la senda. Hice un sonido de sorpresa. La mano me sudaba, con suavidad tiraba de ella para soltarme con cuidado y nada. Me tenía bien agarrada, eso me molesto bastante. En apenas un segundo habíamos cruzado la arboleda que brillaba con pequeñas luces en forma de diamantes. Apartó unos setos ámbares y nos asomamos. Jiren señalaba a la bestia con orgullo.
—Hemos llegado. Fíjate allí, a unos cincuenta metros —soltó en voz baja con la sonrisa de un niño. Y me quedé allí sin moverme, sin pestañear. Su rostro se relajó y acercó su frente contra la mía, mordiéndose el labio superior—. Bueno, Lía, es tu momento. No subestimes al Nimkut y no te centres en derrotarlo. Busca su punto más débil y asesta el golpe.
Giré la cabeza hacia donde me seguía señalando y sonreí cuando en mi campo visual vi al Nimkut que destrozaba todo a su paso. Sus dos enormes colas, parecidas a un látigo con reflectantes de color rojo, emitía como un intermitente y un sonido desgarrador. Era enorme, agresivo y violento. Afilados colmillos cubrían toda su mandíbula con una baba de color rosado que empapaba el suelo a su paso. Me levanté para ir en su dirección y posé mi mano en el brazo de Jiren. Nuestras miradas se encontraron, nuestros corazones palpitaban al mismo ritmo, el calor de nuestros cuerpos nos acercaba lentamente. También notaba su preocupación por mí. Le cogí del rostro con las dos manos y asentí con una sonrisa.
—Volveré, Jiren. Todavía no te has deshecho de mí —dije entré susurros dándole un fuerte abrazo y aspirando su olor. 
Salí a la explanada abierta, mirando de un lado para el otro, sin quitar de mi visión al Nimkut. Unos pequeños arbustos con pinchos y unos extraños bichos de un color marrón brillante que poseían una cornamenta, se deslizaba hacia atrás y unos pelillos blancos en punta que se endurecían como agujas. Emergían con cuidado de los espinos y danzaban en el aire transmitiendo un sonido molesto. Moví mi mano para espantarlas y que no se volvieran pesadas. Cuando me dispuse a salir, Jiren me agarró del codo.
—Ten cuidado, Lía —dijo con tono leve, ladeé la cabeza para mirarle y mostré una sonrisa asintiendo al mismo tiempo.
Desvié la atención de aquellos bichos que me miraban en silencio, fruncí el ceño. En un segundo retomaron lo que estaban haciendo. Oí los rugidos del Nimkut y observé cómo de su enorme mandíbula salía una bola de luz de color amarilla que lanzó hacia la puerta principal; esta estalló en mil pedazos. El campo de protección estaba resistiendo los ataques de la bestia a duras penas. El poder de los mil ojos apenas podía mantenerse y eso que lo intentaban. Respiré hondo y me concentré. (Kitsune, Kitsune…), pensaba una y otra vez. Entonces noté cómo un hormigueo surgió en mis brazos, piernas, siguiendo por mi espalda y mi nuca. Y sucedió tan espectacular como la primera vez que me transformé en una diosa, cerré los ojos con la calma que me inoculaba la calidez de mi cambio.
Unos silbidos llegaban desde el otro lado del muro de mil ojos. Los guardianes estaban apostados en todos lados con toda clase de armas y otros invocaban los hechizos. Se estaban preparando por si la bestia traspasaba la puerta. Cuando toqué la tierra con una de mis patas y abrí los ojos, respiré y visualicé al Nimkut que se percató de mi presencia, dándose la vuelta con todo su enorme cuerpo de color negruzco. Sus dos colas parpadeaban sin cesar, iluminando y con aquel pitido molesto. Hice un gesto de fastidio y decidí moverme con la velocidad del rayo poniéndome enfrente del Nimkut, que me miraba desconcertado, como si no se creyese lo que estaba viendo. Dentro de mí presentía que había alguien más aquí y lo busqué con mi instinto que palpitaba con alerta. De repente, ese pánico se despertó de nuevo haciéndome recordar y me paralicé en un trance tenso.
Las imágenes salían disparadas con una velocidad dañina; volvía a encontrarme corriendo por el bosque, la misma sensación de miedo me invadió. No entendía por qué sentía tanto terror, sabiendo que el que me secuestró fue el Nogitsune, Gideon. El ambiente cambió y, como si de una película se tratase en mi mente, le di al play para que avanzara. Observé ese momento en el que me sentía inútil, esperando a que me salvaran de las cadenas que me cortaban la libertad. Un estruendo se removió bajo mis pies. Eso me desestabilizó y pude salir de aquel pequeño trauma que llevaba a cuestas. El Nimkut seguía con la mirada de sorpresa, sin impedirle relamerse con diversión. Un escalofrío me recorrió la espalda hasta la nuca y me sobé el cuello por la parte izquierda de mi lomo para quitarme esa sensación de frío. Me quedé quieta al sentir un pinchazo. Entonces, de reojo, pude ver una sombra oculta detrás de la bestia.
—Ha pasado mucho tiempo desde nuestro primer encuentro, Kitsune —se alzó una voz entre las sombras que se movía inquieta. El pánico me sumergió al reconocerlo y di varios pasos hacia atrás. «Otra vez no».  Mientras, el Nogitsune salía de la protección de su bestia. Se adelantó caminando en mi dirección y se deslizó la túnica—. Qué gran poder huelo desde aquí y qué poco tiempo tienes para disfrutarlo.
Mis ojos se posaron en su rostro maldito, donde podía ver claramente una sonrisa maquiavélica. Mi impulso seguía siendo el caminar hacia atrás y tomar distancia. Él chasqueó la lengua y elevó una de sus manos a cámara lenta, enseñando uno de sus dedos, que movió de un lado para el otro. 
Yo intentaba controlar mis jadeos y calmarme, porque, siendo realista, en el estado en el que me encontraba no podía enfrentarme al Nimkut y al Nogitsune a la vez. Quizás podría derrotar a uno, negué sin toma de decisión, hice un mohín con desprecio. Ganar a uno no me haría victoriosa en absoluto. En cuanto atacara al siguiente, este me degollaría en el acto al estar bloqueada. La transmisión de energía oscura que el Nogitsune desechaba de su cuerpo hacía que todo lo que estuviera a su alrededor se tornara negro y corrompido. Eso me enfureció.
El problema era que se extendía como un veneno sin antídoto, entrecerré los ojos con ganas de patearles sus culos; sin embargo, no podía precipitarme. El ataque que yo les enviara tendría que ser letal para los dos. Asentí dispuesta a morir en el intento. El Nogitsune, con su piel grisácea, su pelo blanco y los ojos negros que le rodeaban la cuenca con un profundo azul eléctrico, me daba escalofríos. Se agitó de un lado para el otro, sacando de dentro de su túnica un cetro negro con una bola que llameaba una energía roja forjada en el filo de su punta, ladeó la cabeza con superioridad. El corte que tenía en su rostro dejaba huella de todos aquellos recuerdos que nunca olvidaría y podía ver su venganza persistiendo hasta que él muriera. Esperaba que Lexinea me perdonase por lo que tenía que hacer. Y le hablé. Pero ningún sonido se manifestaba en mi garganta. Fruncí el ceño con miedo. Aun así, lo seguí intentando con todas mis fuerzas hasta que fui notando un hormigueo en mi cabeza.
—Eres Gideon, ¿verdad? Vi lo que te hicieron y fue muy cruel. Sé que reclamas venganza, pero yo no soy parte de ella, ni los que intentan sobrevivir. Tienes que parar, por favor —dije con una verdad absoluta y una súplica que se oyó en toda Sirelia. Al levantar la vista, todos los rostros se habían quedado estupefactos y con preocupación. Me habían escuchado, asentí veloz. El Nogitsune tenía la mirada perdida, pensativo. Él asintió con una carcajada que me descuadró totalmente.
—Todos sois culpables y lo pagaréis caro. No habléis de lo que no sabéis. No me vengáis a decir que existe un perdón. Porque ellos ya no son nada para mí. Y el único indulto que obtendrán será la muerte —afirmó con un tono violento, señalando a todos a su alrededor con el sentimiento de odio que arrastraban sus palabras. 
A mí solo me daba pena, una sensación tan enorme que notaba una presión en mi corazón. Él no era culpable, sino una víctima. Volví a posar mis ojos en los suyos.
—Gideon, nosotros no somos tu verdadero enemigo. Son los brujos profetas los que se merecen tu venganza y lo sabes —empecé a escupir mi desconfianza y la poca información que poseía sobre esos demonios, soplando en varias veces mi desespero por hacerle entrar en razón.
El miedo por no sentir mi voz desapareció. La telecomunicación mental era asombrosa. Noté como Gideon abría los ojos con alucine, rascándose el mentón sin parar de mirarme. Hubo un silencio atroz entré nosotros. Aunque no perdía de vista a la bestia, meneé el cuello despacio hacia donde Jiren se ocultaba preparándose por si necesitaba ayuda. Podía escuchar sus latidos bombeando a una velocidad inhumana. Me lamí mi peludo cuerpo blanco y me sacudí para que el aire entrará por el asfixiante calor que surgía ante tanto estrés de emociones. La preocupación que Jiren sentía me estaba incomodando bastante, me removí inquieta en el sitio. «Si soy una Kitsune todopoderosa, tendría que ser capaz de derrotarlo», moví mis patas, indecisa. Un instante dejé de observar al Nimkut y este se sacudió en el sitio produciendo que la tierra se agrietara. Rugió impaciente y miré al Nogitsune a las cuencas azules donde deberían de estar sus ojos. 
—Conozco muy bien a esos brujos profetas, Lía. Cuando les llegue su hora lo sabrán —dijo, mirando hacia el otro lado con una profundidad que parecía ver lo que se ocultaba. Le seguí con la vista, pero no veía nada más allá de esos árboles que tenía enfrente. El cetro que agarraba en su mano emitió un estruendoso sonido que penetraba en el fondo de mis oídos y gritaba con rugidos de por medio—. No he acudido aquí a por esos demonios, sino a por ti, te llevaste algo y he venido a recuperarlo.
Salté hacia atrás con una mirada de confusión y me moví de un lado para el otro. Él se reía mientras con una de sus garras acariciaba la bola de su cetro. Moví la cabeza para sacarme ese antipático ruido que Gideon había hecho desaparecer sin más. Puse mi mirada en su dirección, molesta.
—Me estás acusando de robarte y, qué debo decir yo, por el amor de dios —alcé la voz con toda mi indiferencia por la cara que estaba teniendo. Gideon no paraba de reírse, veía cómo manejaba unos rayos blancos entre sus garras.
Me fastidió que me juzgara como una ladrona. Él asintió derrochando una bocanada de aire, aburrido. Me fulminó con una mirada impaciente. Y con un gesto de su cetro me atrapó en unas enredaderas negras que salían de la tierra y rodeaban mi cuerpo de zorro. Emití leves rugidos de agonía y resoplé entrecerrando los ojos. El Nogitsune se carcajeó y la luz azul de las cuencas de sus ojos se fijó más en mí, apareciendo una aureola blanca que se posaba en mí, tirité un instante.
—¡Oh, Lía! Lo has llevado contigo todo este tiempo —dijo contento. Apartó varias enredaderas con un movimiento de su cetro. Me hizo un corte por la parte del centro del pecho sin rozarme, tragué saliva por la humillación que sentía. Olfateé un aroma que me era familiar y entonces lo vi de reojo con su pelo negro al viento y espada en mano; se acercaba veloz y negué con los ojos—. Te llevaste la piedra roja, una joya poco común. Y ni siquiera sabes para qué sirve…
Negué con lágrimas brillantes que salían de mis ojos. Con una de sus manos me acarició el rostro, hice una mueca de asco. Le vi sonreír dándose media vuelta y viendo a Jiren correr a una velocidad casi invisible. El Nimkut miró a Gideon y afirmó con un rugido posicionándose en el centro.
—Jiren, si me oyes, no cometas una locura. Gideon sabe que vienes a rescatarme. Jiren… —dije preocupada, subiendo la mirada hacia la noche, suplicando que mi pensamiento llegara a su mente y me escuchara.
No obtuve ninguna respuesta, espiré molesta. Me enfadé conmigo misma, me sentía decepcionada, tanto Kitsune y no puedo ayudar. La tensión en mis ojos se acumulaba. Mi corazón se aceleraba con cada pensamiento de intranquilidad. No quería perderlo, tenía que actuar. Me concentré en buscar la energía de Jiren y hacerme una idea de dónde se encontraba, pero sin éxito, no sentía su energía, la habría ocultado, como la otra vez… En el fondo, me daba lástima ver en qué se había convertido Gideon por culpa de los brujos profetas. Ni imaginarme que podía sentir Jiren viendo a su hermano convertido en un monstruo. Ladeé la cabeza con tristeza en mi rostro, no quería que el Nogitsune se diese cuenta porque parecía muy animado y sus ojos no planeaban nada bueno. «¿Qué siempre lo he llevado conmigo?» Aquellas palabras salieron de sus labios con determinación y retumbaron en mi mente, haciendo desaparecer por un segundo todo lo demás. Bajé la mirada hacia el corte, viendo al descubierto la herida en mi peluda piel.
—¿Lo recuerdas ahora, Kitsune? De verdad espero que sobrevivas, se te ve fuerte y capaz —soltó de repente con ironía. Abrí los ojos de par en par y elevé la cabeza viendo su rostro sonreír. ¿La piedra roja? Me vino a la mente a lo que se refería. Al darme cuenta, mi rabia se acrecentó. Empecé a moverme para deshacerme de las enredaderas que apretaban más mi cuerpo peludo—. Ni lo intentes. Las kulkam son las enredaderas negras del infierno, fueron hechas para retener a los dioses.
Abrí tanto las órbitas que la tensión se empezó a acumular en mi garganta y en mis ojos. Lo había olvidado, aquella piedra roja que tanto miedo me dio en nuestro primer encuentro y yo no hacía más que intentar quitármela con desesperación, sin conseguirlo. Después de aquella noche no me acordé más, resoplé arrugando el ceño. Qué descuidada había sido. La cuestión es que tampoco me había hecho ningún mal. Sin embargo, Gideon tenía razón, no sabía para qué estaba creada, si era verdad que quedaban pocas, algún motivo habría, asentí con cansancio. Y subí la mirada, viendo cómo su rostro mostraba satisfacción y triunfo. Negué con una precisión voraz viendo cómo introducía sus garras gruesas y me acariciaba el pecho con una mirada de anhelo.
Mi cuerpo tembló al sentir su roce dándome náuseas. Sacó la mano y la movió hacia un lado, como si fuera un mago experto en ese arte, apretó el puño sin vacilación. Entonces sentí una repentina presión en el pecho al notar su mano atravesándome la carne como si te lanzaran miles de lanzas, hice un gesto de dolor. Negué mordiéndome el labio con fuerza para soportar el dolor que el muy canalla me estaba causando.
—La piedra del sol roja sirve para robar el poder de los Kitsune. Después, solo tendré que absorberlo y será parte de mí —me informó con rin tintín en su voz, sin nada de empatía o delicadeza. Abrí los ojos ante sus palabras, me negaba a creer que aquella simple piedra roja pudiera matarme. Asentí que la derrota no tenía ventaja para algo que desconocía, lancé una bocanada de aire, ya que no me quedaba otra que creerle. Le miré furiosa—. Acabaré rápido, lo prometo.
Entonces, pude notar su poder, uno oscuro y peligroso retorciéndose dentro de mí. Me imaginé la escena de las películas de Alien, donde el extraterrestre era un ser letal con la sangre ácida. Se gestaba apostándose en el centro del pecho para romper la caja torácica cuando estuviera preparado para salir, matándote en el acto. Negué para quitarme esa imagen tan desagradable. Sin embargo, aún no me digáis cómo sabía esos pequeños detalles, algo dentro de mí me advertía que no era bueno. Una fuerza en mi tórax removía la piedra para salir de mi piel. Agaché la mirada y veía cómo se movía en el interior de mi carne. Mis gritos empezaron a perforarme con violencia.
De repente, la presión se paró, escuchaba unas carcajadas de la garganta del Nogitsune. La piedra me atizó con una opresión aterradora. Me mordía el labio con fuerza y aguantaba el dolor que me estaba infligiendo, y no pude más. Y con lágrimas en los ojos que se deslizaban por mi morro, un rugido salió disparado con profundidad hacia la consternada noche que era testigo del mal de Sirelia.
Forcejeé con todo mi cuerpo de Kitsune con una violencia desgarradora, tenía que liberarme de aquellas enredaderas que aumentaban la potencia de su agarre cada vez que luchaba por soltarme. Gideon volvió a acercar su mano, apretando el puño todavía más ante mis ojos, y un nuevo dolor intenso se propagó por todo mi ser; el cual solo rugía lo más fuerte que mis pulmones podían.
—Si no la liberas en este momento, te juro por Lexinea que, aunque no me perdone, acabaré contigo —las palabras de Jiren resonaron en tono alto en mis oídos y abrí los ojos como pude y lo vi con el rostro lleno de ira, ni cuenta me había dado de que aquella presión agónica había cesado por unos instantes. «Jiren», dije moviendo mis labios de zorro y sin voz ninguna. Las cuencas azules de Gideon se movieron con rapidez poniéndose en la trayectoria de los ojos plateados de mi Kitnue—. ¿Tanto te ha cegado la venganza que vas a matar a una inocente que no tiene culpa de esta guerra?
«Venganza» escuché decir de los labios de mi guardián. Era obvio que Gideon la reclamara, pero se estaba equivocando de enemigo. No era culpa de nadie, sino de los brujos profetas que eran los que estaban detrás de todo esto. ¿Con qué fin? Me preguntaba una y otra vez. Mis huesos empezaban a agarrotarse por momentos, estar en el aire atada con las kulkam no resultaba nada cómodo, suspiré sin poder parar el temblor de mi cuerpo peludo.
—Una guerra que tú y los tuyos empezasteis. Todos moriréis y la tierra de Sirelia será liberada de los traidores, que serán purificados en el infierno —afirmó retorcidamente en voz alta y mostrando sus colmillos con fiereza. Jiren sopló con potencia y vi cómo daba dos pasos hacia atrás negando con perseverancia. De vez en cuando sus ojos se deslizaban de reojo encontrándose con los míos, viendo cómo su vena se fijaba en su cuello—. Únete a mí, hermano, y juntos derrotaremos a nuestros enemigos.
Me miró con una sonrisa siniestra y retorciendo su cuello hacia atrás para contemplarme un instante, volviendo a su posición. Mi Kitnue se adelantó al ver las intenciones del Nogitsune, moviendo su espada hacia el centro, apuntándole en el pecho. Las cuencas se volvieron mucho más brillantes, nítidas, con un toque azul eléctrico más intenso. Gideon sonrió con un rugido, ladeando la cabeza y colocándose la gabardina negra.
—Mi único enemigo eres tú. Ni en mil vidas me uniría a ti, yo no soy como tú —finalizó cortante y con un tono severo, sin bajar la guardia. Él asintió con una carcajada y se dio la vuelta no sin antes decir:
—Cuando todo se vaya al traste y la pierdas, sentirás un vacío tan inmenso que apenas lo podrás soportar. Porque cuando una Kitsune te entrega su corazón, ten en cuenta que tú harás lo mismo. Esa conexión, tras perderla, seguirá latente en el fondo de tu alma —concluyó Gideon con unas palabras que, tras escucharlas, me tocaron el corazón, sollocé en silencio—. Y tienes razón, no eres como yo, eres peor…
Jiren frunció el ceño, sorprendido. Medio sonrió negando con la cabeza.
—Eso no me pasará, ¿sabes por qué? Porque sé cuál es mi deber y sigo las reglas. Cosa que tú no, ya que te las saltaste por un amor que no tenía ningún futuro —respondió tan seguro en sus palabras como el atolondrado corazón que resonaba en su pecho sin ocultar la traición.
La acusación del Nogitsune hacia su propio hermano no tenía sentido… ¿Por qué no comprendía que Jiren no le vendió ante los brujos profetas porque quisiera? Le torturaron hasta que no lo soportó más y reveló todo; eso lo vi claramente en la mente de Susanoo, chasqueé la lengua, haciendo un gesto dolorido. Aun así, me percaté de todo lo que estaba a mi alrededor, mi percepción sensorial se encargaba de ello, medio sonreí con agobio. Observé a Gideon hacerle una reverencia con el rostro diabólico, como el monstruo que hay debajo de tu cama. Se incorporó y movió sus cuencas azules en mi dirección, relamiéndose con deseo; le aparté el rostro un segundo y volví a mirar.
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Capítulo 18
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
El Nogitsune se había esfumado, solo quedaba su aroma a muerte, lo cual tardaría mucho en desaparecer. Una punzada en mi pecho me alertó con rapidez, fruncí el ceño mirando en todas direcciones. La silueta de Jiren aún permanecía en la hierba esmeralda del campo. Al otro lado, se encontraba la gente de Sirelia, expectantes, temerosos y dudosos ante lo que estaban presenciando. No les culpaba. Si todo había acabado, ¿por qué seguían las kulkam apresándome? Subí la ceja a modo de duda. Olfateé con determinación con la ayuda de mi percepción sensorial para descubrir por qué sentía una agitación nerviosa que recorría mis músculos.
La silueta de Jiren se acercaba desde el campo con la espada en la mano, moviéndola de atrás hacia delante, no parecía preocupado. Entonces, me miró con una mínima ira que estaba desapareciendo, le notaba dolido, me mordí el labio. En el fondo me alegraba que estuviera bien. Él bufó molesto y aceleró el paso en mi dirección. Con un gesto veloz intentó cortar las enredaderas, sin conseguirlo.
—¿Te encuentras bien? —me susurró con un tono tosco y asentí, mirándolo a aquellos ojos plateados que estaban más brillantes y ansiosos, atravesándome la piel—. Lía, yo…
Ladeé la mirada para observar a los lejos, dejando a Jiren con la palabra en la boca. Aquello pareció molestarle, pero no estaba ignorándole, es que presentía que algo no iba bien, podía percibirlo. Entonces, por encima de la hierba, algo llamó mi atención, una silueta que se paraba y se esfumaba apenas medio segundo, dejando un espeso polvo negruzco. Me agité con violencia. Jiren se echó atrás sin entender qué ocurría.
—Lía, ¿qué sucede? —dijo frustrado. Se quedó pensativo y sus ojos plateados se abrieron de par en par.
Negaba con lágrimas que se escurrían de mis ojos sin yo pretenderlo. Él se había dado cuenta y sonrió, agarrando la espada con las dos manos por la empuñadura. Se giró con precisión. Pero allí no había nadie, no lo comprendía y negaba con ardor. Jiren dobló el gesto, mirando en todas direcciones como si quisiera encontrar lo que no podía ver. Suspiró echándose el pelo hacia atrás. Se puso a mi lado, susurrando unas palabras que apenas pude entender. Una chispa de color azul se encendió cubriendo el filo de su espada, la alzó en el aire empuñándola con las dos manos para ejercer más fuerza.
—Tengo miedo por ti, Jiren —confesé con preocupación en su mente. Él parpadeó con dulzura y me acarició por detrás de las orejas.
Nuestras miradas se cruzaron congeladas en ese momento. Sintiendo ese amor que quería sucumbir entre nosotros dos, permanecí embelesada por su seductor rostro. De repente, el semblante de Jiren se contrajo y algo me salpicó en la cara, me mordí el labio inferior. Dos energías se entrelazaban entre el bien y el mal en mi instinto. Observé la sombra de Gideon que acechaba en la oscuridad apareciendo detrás de su espalda. Ese truco de largarse era una mera distracción. Se ladeó un segundo en una risa macabra y bajé la vista hacia el vientre de Jiren. Una espada de acero brillante de color rojo le atravesaba el cuerpo a mi Kitnue. La sangre goteaba como una cascada de su vientre, debilitando sus manos por la pérdida de sangre sin poder seguir sujetando la espada; la cual se le resbaló de las manos, tocando la tierra con un sonido molesto. El fuego azul que mi Kitnue había invocado en el filo de su espada para cortar las Kulkam, se apagó. Dejando fuera de juego a mi guardián y a mí también al no poder deshacerme del amarre. Su silueta se desplomó en el suelo con un gesto pálido y lleno de dolor.
—JIREN… —mencioné su nombre a gritos en mi mente. Sollocé entre rugidos.
La situación se estaba complicando bastante, asentí con la cabeza con dolor. Jiren en el suelo desangrándose, verle así me destrozaba el alma. ¿Cómo se atrevía Gideon a atacarle por la espalda? Era un miserable. Quizás ya no tenía salvación y se había acostumbrado a ser el terror, el monstruo que salía del armario. El Nogitsune de la muerte. No quería lastimar a Lexinea, porque podía sentirla conmigo desde nuestro primer encuentro, una conexión se fundió entre nosotras, podría ser porque éramos de la misma especie. Me reconfortaba el haberla visto tan viva, tan fuerte, pero yo me sentía ridícula a su lado… Soplé pausadamente. Tenía pensamientos de sentirme una mierda en ese instante, pero no me quitaría mi idea de darle su merecido.
La rabia se desperdigaba por mi sangre, hirviendo con furia, una furia que sentía que se apoderaba de mí y que tenía que dejar salir si quería liberarme. Entonces, cerré los ojos dejando que el espíritu del Kitsune me poseyera. El Nimkut volvía a estar activo y rugió con dureza en la mañana que se iba levantando por el oeste para demostrar su dominio. Se dio unos puñetazos en el torso y avanzó con grandes pisadas, directo hacia la puerta de mil ojos; del único resquicio humano que quedaba. Debía darme prisa… Cogí aire y lo expulsé despacio, olvidándome de todo lo que estaba a mi alrededor; aceptando a mi Kitsune, que siempre había estado fluyendo por mi alma.
Empecé a notarlo todo, a fundirme con el espíritu de zorro: la visión se asentaba completa, el olfato, la percepción, mi instinto se acoplaban a la perfección con una luz tan intensa como la de la ira, que traspasaba el poder sobre mi piel; uno que no sabía que tenía. Me alegraba de poder ser útil y eso me daba esperanzas de derrotar a mis enemigos. Abrí los ojos con determinación. La luz blanca radiante me rodeaba como un escudo protector y también se encargaba de matar todo lo que estaba a mi alrededor. Veía cómo las enredaderas se desplomaban en el suelo y se convertían en cenizas. Mis colas se tambaleaban con rapidez de un lado al otro. Notaba mi cuerpo convulsionando con leves espasmos.
Mi percepción me indicaba que todos los presentes estaban con sus rostros asombrados, incluso Gideon, que se echó hacia atrás con su bestia; la que enseñaba sus colmillos y un líquido dorado se desparramaba de su mandíbula y caía al suelo deshaciéndose. Ni siquiera aquel gesto desafiante me sorprendió. Por fin me sentía libre y sin terror. Un leve airecillo acarició el pelaje de mi rostro y moví con lentitud la cabeza. Estaba a bastante altura del suelo y no me importaba. Tampoco sabía cómo podía estar flotando en el aire, suspiré indecisa. Mi poder se estaba acumulando tan rápidamente que las convulsiones se acrecentaban y eso era señal de peligro, pero negué sin darle importancia. Yo ya había tomado la decisión mucho antes y no iba a echarme atrás; asentí con un suspiro. Descubrir que ayudar a mi pueblo y ser de valía me hacía sentirme más humana y humilde, y así, dejé que el poder se liberara. Las nueve colas se alzaron en abanico con la punta hacia delante. «Perdóname, Lexinea. No tengo claro que Gideon merezca vivir. La oscuridad le ha consumido». Desplegué mis palabras en el tiempo y el espacio.
—SOSEN-KEN —mencioné en la mente alto y claro.
Un poder se manifestó de mi cuerpo hacia afuera con violencia. Apareció una esfera de energía, grande y portentosa. Abrí la boca flipando por el hechizo que acababa de crear de la nada y sin saber cómo. Solo las palabras atravesaron mi mente y las pronuncié. No sabía que sería una bola gigante. Dejé de observar la esfera que giraba y giraba en su eje sin moverse y visualicé una silueta en la hierba que se dirigía en mi dirección a velocidad supersónica.
—¡LÍA, LÍA, LÍA…! —gritaban mi nombre a los lejos. Lo escuché y dirigí mi atención a la silueta atractiva de Reis que se acercaba con terror en su rostro. Negué con pasotismo, volviendo a visualizar al Nogitsune y el Nimkut que disfrutaban y estaban siendo atraídos por mi poder. Gideon sacó dos dagas plateadas de su cinturón, alzando los brazos hacia los lados con elegancia.
La bola de energía de millones de colores, zarandeándose de un lado al otro como rayos en una tormenta, había emergido con fuerza de mi cuerpo con un radio de varios kilómetros. Mis gruñidos ondeaban el amanecer que relucía ante este acontecimiento. La portentosa energía empezó a avanzar llevándose todo lo que se encontraba por el camino y esa no era mi intención, pues no quería hacer daño a los inocentes. Aquello me frustró bastante y elevé el ceño confusa. Un fuerte pinchazo se instaló en mi nuca e hice un gesto de dolor, dándome cuenta en ese preciso instante de que había perdido el control de la bola mágica, la cual rodaba con furor y expulsaba vientos huracanados en dirección a los enemigos. Mientras no cambiara de rumbo, todo iría bien; confiaba en ello. Afirmé con la cabeza, segura.
—¿¡Pero qué cojones has hecho, Lía!? ¡Vas a matar a todos! —expresó en alto petrificado como una piedra. Negué con rin tintín por su reproche. Reis fijó sus ojos de fuego dorado y plasmó una decepción que me dolió. No dejaba de caminar hasta Jiren. 
Veía su herida abierta en el centro y me concentré en escuchar sus latidos: eran lentos y acompasados, no le quedaba mucho. Volví a mirar la esfera porque, para ser honesta, no sabía cómo retraer ese poder dentro de mi cuerpo de nuevo. No había una guía donde me informaran con las instrucciones necesarias para ser una Kitsune, rugí molesta. Marché sobre el aire aprisa y descendí hasta que toqué tierra firme. Reis acababa de llegar al moribundo cuerpo inmóvil de Jiren, su amigo. Me aproximé despacio, cabizbaja, en señal de sumisión. Notaba un cierto aroma repugnante que venía de Reis. En ese momento me odiaba, y yo lo sabía, torcí el morro. Seguí acercándome con cautela.
Su pelo azul se reflejaba con los primeros rayos de sol. Dejé de observarlos, pasando la mirada y alzando las orejas en alto por si podía captar alguna esencia o sonido, pero ni el Nogitsune ni la bestia que lo acompañaba, estaban por ninguna parte. «Cobardes» bufé con odio. No lo entendía, negué perdida, porque si ni siquiera aceptando mi espíritu de zorro tenía control sobre mis habilidades. «¿Por qué me era tan difícil reconocer que era una inútil?», murmuré para mí misma entre leves sollozos. «¿Es que acaso no funcionaba así? ¿No aceptabas tu espíritu de zorro y todo fluía?» Viendo el descontrol que había provocado, me quedé bloqueada. Mi plan de llevarlos al infierno había fallado, eso me pasaba por lela, por confiarme en un poder que pensé que podía controlar, escupí con asco. Volví a mirar a Jiren con lágrimas en los ojos, era tan real lo que profesaba; un dolor tan intenso en mi corazón al verlo ahí tirado, sin vida. ¿Y si estaba muerto? Lágrimas resbalaban por mi hocico sin poder evitarlo. Me las limpié antes de que el otro Kitnue se diera cuenta y pensara que era mentira lo que sentía. Aun así, me adelanté unos metros hasta ver los rasgos dolidos de Reis arrodillado delante de mi Kitnue; ignorándome con frialdad.
—No sé qué estás haciendo aquí. Ellos ya no están y la bola de energía no tardará en cambiar de rumbo, Lía. Vas a matarlos a todos. Con razón dicen que los Kitsunes son egoístas. Con una belleza arrebatadora, pero letales —matizó cada una de sus palabras con decepción e ira.
Guardé silencio observando las consecuencias de lo que conllevaba un poder como este. Cogí aire y asentí mirando a Reis, me arrimé y me agaché cerca de mi guardián. Aún respiraba con debilidad y me sentí aliviada por ello a la vez que aspiré su aroma mientras escuchaba los latidos de su corazón desbocado. Aquello me sorprendió para bien, porque el mío hacía lo mismo. Con un exhale, sonreí para mis adentros. Estaba vivo y eso era lo que importaba. Las palabras de Reis eran como estacas dirigidas a mi orgullo. Se estaba equivocando: había pensado primero en todos ellos, «¿cómo voy a ser egoísta?», me pregunté con rabia. Reflexioné en sus palabras, yo no lo veía así. La belleza no tenía nada que ver para ser letales con nuestros enemigos, exhalé un suspiro con pena.
—Lo siento mucho, Jiren. Pensaba que podía y la realidad es que quizás mi propia magia me mate. Hasta que volvamos a vernos, si es que nos vemos, y si no es así, quiero que sepas lo mucho que mi corazón te desea —le dije mentalmente. Le acaricié el rostro con el morro y le di un lametón a modo de despedida. 
Me levanté y me sacudí. Posé mi mirada en Reis, que soplaba con enfado. Me giré completamente sobre mis cuatro patas con mis nueve elegantes colas echadas hacia atrás en relajación. Hasta la enorme esfera de energía había cogido potencia. Presentí la mirada de Reis sintiéndola en mi espalda mientras iba hacia mi muerte. Y ni siquiera eso bastó para que echara la vista atrás, porque sabía que, si lo hacía, volvería a su lado. Así que continué, pensando en cómo demonios iba a detener mi propia magia. Desde luego necesitaba que la fortuna me acompañase por última vez. Eché un vistazo a la mañana que se abría con sus cielos azules, morados y anaranjados, rezando a un milagro; me reía con locura. Percibí a un extraño detrás de mí y me quedé quieta. Sentí unas manos cálidas sobre mi lomo y me di la vuelta mostrando mis colmillos y alzando mis colas en modo ataque. Al darme cuenta de quién era me relajé resoplando.
—Rey Laquem, ¿qué narices hacéis aquí? Es peligroso —informé a aquellos ojos castaños que me miraban con extrañeza. Sopló, sacando una espada de su espalda y entregándomela. Le miré confusa con la ceja alzada, mirando a la espada y a Laquem al mismo tiempo—. Os agradezco vuestra ayuda, pero no necesito una espada.
Él suspiró y me la mostró.
—Acepta este presente. Todos los Kitsune llevaban una porque les hacía mucho más fuertes y les ayudaba a controlarse —respondió con sutileza. Yo seguía negándole. «Si me costaba controlar mi poder, ¿cómo iba a utilizar una espada?»
Pasé por al lado de su silueta, rozándome con su armadura como si estuviera despidiéndome de su amabilidad. Retomé mi dirección hacia la bola de energía, que había cambiado su rumbo y se dirigía hacia los aldeanos de Sirelia. No me había dado cuenta hasta ahora, no quedaba tiempo. Volví a sentir las manos del rey en mi lomo.
—Espera, Lía. No es una espada cualquiera, se llama «Inari». Con ella podrás evitar transformarte en Kitsune, utilizando todas tus habilidades. Muchos de tus ancestros eran más letales, combinando sus dos esencias.  —Giré la cabeza para mirarlo, bajando mis ojos hasta la reluciente hoja de aquel sable curvado de filo único y punta aguzada.
Ya había visto esta clase de armas (katanas, si no recordaba mal) en algunas tiendas de antigüedades. «Siempre había querido una, no sabía por qué», hasta ahora, moví la cabeza. Laquem me la ofreció con elegancia entre sus manos. Aun así, asentí con agradecimiento, torciendo el morro con una media sonrisa.
—Mi rey, ahora no tengo tiempo en aprender a manejar una espada, porque tendré primero que aprender a usarla, ¿no lo cree? —le confesé con tensión, alcé una de mis colas y le acaricié el rostro. Su expresión cambió a confusa y se la guardó. Asintió y me tocó la cabeza con cariño—. Guárdeme a Inari hasta que vuelva…
«Si es que logro salir de esa situación», musité con ironía.
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Capítulo 19
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Aquella fugaz despedida me dolía bastante. Tener que dejar a Jiren en ese estado me rompía en dos. Las lágrimas seguían apoderándose de mis ojos, no podía creerme que en poco tiempo me hubiera encariñado o que surgieran sentimientos que jamás había poseído por nadie. En el mundo sin magia no tenía mucha suerte en el amor, aunque no es que me preocupara en exceso, la verdad. Mi vida giraba en torno a mis estudios y labrarme un futuro como bióloga marina; simplemente una vida lo más noble posible. En este mundo es distinto, aquí de lo único que te preocupas es de estar preparado para los enemigos.
Medio sonreí por la estupidez de que sintiera algo tan repentino por alguien que casi ni conocía y que a su vez nos conectaba como un cable invisible que no podíamos ver; estaba ahí acechándonos a la espera de la hora en que todo estallara en el corazón y salieran a flote. No podía permitirlo, acordándome de que los Kitnue lo tenían prohibido, ya sabía el porqué. Recordé las palabras del Nogitsune al abrir sus heridas por un segundo, mientras me señalaba con sus cuencas azules, gruñí por lo bajo irritada. «Cuando todo se vaya al traste y la pierdas, sentirás un vacío tan inmenso que apenas lo podrás soportar». Sus palabras poéticas me habían hecho mella en el corazón. Aún amaba a Lexinea. «Pero ¿por qué le hablaba a Jiren de mí? Si la pierdes. ¿Es que acaso Jiren sentía algo por mí?», negué ante lo ridículo que sonaba. No lo comprendía cuando mi Kitnue era un ser frío como el hielo.
No había caído en la cuenta de que Gideon se refería a los Kitsune. Quizás no a mí en concreto, sino a una colectividad de todos los zorros. En algún momento deberían de haberme contado todo lo que había pasado hasta que llegué a Sirelia, pero no fue así, se habían callado. Tampoco le culpaba, con todo lo que estaba pasando no habían tenido tiempo de explicaciones. Cuando todo esto acabase me las tendrían que dar, sí o sí; si es que era capaz de salir viva de todo esto, me sentí insegura. Observaba la esfera que había cogido una potencia abismal, torcí el gesto y me sacudí un segundo. Pasaba una pata por delante de la otra, notando mi cuerpo moverse de forma elegante a pesar del terror que me invadía, asustada de todo lo que Sirelia estaba haciéndome sentir. Por una parte, me gustaba y por la otra no. Decían que los zorros eran seres solitarios, debía ser eso, por lo que no llegué a conectar con nadie en el mundo sin magia. Suspiré por las tantas cosas que estaba descubriendo de mí que no podía aceptar así, sin más, debido a que no conocía nada de ese mundo. Desde que pisé Sirelia, sentía tantas emociones que me costaba más de lo normal organizarlas.
Un potente viento que levantaba la esfera circular golpeaba con fiereza mi cuerpo queriendo levantarme por los aires. Tuve que hacer fuerza con mis garras para agarrarme en la tierra. Quería echar la vista hacia atrás y ver a Jiren por última vez, pero negué al mismo tiempo y dejé de agarrarme, volando hacia la esfera que me absorbió en su núcleo. No sin antes escuchar mi nombre en la lejanía.
—LIA… Nooo —gritó Jiren con toda la resistencia que tenía, desmayándose en el acto por la herida que le atravesaba el pecho y no paraba de sangrar.
Me di la vuelta y el sonido de su voz había desaparecido.
—Jiren, tengo que hacerlo —confirmé desvalida por su estado.
La esfera me había absorbido y me encontraba en el centro de la bola, unos rayos de colores se acoplaron por todo mi cuerpo atrapándome como si fuera una red de pesca. Era como si supiera que venía a detenerla y decidiera intervenir por su cuenta, sin afectarme. La brillante bola de energía aumentaba su rotación a más velocidad, acercándose más a los sirelianos que no se sentían protegidos detrás de los mil ojos. A través de la esfera podía notar sus rostros asustados y sin esperanza, me dolía verlos así, no podía dejar que sus muertes fueran por mi culpa. Abrí mis colas en abanico con un gran esfuerzo debido a la fuerte presión que hacía el viento huracanado que se movía en su interior, haciendo que mi cuerpo se contrajese con pequeñas gotas de sudor que bajaban por mi frente. Empecé a notar un olor a metálico, hilillos de sangre descendían por mis orejas puntiagudas, de mi hocico, incluso de mis ojos.
Era demasiado poder… Cerré los ojos centrándome, pensando en alto en que quería que desapareciera lo que había hecho. La luz de su interior empezó a parpadear, aumentando de tamaño circular, me quedé anonadada. Porque si seguía así explotaría conmigo dentro. La tensión de mi cuerpo me estaba pasando factura. Enseguida el color blanco brillante que indicaba pureza empezó a entonarse a un rojo brillante como la sangre que abordaba a la esfera. Negué con ímpetu al no saber qué había hecho, que es lo que había cambiado para que contraatacara contra mí, bufé rabiosa.
Me concentré en mi espíritu de zorro que tanto me había costado aceptar después de haberme negado a creerlo por mí misma. Un hormigueo poco a poco fue surgiendo por mis entrañas, iba cogiendo soltura. Entonces abrí los ojos, mirando a través de la esfera los rostros sorprendidos y nerviosos de los sirelianos. Pasaba de uno a otro, hasta que llegaba al cuerpo de Jiren que seguía en el mismo sitio. Reis, por la influencia de emociones incontrolables y pensamientos que podía sentir, moverle no era una de ellas, ni él tampoco dejaría a su amigo, suspiré con desaliento. Mi cuerpo empezó a oscilar rebosante de poder que progresaba con más rapidez. Y con un sonido estridente, la magia explotó con fuerza hacia afuera, por lo que pude notar que la esfera se tambaleaba y rugía con un temblor enardecido. Unos látigos de luz disparados de todos sus ejes, salían de mi cuerpo con un brutal impulso, jadeaba entre temblores. Las cadenas brillantes que se habían sujetado a los ejes de la esfera habían hecho cambiar el rumbo giratorio de la bola gigante y se alejaba de la aldea, sonreí por aquel triunfo y me sentí aliviada un segundo. Había faltado muy poco para que desapareciera el último resquicio de Sirelia entre aquellas misteriosas personas. Una pequeña chispa de alegría me hizo sonreír por un momento. Aunque el problema no estaba solucionado, tomé aire. De repente, sentí una sensación muy rara en mi cuerpo, miré hacia abajo y vi cómo las cadenas se removían absorbiendo la energía vital que recorría aquellas tuberías mágicas y se introducía de nuevo en mí. Pero la fuerza a la que me estaba sometiendo rasgaba mi piel, curándose al instante como si diez mil látigos llenos de pecados me hostigasen. Y mis gritos mentales y rugidos que salían con un dolor atroz, acallando todos los demás sonidos llenos de vida que daban magia a aquel lugar tan especial. Porque solo podía escuchar la agonía a la que me estaba sometiendo para no llenarme de sangre las manos.
Me di cuenta de que la visibilidad de la esfera se estaba reduciendo, poco a poco la transparencia se había vuelto imperceptible, no el tamaño que aún obtenía energía, me negaba a creerlo, fruncí el ceño. Mis colas vibraron y miré hacia atrás observándolas; como si quisieran decirme algo y entonces lo vi. Tres de mis colas vibraban y de su punta una bola de energía morada conflictuaba poco a poco desde la punta. No sabía qué estaba pasando. Todavía seguía absorbiendo la magia.  
—Lía… Deja que tu instinto de zorro te guíe —dijo la voz dulce de Lexinea, medio sonreí con agradecimiento—. Hotawa Temp —dijo con claridad en mi mente y sin vacilar ni un instante en ayudarme. Asentí con lágrimas en mis ojos. 
—Hotawa Temp…
Me fie al pronunciar aquellas palabras que Lexinea me había dicho en mi cabeza en ese momento, era de mi raza…, no podía engañarme. Tres rayos de color morado se dispararon de las puntas de las tres colas al centro, quedándose por encima de mi cabeza, sin rozarme, creando una bola; o eso me pareció en ese instante. Sin embargo, a medida que los rayos morados introducían más magia, más grande se hacía aquello. Apareció algo como una forma nube morada, donde se podía ver la profundidad oscura y con sonidos aterradores de electrizantes rayos que iban enfureciéndose. No sabía qué significaba «Hotawa Temp», mis ojos se sorprendieron al ver que los rayos cesaban llegando a pararse, me mordí el labio. «¿Qué narices debo hacer yo ahora?» Aquella nube me daba mal rollo, a pesar de que era lo que había originado mi instinto. Me quedé pensativa y consternada mirando aquel hechizo.
De repente, la oscuridad se convirtió en un bonito paisaje nevado, con unos enormes pájaros multicolores de pelo largo, y a su lado, legendarios dragones surcando los vientos con rostros amigables. No podía comprender lo que estaba viendo; la imagen volvió a cambiar y gesticulé un sonido fascinado. Otro paisaje dorado con grandes árboles, flores gigantes y frutos de varios colores asomaban de las ramas brillantes, como perlas recién salidas del mar, con un cielo de color verde con tonos rosas y una gran bola azul en lo alto; la cual brillaba como el mismo sol. Más allá, hileras de montañas cubiertas de una sustancia morada y de una infinidad de vegetación que lo rodeaba cuidando cada detalle, igual que el talento de los pintores haciendo lo bello aún más impactante.
Desvié la mirada y vi un gran río que se transformaba en un remolino con la forma de una tubería gigante que se elevaba danzando un baile de serpientes, me agité alucinada. No podía salir de mi asombro, que aquella rareza fuera posible. Sí, allí estaba, y era realmente precioso. Seguía sin comprender por qué me mostraba aquellos mundos y, por un segundo, me quedé pensativa. Hasta que caí en la cuenta y abrí los ojos sin poder evitar que una risotada saliera de mi garganta. «Un portal», asentí despacio, mientras visualizaba la imagen. Sonreí con un soplido.
—Gracias, Lexinea.
Con un leve pensamiento, la nube, que se había vuelto totalmente transparente, se posicionó en el centro de la esfera y mostró unas chispas de energía que pululaban en su interior. Sin que pudiera evitarlo, las mismas colas se levantaron avistando en dirección al portal y lo elevaron mirando hacia delante. Por la parte trasera, una masa de color negro creaba el marco. Empecé a sentir un malestar en mi piel como si algo malo fuera a suceder.
Unos rugidos lejanos llamaron mi atención, miré a todas partes en busca de aquel dolor. Tragué saliva y miré al frente, arriba, donde aquel portal había empezado a absorber la esfera y entonces lo vi. Aquel paisaje dorado con el cielo de color verde y tonos en rosa, donde sus flores gigantes se golpeaban con fuerza unas contra otras, las montañas con aquel potaje morado que las cubría se estaban rasgando y las rocas que se desprendían caían sin cesar, destrozándolo todo. «De la paz a la destrucción en un microsegundo», cambié la mirada. Miles de especies huían despavoridas de sus refugios, era mi culpa y asentí con lágrimas en los ojos. No, no podía ser, me negaba a creerlo y me acerqué con la pena que me golpeaba como un cuchillo. Lexinea, ¿me has mentido? También me negaba a creerlo. ¿Por qué iba a hacerlo? Me pregunté intentando quitarme el agua salada que contenían en mis iris sin dejarme ver bien lo que tenía enfrente.
Aquel mundo estaba desapareciendo. El cielo se estaba oscureciendo en un violeta con rastros amarillos. Lo que resultó ser un portal también era un agujero negro, concluí con furia. Los había matado, me miré las patas y un temblor me acaparó por completo, sumiéndome en una rabia que dejé emerger con sollozos largos. Un terrible sonido salió del portal, me encontraba fuera, no existía la esfera. El agujero negro engulló la esfera sin que esta pudiera resistirse a ser destruida, como aquel mundo que había visto ser absorbido sin compasión y sin tener la oportunidad de responder. Ese breve sonido volvió a repetirse, esta vez más largo, agaché las orejas con molestia en mi rostro. Parecían las trompetas que abrían el cielo y el infierno en una guerra abismal y donde una bestia atroz salía a destruir los mundos. Resoplé moviendo la cabeza, lo único que no cambió fue la entrada que se encontraba situada en el centro sin ningún monstruo a la vista. Noté mis colas moverse con tensión y el portal se giró parpadeando. La confusión me golpeaba sin cesar. Empezó a iluminarse con la velocidad de un misil, entrecerré los ojos para que no me dejara atontada, incluso llegué a cerrarlos, pero no del todo. 
Visualicé por un momento las caras confusas de todos los que no entendían qué estaba pasando; tampoco yo, soplé con una leve sacudida. La luz se volvió más intensa y cubrió los cielos, paisajes y las siluetas que salieron de mi visión. Un ligero viento me arrastraba, me negaba, pero me era imposible sujetarme en el aire. Sin embargo, no opuse resistencia, ni siquiera lo intenté. Lo único que hice fue rugir con un lamento de despedida y sin darme cuenta, desaparecí a través de la columna de luz.
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Capítulo 20
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
—Kitsune, despierta. —Escuché la voz de un joven que estaba a mi lado. Por lo poco que podía ver de su rostro, aún poseía el resplandor del portal en mis ojos. Unas manos frías tocaron mi pelaje y le mostré los colmillos. Su energía no se había inmutado ante mi reacción—. Calma, no te haré daño. 
Sus palabras dulces ante una desconocida me hacían desconfiar. Sus manos seguían caricia tras caricia en mi cuerpo de zorro. Para ser honesta, aquel gesto me estaba molestando. Parpadeé un par de veces, respiré hondo y, con un impulso, me puse sobre mis cuatro patas. Aún notando el desequilibrio en mi cuerpo, deslicé mis garras y me sostuve en el suelo. Olfateé en mi dirección, sabía con exactitud dónde estaba el extraño, su aroma a melocotón y flora me inundaba de tal manera que sentía paz, debía ser alguna magia que estaba utilizando para drogarme y le rugí abriendo más mi boca para que viera mis colmillos. Pero tampoco le asustó, su actitud me dejaba frustrada. Quería que me dejara tranquila, bufé y me eché hacia atrás despacio, sin quitarle la mirada a aquel individuo. Escuché una risilla que salía de sus labios, fruncí el ceño furiosa. 
—¿Qué parte es la que no entendéis de que no os haré daño? Si quisiera, ya estarías muerta, Kitsune —volvió a hablar con un tono más serio. Noté la tierra vibrar, él había dado dos pasos hacia donde me encontraba y levanté las colas. Suspiró y se quedó donde estaba—. Está bien que desconfíes. Soy Ezcan, príncipe del reino de los Silverkam.
«Silverkam, qué extraño nombre. Deben ser una raza de la que ni siquiera me habían hablado», me dije para mí misma. Me moví hacia un lado, curiosa. Ezcan me miró extrañado y sopló confuso. Sus ojos, de distinto color, entre morado claro y verde azulado, una sorprendente combinación que nunca había visto, me miraba con detalle. Una larga cabellera de color negro azulado eléctrico le caía por detrás, y los lados los tenía rapados con unos extraños tatuajes. Me moví de un lado para el otro nerviosa. «¿Quién era aquel príncipe? ¿No se suponía que nadie más había sobrevivido en la guerra de Kitnogue?» Hice un gesto con los labios. Al menos eso me habían comentado, que solo quedaba aquella aldea, el hogar del rey Laquem. Me preparé para hablar y que dejara su engaño.
—Apenas conozco este mundo, quizás sea el hogar que me faltaba para estar completa. No sé mucho sobre lo que puedo o no encontrarme por el camino. Pero lo que sí sé es que tú me estás engañando. Y, ¿sabes por qué? Lo he notado por el aroma que desprendes. Me estás ocultando tu verdadera esencia —le increpé con decisión en mi voz. Ezcan se quedó mudo por un momento, mirándome consternado por mi ataque. Dirigí mis ojos del color de la luna a él con cautela, centrándome en todo su ser—. Así que, príncipe Ezcan, os aconsejo que me digáis la verdad de vuestro corazón.
Ezcan no se mostraba inquieto, sino todo lo contrario, podía notar su energía equilibrada y aquella seguridad me quitaba bastante ventaja al no sentir sus emociones. La fuerza de su espíritu era poderosa, también podía notar que la magia le recorría cada músculo, cada vena bajo aquel traje oscuro. Me percaté de que llevaba dos espadas a cada lado de su cintura. Él se dio cuenta y sonrió de forma grotesca. Agarró los mangos de estas, desenfundándolas con una agilidad asombrosa y las situó en el suelo. Volteé el cuerpo con un gesto defensivo. Ezcan movió los brazos de un lado al otro. 
—No oculto mi esencia y tampoco os miento. No sé qué os habrán contado, pero la historia de mi pueblo es distinta, ya que vivimos bajo el suelo, en una tierra llamada «El valle de la luna» —se defendió con una enorme arrogancia y se cruzó de brazos. Mi visión poco a poco volvía a la normalidad y eso me alegraba. Me restregué los ojos con las patas y los volví a abrir. El rostro de Ezcan era como el de un muñeco de porcelana—. Me alegra ver que te recuperas con rapidez.
Arrugué el ceño con negación.
—No me han contado nada sobre los Silverkam, ni de ninguna otra raza. Solo sé que todas se extinguieron tras la batalla de Kitnogue —le confirmé con tono tosco y desconfiada.
«El valle de la luna», me entraba curiosidad por conocerlo. Inspiré el aire de aquel paraje desconocido y reparé en el que ni siquiera me había fijado, que poseía un olor a salitre parecido al del mundo sin magia. Pero este tenía un toque burbujeante a champán con un aroma dulzón que llegaba de todos los rincones de lo que parecía ser una isla enorme. Sentía cómo penetraba en mis pulmones y me hacía sentir a gusto. Ezcan también parecía estar más relajado y se encaminó en dirección al bosque. Mi pelaje se erizó cuando pasó por mi lado. Mis sentidos aún permanecían en alerta, no entendía por qué mi esencia de Kitsune no me hacía caso, negué de un lado para el otro en plan derrotista. Así que habían estado ocultos bajo tierra, «Qué listos», me dije a mí misma. «El Valle de la luna; ¿cómo sería aquel lugar? Con un nombre tan bonito y mágico, me entraba todavía más curiosidad»; pero no me apresuré a revelar mi emoción por querer conocer aquel reino y esperé unos segundos. 
La silueta del príncipe Ezcan apenas se podía distinguir bien y desapareció por la espesura que el sol no alumbraba, una zona que combinaba tonos de un morado tenebroso. Le seguí despacio, dejando una larga distancia entre él y yo, necesitaba espacio para pensar. Me vino a la mente el rostro de Jiren, no tenía noticias suyas, ni tampoco había presentido su muerte. Mi corazón se encogió de repente; volviendo ese nudo que se desataba con ferocidad en mi interior, haciéndome que me detuviera por un momento; jadeaba desconsoladamente. Tuve la idea de la comunicación mental, la cual todavía no sabía cómo activar o desactivar como yo quisiera, y me concentré en ello. Reapareció de nuevo aquel hormigueo en mi cabeza.
Un cuadro de imágenes pasó por mi mente como una película a toda velocidad, arrasando mis nervios por controlar el mando. Apreté con fuerza mis colmillos contra la parte inferior del labio, haciéndolo sangrar. Hasta que las escenas se detuvieron y vi un cuarto enorme con aparatos poco usuales. Apareció una ventana grande donde la luz del sol entraba con armonía. Se fueron moviendo hasta una cama que se alzaba en el centro de la habitación. En ella se encontraba el cuerpo de Jiren, con un gotero en forma de flor que contenía un líquido anaranjado que le entraba por la vena a través de un pedúnculo más grande y que se iba haciendo más fino. Me entristecí al verlo. Me aliviaba saber que podía escuchar los latidos de su corazón, eran normales. Eso me tranquilizaba… por el momento.
Ahora entendía que, al no obtener comunicación mental, nuestra unión se convertía en un televisor portátil que apagué de inmediato como pude. No quería seguir viéndole, y menos, en ese estado. Volví a la realidad, donde tres figuras me observaban sonrientes, acompañadas de una maldita mirada de sorpresa.
—No esperábamos encontrarte aquí, Lía. Me temo que hemos subestimado el poder de un Kitsune de nueve colas —dijo la voz egocéntrica de Terasu. Les rugí entre dientes. No podía creerme que los brujos profetas estuvieran allí en ese momento. Desvié un instante la vista hacia Susanoo y Sukoyomi, que alternaban miradas diabólicas entre ellos y reían amargamente—. Es inusual que una Kitsune domine por completo los viajes en el tiempo y complete su poder con un agujero negro, espléndido.
Sus ojos negros destellaron con furor ante mí. Una incomodidad concluyó por sacarme de mi estupor. Y ese deseo reflejado en aquellos tres monstruos con apariencia de salvadores, me hacía pensar que sus intenciones iban más allá de que fuese la última Kitsune, asentí pasando la mirada de uno a otro. ¿Viajes en el tiempo? Me había trasladado a otro mundo, abrí tanto las órbitas de mis ojos que sonreí. Si había sido así, era alucinante, porque no podía salir de mi asombro por tal hecho. Soplé con fuerza sin apartar la vista de los brujos profetas. ¿Cómo podía dejarme manipular de esa manera? Lo hubiese creado o no, no era asunto de esos tres, entrecerré los ojos con odio.
—Habéis visitado a vuestro ejecutor, el que os hace todo el trabajo sucio. Porque estoy segura de que era eso lo que buscabais hace doscientos años. Que estallara una guerra, y no sé con qué fin lo hacéis, pero destrozarle la vida de esa manera a Lexinea y a Gideon es imperdonable —endurecí severamente el tono de mi voz, con un semblante impenetrable que les pilló por sorpresa y empezaron a carcajearse al mismo tiempo.
Sukoyomi se adelantó unos pasos sin apartar el lucero de sus ojos de mi dirección y empecé a encontrarme mal, sentía un fuerte ardor en mi interior, como si la sangre de mis venas palpitara bajo mi piel y me quemara. Oí la risa de aquel brujo profeta que estaba empleando algún tipo de hechizo oscuro.
—Verás, Kitsune, hacer especulaciones de medias verdades es un delito muy grave. Aunque tengas pruebas, no significan nada, porque no valdrían. Estamos siendo bastante considerados con tu actitud amenazante, pero todo tiene un límite —confesó Sukoyomi sin mucho entusiasmo y sin quitarme sus ojos de encima. Algo me decía que mentía, suspiré frustrada. Quería que se largaran de mi vista. Ese furor aumentaba y me doblé entera de dolor, gimiendo—. Ese Nogitsune es un completo inútil, ¿no te parece, Susanoo?
Giró la cabeza para posar su mirada en Susanoo, que asentía severo y rabioso, mostrando unos colmillos con la forma desgarradora de un tiburón blanco. Me entró repelús y me deslicé con cuidado hacia un lado. La magia oscura de Sukoyomi había cesado al apartar sus ojos de mí. Aunque podía notar un poco de rigidez todavía, pensé que tenía que moverme. De reojo, veía el camino que había tomado el príncipe Ezcan, quien había desaparecido. Mis sentidos no le percibían en absoluto. «Cobarde», musité con furia. Lo más raro fue que aquellos brujos profetas, que tan poderosos se creían, no habían captado la esencia del príncipe. Arrugué el morro desconcertada.
—Oh, hermano, no desprecies a nuestro emisario. A mi parecer, ha hecho un excelente trabajo poniendo al zorro en una presión de poder —habló con una ironía que me inundaba el olfato. Un sabor rancio se apostó en mi boca e hice un gesto de grima. Las cuencas oscuras de Susanoo me visualizaron y, con un chasquido de sus dedos, apareció delante de mí. Sin embargo, no me moví, sino que le encaré con valentía—. No puedes salvar lo insalvable. ¿Dónde está tu guardián?
Su pregunta me pilló por sorpresa y la ira subió por mi nuca. No porque no supiera qué responder, sino porque lo había hecho adrede, ya que sabían dónde estaba y cómo se encontraba. Bramé con violencia. Vi cómo Susanoo fruncía el ceño molesto, elevando su mano y con un chasquido de sus dedos, algo invisible me atrapó, inmovilizándome por completo. Por más que intentaba forcejear, no podía y me estaba agobiando. Mis ojos apuntaron intimidantes hacia el Yogentsune, que sonreía con descaro. Sukoyomi y Terasu aplaudían con grandeza hacia su hermano.
«Hipócritas», me dije para mí misma.
Escuché unas pisadas y levanté el cuello hacia unas siluetas que aparecieron por el bosque con cara de pocos amigos. Distinguía una corona blanca en la cabeza de Ezcan. «Ha vuelto». Uno de los que estaba a su lado se adelantó unos pasos.
—Por orden del Príncipe Ezcan, se les ordena liberar a la diosa. —Los brujos profetas miraron para la misma dirección que yo apuntaba. Había una gran cantidad de jinetes montados en bestias que parecían leones gigantes, con un cuerpo hecho para la montura, pelaje cobrizo y una larga melena en la cabeza con varios cuernos al frente. Miré con extrañeza a esas criaturas que me impactaban, pues no había visto nada igual. Uno de los hombres tenía un pergamino marcado en una seda transparente—. Si no se abstienen de su ataque hacia el Kitsune, se tomarán represalias por orden de la reina.
Los brujos profetas no estaban asustados. Se les veía disfrutando con aquella escena. De repente, un sonido dulce atrajo mi atención, y Ezcan alzó su espada en alto apuntando hacia el frente. 
Su pelo negro y azul eléctrico le caía por detrás y los lados los tenía rapados; observé que tenía una sortija de una luna en su frente. Unos ojos grandes morados con una pincelada verde azulados y un rostro que podía dejarte sin respiración solo con mirarte. Ezcan tiró de las riendas y detuvo a la criatura, que removió la tierra salpicándola. Su mirada se paró en mí un instante y negó con la cabeza con gesto atormentado.
—Siendo los tres últimos brujos profetas de vuestra raza, deberíais comportaros como tales. Sin embargo, estáis haciendo daño a la última esperanza de Sirelia —concluyó. Descendió de la criatura, caminando con una seguridad amenazadora hasta el centro de sus jinetes y se adelantó dos pasos al frente. Sus guardias formaron una defensa a su alrededor. Terasu se movió intimidatoriamente de un lado para el otro y de reojo observó a sus hermanos con rostros divertidos y llenos de ferocidad —. Si no la liberáis, tendréis serios problemas que podrían acabar con vuestras muertes.
—Eres un insensato, príncipe. ¿Nuestra muerte? —comentó Susanoo con un tono de desagrado y risa al mismo tiempo, negando con la cabeza. Ezcan torció el gesto con una media sonrisa de seguridad y sopló—. ¡Un Silverkam que se cree capaz de derrotarnos! No me hagas reír.
Los Yogentsune se rieron al unísono con burla en sus labios.
—Cálmate, Susanoo —dijo Sukoyomi con una gran carcajada que llenó el ambiente—. De ilusos está el mundo lleno.
Susanoo asintió sin vergüenza alguna. Ezcan hablaba como todo un rey, seguro y decisivo. En cambio, los tres brujos profetas no se inmutaron de sus exigencias. Estos se preparaban para atacarle. Un mal presentimiento estalló como un volcán enfurecido dentro de mi ser. Me quedé pensativa mirando al suelo. Una sensación invisible erizaba mi piel y solo pude pensar en la muerte. Alcé mis ojos para observar lo que sucedía y la energía oscura de los Yogentsune empezó a aumentar estrepitosamente. Percibí un carraspeo de la garganta de Terasu, que se adelantó e hizo una media reverencia de pitorreo al príncipe mientras subía la cabeza y lo contemplaba con furia en sus ojos. Me entraron escalofríos por todo mi cuerpo. Deduje de inmediato que él estaba en peligro. ¿Iban a matarlo? Asentí, volviendo a intentar soltarme de aquello que me sujetaba impidiéndome ver. Tenía que hacer algo, estaba en riesgo. La alarma de mi alma palpitaba con fuerza. El ardor en mi sangre subía con rapidez.
—Mi querido príncipe, va a ser imposible que tres profetas obedezcan la orden de un ser tan débil como tú —comentó Terasu, mientras se incorporaba y ladeaba su cabeza para mirarme con gozo y me señalaba—. Ella nos pertenece, es nuestra por derecho.
Ezcan soltó una carcajada y, de un salto, se situó detrás de Terasu, agarrándole al mismo tiempo que le ponía el filo de la espada muy cerca del cuello, deteniendo así el posible ataque de los otros dos, que arrugaron el ceño con rabia y dieron pasos en su dirección. El príncipe negó, apretando más el cuchillo en la garganta de su líder y se detuvieron en el acto, preocupados.
—Ninguna diosa os pertenece, ellas son criaturas libres. Os estoy ordenando que la liberéis o seréis extinguidos como el resto de vuestra miserable raza —escupió las palabras con un cabreo que podía asustar a los más pequeños.
Los Yogentsune no se inmutaron, solo una sonrisa aparecía en sus rostros. Encogí el gesto enfadada. Ezcan miraba a los brujos profetas, que respiraban tranquilos y no pensaban moverse.
—Sigues siendo tan confiado como tu estúpido padre —escuché decir a Terasu con repulsión y el cuchillo en su garganta. Con un gesto veloz, se soltó del agarre de Ezcan y le sujetó por los brazos, levantando su cuerpo por la espalda y lanzándolo contra el suelo. Un gemido de dolor salió del pecho del príncipe, que escupió sangre.  
Negué con la cabeza, queriendo liberarme con todas mis fuerzas. Terasu se apostó encima de él haciendo fuerza en el cuello con su pierna. Sus jinetes sacaron sus espadas con rapidez y se dirigieron hacia su príncipe. Pero Susanoo y Sukoyomi les cortaron el paso, negando con una risotada. Necesitaba soltarme cuando, de repente, lo sentí y con un violento rugido hacia el día tan colorido de la mañana, mi interior explotó con tanto poder que formó un ciclón a su paso, el cual elevó a los brujos profetas por encima de las copas de los árboles. Los jinetes se juntaron al lado de sus criaturas y crearon un escudo protector de color rojo violeta que impedía que el viento arrasara con ellos. Observé fascinada cómo las emociones de mi persona tenían tanto poder. Me di cuenta de que estaba rodeada de un campo dorado que chispeaba con rabia. Notaba mi cuerpo más liberado, sin aquella presión invisible que había generado Susanoo.
Cuando todo se calmó y la magia de mi alrededor se esfumó, me quedé mirando todo lo que me rodeaba, respirando hondo. Su presencia había desaparecido y con ellos, su magia oscura; pero ¿por cuánto tiempo? Los jinetes cortaron la energía del escudo y corrieron en dirección al príncipe que seguía tirado en el suelo con una mano posada en el costado haciendo presión. Refunfuñé con arrebato, aquellos monstruos le habían hecho daño. Se disponían a matarlo y menos mal que no fue así, por suerte. Me estiré sin apartar la mirada de la silueta de Ezcan. Me frustraba el hecho de que yo siempre llegaba en el último momento. Mi estrella de la suerte no me acompañaba. «¿Hasta cuándo duraría mi mala suerte?», me pregunté, sacudiéndome el pelaje. Seguía asombrándome de todo lo que podía hacer, pero necesitaba ayuda para dominar todo este poder.
↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭✾






Capítulo 21
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Me di la vuelta para marcharme y olvidarme por un instante de lo sucedido. Debía pensar en regresar a Sirelia, pero ¿cómo iba a hacerlo? Soplé enfadada. La frustración me invadía con una presión en mi garganta. «No sé si reír o llorar». Un pálpito profundo me decía que el príncipe Ezcan se pondría bien. Empecé a caminar y escuché un fuerte silbido.
—Espera, espera, Kitsune —dijo la voz débil de Ezcan. Moví la cabeza y fijé mis ojos en su silueta, sus jinetes le incorporaron con cuidado. Él clavó sus ojos morados con la combinación del verde azulado en mí, y mostró una media sonrisa—. Tenemos un enemigo común. Si te vas, los brujos profetas te perseguirán allá donde vayas. Algo quieren de ti, en el Valle de la Luna estarás protegida y entenderás por qué. Quédate.
Negué con rotundidad, girándome de nuevo para marcharme. Me paré un segundo mirando más allá del horizonte de aquel mundo.
—No puedo quedarme, he de volver con mi guardián que está malherido —respondí con un ramalazo de preocupación en mis entrañas. Oí al príncipe respirar con fuerza—. Puede que tengas razón y quieran algo de mí, pero ellos no me dan ningún miedo.
Bajé la mirada meditando sus palabras, era verdad que los brujos profetas deseaban algo de mí y que en su momento me lo revelarían, aunque sabía que esperaban un acontecimiento antes. Moví la cabeza en negativa. Solo poseía conjeturas locas y unas imágenes que, según los brujos, no servían como pruebas. Las emociones de Ezcan me enternecían, su súplica me dolía en el orgullo. Un príncipe no debía humillarse, al menos eso pasaba en las películas, reí por lo bajo. Oí una tos proveniente de Ezcan que le debilitó aún más, torcí el morro hacia un lado y me di la vuelta acercándome. Iba a probar otra cosa que los Kitsune podían hacer, sanar a los demás. El poder de curación que ostentaba era bastante impresionante. Así que eso me hacía pensar que podía hacer lo mismo. «Curar a los demás» y eso le haría sentirse mejor, o eso esperaba.
Los jinetes se alarmaron, sacando sus espadas e impidiéndome pasar. Un leve silbido captó la atención de sus soldados, que asintieron guardando sus armas, apartándose a un lado y agachando la cabeza, inmóviles. Movía mis colas de un lado para el otro, de arriba abajo. Cuando me situé junto al cuerpo de Ezcan me tumbé a su lado. Una sonrisa se instaló en su rostro e hice un gesto con la cabeza.
—No debiste exponerte de esa forma, ellos iban a por ti, ¿por qué razón? —le pregunté en alto, sus ojos se agrandaron, tosió de manera constante y al rato se tranquilizó. Suspiré con una molestia en mi interior—. Los brujos profetas tienen planeado algo grande y el Nogitsune es su títere.
El príncipe parpadeó dos veces, parecía estar de acuerdo con lo que decía.
—Hace tiempo mi padre quiso una alianza con los Yogentsune. Su reina no aceptó y ordenó que lo ejecutaran. Desde entonces, esperamos el momento para matarlos a todos —inquirió con angustia en su voz. Me quedé petrificada con sus palabras dolientes y no era para menos, carraspeó—. Nos complació saber que todos ellos perecieron en la guerra de Kitnogue. Aunque todavía quedan estos tres.
Lo miré con comprensión y tristeza. También pensando en sus palabras: «¿Los Yogentsune tenían una reina?», fruncí el ceño con una duda muy grande en mi corazón de la que no sabía nada.
—¿Su reina también murió en Kitnogue? —le envié la pregunta con rapidez.
Ezcan me miró con sus iris más relucientes y subió los hombros con un leve suspiro.
—Cuando la guerra acabó con la extinción de los Yogentsune, mi reina nos envió a su poblado. Encontramos la corona de su majestad entre las cenizas —expresó la información con rabia y asco. Escupió al suelo. Alzó de nuevo sus ojos para mirarme—. Lía, sé lo que piensas. Si su reina viviese sería el mayor de nuestros problemas. Yo mismo vi su cadáver.
«Quizás Ezcan tuviera razón y su reina hubiese muerto. Aunque algo dentro de mí me reconcomía y no sabía por qué».
Guardé silencio, sintiendo la angustia de Ezcan en mi piel. Tampoco quise saber más por el momento, así que cerré los ojos y me concentré. Poco a poco un ardor de energía se instalaba en mi frente, me escocía bastante y un fulgor rosa brillante salía con fuerza impactando en el cuerpo de Ezcan. Su respiración seguía siendo débil y su herida era mortal. Incluso si aquí tuviesen hospitales, moriría en el trayecto, negué en el acto por pensar algo que no iba a sucederle. La suerte estaba de su lado. Nos encontrábamos en su mundo, donde la sanación estaba muchísimo más avanzada. A los pocos minutos, observé que la herida empezaba a cerrarse con velocidad y estaba sintiendo los efectos de aquel poder de curación. Las emociones del príncipe se agitaron con sorpresa, alzándose de su cuerpo de manera fulminante. Lo que pareció ser una eternidad, realmente fueron segundos, me sonrió dulcemente. Los moratones de su rostro desaparecían, al igual que los cortes de su labio y el enorme boquete del pecho y las quemaduras de las piernas.
Me quedé perpleja y me sentí tranquila por haberle ayudado. Ezcan parpadeó y se incorporó con el pelo despeinado; la trenza había perdido su forma. La mano del príncipe subió por su rostro con una expresión de pillo y con un toque de muñeca, cambió sus ropas, su pelo, e incluso la palidez de su tez a causa de la herida volvió a su coloración normal, como si no hubiera indicios de aquella mortal situación.
—Os debo la vida, Kitsune —dijo agradecido haciéndome una reverencia. Sus ojos brillaban como luceros del alba. Puse mi pata a modo de timidez encima del morro cubriéndome los ojos. Sentí sus manos cogerme el rostro lleno de pelaje, girándome el cuello para que le mirara—. Desde luego, lo que dicen sobre la compasión y solidaridad de los zorros es tan cierto como su egoísmo. Pero ese no es el caso. Sé que tú también presientes que se aproxima algo que nos estallará en cuanto menos lo esperemos.
Giré la cabeza hacia un lado, moviendo los ojos aprisa. Me mordí el labio con el colmillo y exhalé asintiendo con la cabeza. 
—Desde el primer día que los conocí, sentía una energía rara y pensé que eran cosas mías, pero no. Cuando de repente las imágenes de Susanoo entraron en mí y vi lo que le hicieron a Lexinea… —comenté con rabia, solo hablar de ellos me irritaba. Volví a mirar al príncipe, que se irguió dirigiéndose a aquella bestia que utilizaban para montar—. Por eso deben morir…
Se volteó al oír mis últimas palabras, asintiendo complacido por estas.
—Entonces, Kitsune, cuando llegue el momento, mi espada se unirá a ti —se apresuró a decir muy seguro de sí mismo. Con un toque seco asentí. A pesar de mi reticencia con él al principio, me había demostrado que era alguien en quien se podía confiar y dejé a un lado mis dudas con Ezcan—. No puedo decirte lo que debes hacer, pero por tu estado y la cantidad de poder que has empleado, te desvanecerás volviéndote un blanco fácil. ¿Me acompañarás a mi reino?
La dulzura de Ezcan me impactaba. Sí que me sentía bastante débil, fruncí el ceño riendo en alto y pasando por su lado. Los jinetes montaron posicionándose en un cuadrado defensivo alrededor de su príncipe. Me sentía exhausta, caminaba sin rumbo con una escolta muy perspicaz. Aunque mi corazón extrañaba a mi Kitnue, no paraba de golpear con fuerza para que me sumiera en mis sentimientos, pero no podía hacerlo. La tristeza me invadió, cabizbaja. Dejé de caminar y la montura del príncipe pasó por mi lado; no le miré. 
—Ezcan, ¿por qué un Kitnue no puede amar? —Fui tan directa que sus ojos se detuvieron en el acto y se volteó encima de su montura, arrugando el ceño—. Por favor, explícame.
Se cruzó de brazos, con sus iris y su extraña combinación de colores, (morado, verde y azulado) puestos en mí como un gatillo. Lanzó un suspiro. 
—Verás, para poder proteger a sus dioses se necesitaban unos soldados capaces de matar a sangre fría, de dar su vida, de ser imparables, letales, y eso, solo se conseguiría dejando fuera toda clase de emociones humanas. Alguien despiadado no lo es si no corta lazos con su corazón —hablaba despacio, buscando las palabras correctas para explicármelo. Guardé silencio. Calló un segundo tragando saliva—. Una leyenda cuenta que se creó un consejo y se eligió a todos aquellos que estuvieran en buena forma, incluso se escuchó que se los llevaban entre quince y veinticinco años. Era terrorífico que aquella información volara por todos los rincones de Sirelia y de otros mundos. Ese consejo encontró una raza llamada Mazorins, que les ofrecía hacer de sus guerreros los mejores, aceptando que si iban a ser los guardianes de los Kitsune debían de respetar una única regla: «Deben borrar todo lo que les hace ser personas porque un buen guerrero consta de su habilidad para el combate; las emociones y los sentimientos son una debilidad».
Me miró con angustia y apartó la vista hacia un lado. Sentía un dolor tan grande que jamás podría haberme imaginado. Ahora poseía más información de la que el rey Laquem me había dado, asentí dolida. «Tienen prohibido enamorarse». Leves sollozos intentaban salir de mí. Mis pensamientos pasaron veloces, transformándose en miles de preguntas; estaba en shock, con tanta presión en mi pecho que no sentía el aire en mis pulmones. «¿Qué se supone que debo hacer con esto que siento? ¿Cómo podré sacarme este sentimiento que se ha internado en mi alma?» No podía salir de mi asombro, de verdad, asentí velozmente. La presencia de Ezcan, que estaba detrás de mí con una enorme preocupación; se sentía culpable. Quería que no me afectara tanta negación por esta estúpida regla, bufé de tal forma que ya no pude controlar mis lágrimas y las dejé caer. Sin darle la oportunidad a que el príncipe reaccionara, me esfumé a través del tiempo.
Caminaba sin rumbo entre los árboles que florecían a cada instante. Veía cómo las ramas caían al suelo, de las que crecían unas preciosas rosas púrpuras y a su lado nacían otras rojas con pétalos más grandes. Cuando me di la vuelta, levanté la cabeza para contestar al príncipe, pero abrí los ojos confusa. Miraba de un lado para el otro, ¿dónde narices estoy? No me sonaba de nada. Aunque estuviera en Sirelia, mi cronómetro de perderme con facilidad en los lugares más recónditos era una constante en mi vida, reí por lo bajo. Transitaba con cautela por el bosque y me daba escalofríos. Notaba las chispas de vida en cada hoja, flores, respiraciones sonantes que venían de lo más profundo. Seguí adelante sin detenerme y sin vencer a la curiosidad que me inducía. ¿Cómo es posible haberme separado del grupo? No lo entendía, negué con furor, ni siquiera me había dado cuenta. «¡Joder!» De repente, un sonido con un olor a espuma de caramelo me llegaba de todos los rincones, moví mi hocico y me dirigí en busca de aquella fragancia tan alentadora.
Sonidos mezclados con otras cosas adyacentes atrajeron mi atención y miré hacia los árboles: pequeñas criaturas se colgaban de las ramas con unas garras que sobresalían de la raíz, un rostro diabólico con tres colmillos; mi visión se aumentó y pude observar que de la punta de sus colmillos goteaba un líquido rojo con un olor a peligro que me alertaba de que me fuera. Con un rápido movimiento, miré hacia delante, era mejor no provocar a nadie, pues no tenía fuerzas para defenderme. Me agaché por debajo de unas hierbas gruesas que daban paso a una playa que se anteponía a mí. Estaba rodeada por gigantescas piedras de algodón, montañas que se alzaban imponentes con figuras que brillaban igual que los diamantes. Observé que estaba cerrada, convirtiéndose en un sitio precioso. El agua del mar era de un color fucsia con reflejos de un morado cristalino y con los rayos del sol azul le daba un ambiente sensual y romántico. Me tumbé donde rompían las olas para que el agua me mojara. El mar empezó a revolverse con precisión y en su centro, una luz blanca dorada se alzó en el aire. Tosí asustada.
Una bestia gigantesca de color negro, con rayas moradas, un enorme y largo cuello, morro ancho y colmillos finos; se dio la vuelta suspendida en el aire, batiendo sus grandes alas plateadas que acababan en un velo. Tenía un pelaje que salía en espiral de sus puntas. Sus enormes ojos grises me metieron en su campo visual, movía sus colas gigantescas que estaban unidas por un manto dorado con dibujos que se reflejaban como un espejo. Sabía que no iba a hacerme daño. El estado de sus emociones me lo decía, sonreí con ternura. En el fondo, aquella bestia era armoniosa y bondadosa. De su garganta brotaba un rugido melodioso, asintió y se elevó con potencia hacia los cielos, desapareciendo en la distancia.
La verdad es que podía compararlo con un dragón, aunque distinto y más elegante. Entorné los ojos con una enorme sonrisa, sintiéndome en paz. El agua fucsia me había empapado todo el cuerpo y sentía un alivio inmenso. Mi instinto me cortó en seco, previniéndome de que alguien estaba detrás de mí. Me incorporé resoplando, moviendo la cabeza molesta. «No pueden dejarme un rato en paz», comenté en mi mente, bufé y me volteé. Al darme la vuelta, mi corazón se congeló. Jiren estaba delante de mí, vivo. Los latidos de mi corazón se alteraron con un fuego tan profundo que me dejó exhausta. Mi cuerpo se estremeció por su presencia. ¿Qué hace él aquí? No podía ser verdad, negué con desilusión pensando que eran alucinaciones mías. Apreté mis caninos con enfado haciendo un gesto con temperamento. Jiren me miraba sin pestañear, mostrando una sonrisa atractiva de medio lado; dejándome embelesada y deseando que ese momento no terminara. Me negaba a creer que él estuviera allí. «Debo estar sufriendo alucinaciones», asentí convencida. Notaba enganchado a mí un sentimiento de desengaño. Un viento leve acarició mi rostro, acompañado de unas cálidas manos que se posaban en mí, eché la cabeza hacia atrás del susto. «Es real, no un sueño». Le tenía enfrente con un gesto cariñoso y se arrodilló ante mí, negué con ímpetu por su acción. Nuestras miradas se encontraron y congelaron el tiempo. No existía nada más que nosotros y esa conexión que, aunque no se viera, estaba ahí, en un simple abrazo.
—Lía, te he echado de menos todos estos meses —susurró con voz dulce mientras se incorporaba y se acercaba con rapidez para estrecharme entre sus brazos. ¿Meses? Puse los ojos en blanco sin poder creérmelo.
Las emociones de Jiren estaban en una fuerte contradicción, jadeé.
—Yo también a ti —confesé con cariño. Pero no entendía, le vi en cama, ¿cómo es que estaba allí? Me concentré en su mirada, en algo que me dijera qué estaba pasando, fruncí el ceño. Él rio, deshaciendo el abrazo y subió sus manos cogiéndome el morro para que le mirara—. Hablas de meses buscándome y yo te vi en cama hace horas, ¿cómo es posible que estés aquí, precisamente en este mundo?, ¿cómo has venido?
Con elegancia salté hacia atrás, desconfiada, apartándome de su silueta para poner distancia entre nosotros. Se mordió el labio con fervor y se irguió, posando sus ojos plateados sobre mí con disgusto.
—Aún quedaban ráfagas del flujo temporal por el que pude seguirte la pista. Lía, huéleme, no me he recuperado del todo. Me desperté, me dijeron que desapareciste sin dejar rastro. Aunque no te lo creas, llevas ausente dos meses —explicó con voz seria y de brazos cruzados. Desvió su atención hacia el bosque, donde el color plateado empezó a tornarse oscuro y me miró de nuevo. Le olfateé notando la sangre de una de las vendas del estómago—. Además, soy tu guardián, no puedes ocultarte de mí para siempre. Estaba preocupado por ti, ¿por qué sigues en tu forma de zorro?
Su pregunta me descuadró porque no le faltaba razón. Tampoco sabía cómo retornar a mi forma humana, subí los hombros y negué con la cabeza. El calor aumentó descontroladamente en todo mi ser por tenerle allí. Él era el único que hacía que mi cuerpo se avivara por los sentimientos que nacieron poco después de nuestro primer encuentro. Lo sentía distinto, algo había cambiado, era más cercano, más abierto y, confusa, me mordí el labio inferior. Aunque no hubo más comunicación, el silencio estaba de nuestra parte, sonreí. Quizás me sentía cómoda con mi forma de zorro, suspiré sin más. Subí el labio superior mostrando los colmillos. También era por la falta de ropa, un ardor se instalaba en mis mofletes. Jiren se rio melodiosamente. Ojalá no dejara de sonreír, le quedaba bastante bien. Chasqueé la lengua saliendo de mi ensoñación imaginativa.
—Tampoco sé cómo volver a mi forma humana. Me alegra verte, Jiren, tenía una preocupación agonizante contigo —se me escaparon aquellas palabras tan sinceras como lo que sentía, me ruboricé. Él se quedó perplejo por mi franqueza. Se separó y cogió su mochila hecha de hojas gigantes. Metió la mano dentro y sacó un pantalón de seda de color gris con una capa ancha de color negro y una camiseta blanca de pelo. Me lo pasó sonriente. Con cuidado, agarré la ropa con los colmillos—. Gracias, Jiren.
Él asintió dándose la vuelta y con paso ligero se fue hacia el bosque. 
—Voy a traer algo para cenar, no tardaré —vociferó en aquella tarde que se oscurecía a cada momento.
Afirmé perdiendo de vista su silueta. Dejé la ropa encima del tronco de un árbol caído. Aún no salía de mi gozo de que de verdad estuviese aquí conmigo. Mi Kitnue despertó para venir a buscarme, medio sonreí entre suspiros de amor. Entonces, las palabras del príncipe Ezcan aparecieron en mi mente otra vez: «Deben borrar todo lo que les hace ser personas porque un buen guerrero consta de su habilidad para el combate; las emociones y los sentimientos son una debilidad». Me entristecí. Pensé en Jiren, Reis y en todos los demás Kitnue. Una vida sin poder enamorarse más que de una existencia solitaria. Caminé con la ropa, dirigiéndome hacia la playa para darme un baño que necesitaba con urgencia. Ni siquiera nos habíamos distanciado mucho de la orilla porque pronto oscurecería y era mejor acampar que arriesgarnos a movernos por este mundo sin saber qué peligros nos acechaban en la noche. «Y que se atrevan», concluí con un gozo en forma de una risa interminable. Dejé la ropa que Jiren me había dado mientras olía su fragancia, que seguía allí concentrada, y de la que no quería alejarme. Me eché al agua de un salto y me estremecí de gusto nadando de un lado para el otro con la curiosidad puesta en todo lo que me rodeaba. El cielo hacía sentirme dentro de un arcoíris de una infinidad de colores, surfeando como una profesional. Podía ver que ese mundo constaba de tres lunas separadas por centímetros, era curioso. Me relajé dando un largo suspiro, introduciendo mi cabeza para sacarla de nuevo, lo que me sentó de lujo. Parpadeé un instante bajando la mirada al fondo, donde la arena de un azul intenso se hacía más negruzca cuanto más te adentrabas, era extraño. Pero si dirigías tu mirada hacia la salida, podías ver que se volvían más claros los colores, acabando en el blanco perla. Parecía un medidor de profundidad por el cambio de tonalidades. A su lado, un verde eléctrico se iluminó de repente, agucé mi visión e introduje mi cuerpo hasta que el agua cubrió cada resquicio de mi piel.
Cuando aferré aquella alga de color verde eléctrico, me di cuenta de que era muy diferente a las de mi mundo, a su lado, otras de distintos tonos se iluminaban como en una carrera de coches, señalando el final. La volví a dejar en su lugar y subí a la superficie cogiendo aire. Lo expulsé y me concentré en volver a ser humana. Una luz brillante me cegó y noté cómo mi cuerpo volvía a su estatus natural. Al desvanecerse el espíritu de zorro, empecé a mirarme el cuerpo: mis manos, mis piernas, volvía a ser humana; sonreí agradecida porque no aguantaba más las pulgas.
Caminé para emerger del agua con rapidez, sabiendo que en cualquier momento aparecería Jiren con la cena y lo que menos me apetecía era que me viera desnuda. Me carcajeé nerviosa solo de imaginarme la escena, me cogí el rostro moviéndolo para quitarme ese mal trago. Me vestí sin perder un instante. La oscuridad arrasó con la luz de todos los rincones de Sirelia, dando paso a la noche y vi que todo se iluminaba como si le hubiesen metido electricidad, pero negué. Me sentía tan impactada que guardé silencio admirando cómo la vida nocturna se reactivaba. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que Jiren se marchó, porque aún no regresaba. Fruncí el ceño, caminando hacia el bosque, pero unas pisadas llamaron mi atención, eché dos pasos hacia atrás y a lo lejos vi a mi Kitnue salir por el otro lado del bosque. En sus manos traía lo que parecían ser dos pájaros gigantes con plumas de colores. Él sonreía mientras se acercaba.
—Espero que te guste el pollo. ¿Cómo te encuentras? —preguntó con ternura en tono preocupado, o eso parecía; asentí con un revuelo de mariposas en el estómago, espiré el aire moviendo la cabeza—. Bien. Lía…
Me pasé la lengua por el paladar, escuchando cómo mi estómago rugía de apetito. Me puse colorada de la vergüenza.
—Me encanta el pollo —dije con emoción y un hambre increíble. Él sonrió.
Con un murmullo de sus labios, una chispa de magia salió de sus manos, encendiendo una hoguera de color púrpura. Un silencio incómodo se instaló entre nosotros mientras él despellejaba aquellos pájaros como si fuera un cocinero profesional. Por un momento, nuestros ojos se encontraron y el tiempo se detuvo, la atracción, junto con la conexión, apareció con una respiración entrecortada. Con un rápido movimiento me puse de pie. Él se quedó allí con un semblante hipnótico, poniendo la carne en el fuego y echando unas hojas marrones que olían a salsa agridulce, tragué saliva porque se me hacía la boca agua. Decidí darle la espalda al notar cómo se ruborizaban mis mejillas, que estaban ardiendo. Me dirigí a ras de la playa, donde golpeaban las olas y el aroma a pollo llegaba hasta mis fosas nasales. Me coloqué la mano en el pecho para que mi corazón se relajara, pero este me golpeaba a rabiar cuando él estaba cerca para que me dejara llevar. Sin embargo, no podía hacerlo, menos ahora sabiendo la razón. Le miré de reojo, estaba tan guapo que, incluso no estando recuperado del todo, seguía manteniendo su seductor talento.
Esto hacía que mis ganas aumentaran con el tiempo, a pesar de negarme a mí misma, queriendo olvidarlo. «¿Hasta cuándo podré seguir soportando su presencia sin pensar en echarme en sus brazos?», refunfuñé con lagrimillas en los ojos. De repente, unos brazos me rodearon la cintura pillándome por sorpresa y sentí cómo mi cuerpo se contraía oliendo su fragancia, que revolucionaba mi atolondrado corazón. Un corazón que ya no me pertenecía.
—No, Jiren —dije con tristeza, apartando sus suaves manos y su presencia sin mirarle. Porque si le miraba sabría que no podría detenerme.
Él lo hacía más difícil, ¿qué le pasaba? ¿Acaso se había olvidado de que se entrenó durante toda su vida para ser un guardián, aceptando ser un guerrero vacío? Me di la vuelta para decirle cuatro cosas, enfurecida. Sin embargo, me agarró del brazo, atrayéndome a él y pegándome a su cuerpo. Oía su corazón acelerado, expulsando largos suspiros que salían de sus labios. Negué apartándome, pero él no me dejaba, pataleé cabreada.
—Ya sabes el motivo de por qué los Kitnue no podemos relacionarnos sentimentalmente, pero, Lía… —informó con una voz dulce, me despegó de él para que nos miráramos el uno al otro. Me acarició el rostro con seguridad, mordiéndose la parte inferior del labio que yo miraba tan deseosa—. No puedo soportar más esto que siento por ti, Kitsune. Aunque trato de luchar y alejarme de ti, ya no puedo hacerlo.
Me quedé tan impactada por su confesión que le miré embobada con una alegría inmensa que recorría cada resquicio de mis venas.
—Pues debes hacerlo. ¿Has olvidado la única regla que os impusieron los Mazorins? —pregunté ocultando mis sentimientos. Aunque mi corazón se sentía feliz. Él me miró con duda y decepción en sus ojos.
Me dolía más a mí que a él. Mis dudas de que Jiren sentía lo mismo se desvanecieron por su confesión y sentí escalofríos desde los pies hasta la cabeza. Una leve brisa nos llegaba desde el mar con los sonidos de aves surcando los cielos nocturnos en busca de alimentos. Jiren cogió mi rostro con las dos manos y una sonrisa insegura. Sin darle importancia a lo que le había dicho, fruncí el ceño. Quería evitar ese momento, mi cabeza me decía una cosa con la contradicción de mi corazón. Asentí con el pensamiento: «Ya que no puedo tenerlo, al menos tendré el recuerdo de un único beso».
—Lía, no he olvidado la regla, pero cuando me dijeron que desapareciste, mi alma me golpeó tan fuerte que me dejó sin respiración. Y debía decirte lo que siento —admitió con cariño. El corazón de hielo se había avivado con un fuego eterno. Mi piel se ruborizó.
Poco a poco fue acercando sus labios a los míos con un temblor en su cuerpo. El roce de nuestros cuerpos, al compás de nuestros corazones, palpitaban al mismo tiempo con el hormigueo del calor que nos atravesaba de deseo. Una de sus manos bajó por mi espalda hasta llegar a mi nalga derecha y la apretó, pegué un salto de sorpresa. Un escalofrío me puso la piel de gallina y torcí el gesto mirándole con profundidad, mientras él mostraba una sonrisa. Se acercó menos tenso, juntando de nuevo sus labios a los míos. Nos dábamos besos cortos que se alargaban a medida que la pasión nos poseía en una caricia tan intensa y deseada por los dos desde hacía mucho tiempo. Sabíamos que esta entrega de sentimientos nos traería consecuencias si se enteraban. Su lengua se introdujo en mi boca encontrando la mía, que jugueteó con ella. Jamás me habían besado de esa manera tan cariñosa, tampoco había permitido que nadie se me acercara. Pero él era diferente, lo sabía. «Quiero que él sea el primero». Sabía que él también estaba disfrutando de este momento, de saborearnos con pasión. Ahora la verdad de nuestros sentimientos había salido a la luz y sería más complicado guardar las distancias; sin embargo, era necesario que esto acabará aquí, porque no hacía falta que nadie me dijese cuál era el castigo por saltarse la regla. Yo lo sabía perfectamente: la muerte.
No podía permitir que Jiren resultara herido, negué con la cabeza. Aunque en ese momento se me estuviera resquebrajando el corazón, lo aparté de golpe con desconsuelo. El corazón se me rompía. Él intentó acercarse extrañado, pero le miré enfurecida y metiendo las manos en los bolsillos, cabizbaja. La rotura de sus emociones se expandió dentro de mí, me mordí el labio sintiendo presión en mi garganta. «Quiero irme», verle así me estaba partiendo en dos. No podía hacer nada al respecto. Si los Yogentsune se enterasen, o les diera por meterse en mi mente, lo descubrirían por las imágenes de mi debilidad. Abrí los ojos por el error que había cometido. Me di la vuelta con todo el dolor de mi corazón y fui alejándome, sollozando para mis adentros, evitando que las lágrimas cayeran por mi rostro. Al levantar la vista, Jiren estaba enfrente de mí con el semblante desilusionado. Me agarró para llevarme a la fuerza hacia uno de los árboles, apoyándome allí. Me crucé de brazos molesta y le rugí entre dientes, se echó encima de mí, juntando sus labios a los míos. Le pegaba en el torso para que me dejara, pero sus labios abrieron mi boca y se introdujo en ella, arrastrándome con él, con lágrimas aun cayendo por mi piel. Sonoros gemidos salían de mi garganta. Con ambas manos, me agarré con desesperación a la piel de su espalda y después del pelo, escuchándole gruñir de placer. Nos dejamos de besar y juntó su frente contra la mía, respirando entrecortado.
—Lía, no hagas que te ruegue. Gideon tenía razón: si antes no podía escapar de tu encanto, ahora solo la muerte podrá arrancarme de este hechizo que ya no quiero esconder más —admitió, dejando salir las palabras que ya no podía ocultar. Su tierna confesión marcó mi alma, soplé para armarme de valor y rechazarlo de nuevo. Aunque no quisiera.
Le aparté de un empujón aún más potente. Vi cómo perdía el equilibrio, me fulminó con la mirada, y me di la vuelta para no ver su decepción. Era lo mejor, asentí con lentitud para mí misma. Entonces me acordé de la conversación que tuvo con su hermano y me enfadé tanto que se lo solté sin más.
—Le dijiste a Gideon que tú no eras igual que él y ahora vienes aquí confesándome unos sentimientos que tú mismo negaste —declaré con orgullo y enfado por haber caído en su juego.
Su rostro se endureció y frunció el ceño con vacilación. Su energía era un caos de emociones descontroladas. «¿Habré sido demasiado tajante y cruel?», negué con rotundidad. Me cogió por los codos y me atrajo hacia él para que le mirara, pero no quería hacerlo.
—Mírame, Lía. No quería aceptar lo que sentía por mucho que me esforzara en alejarte de mí. Porque cada vez que lo hacía, algo dentro de mí se rompía —dijo con toda la honestidad de su corazón y lo apenado que se sentía al no haberlo reconocido antes. Suspiré con fuerza al notar los fuertes latidos que intentaban hacer que me rindiese a él. Me solté con delicadeza de sus manos—. Perdóname…
Me quedé pensativa, entrecerrando los ojos dubitativa.
—Jiren, ¿sabes? Lo que no comprendo es que aceptases una vida solitaria y ahora quieras rectificar tu decisión. Pues lo siento, no voy a ser la responsable de tu muerte —contesté tajante, sin ningún tipo de vacilación. La vena de su cuello se marcó con tanta rapidez que pasó por mi lado sin mirarme—. Prefiero verte todos los días a no verte jamás, te lo digo en serio. Piensa en Gideon y en Lexinea.
Era cierto que prefería tenerle a mi lado, aunque no pudiera tocarle como yo deseaba. Mi corazón se sentía feliz por saber que tenía sentimientos por mí. Y Jiren debía entender mi postura; por mucho que nos costara mantener las distancias, teníamos que hacerlo. Arrugué el ceño acordándome de aquellos miserables rostros de los brujos profetas y de cómo quemaron viva a la anterior Kitsune sin contemplaciones. Tenían que pagarlo. Mi guardián se quedó quieto sin moverse un instante, parecía meditar mis palabras. Quizás esperaba una respuesta por mi parte. No era cuestión de perdonar o no, su vida me importaba más que nada. Si él supiera las ganas que tenía de estar con él, de poder consumirme en sus brazos… Pero solo podía negármelo a mí misma para que él no sufriera ningún daño. Anhelaría sus besos en mis sueños. 
Cuando salí de mis pensamientos, mi Kitnue se había marchado. Bajé los hombros, derrumbándome por completo. Me toqué los labios recordando el sabor del fuego de sus labios. Aún lo sentía. Sollocé para quitarme esta angustia y me desahogué con el horizonte, el único testigo de este secreto.
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Capítulo 22
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Me desperté sobresaltada con los ojos hinchados por llorar toda la noche. Miré hacia todos lados buscando a Jiren, que había vuelto. Exhalé hondo. Me encontraba tumbada en la arena, tapada con una manta de hoja de seda de color granate y una almohada rectangular muy cómoda. El calor de la hoguera seguía llameante y me ponía la carne de gallina.
Tenía grabada la imagen del rostro de mi guardián cuando se quedó mirándome ante el comentario que le hice: «Prefiero verte todos los días a no verte jamás». Era la verdad, asentí despacio, apartando el fuego de mi cuerpo, de mi piel para que estos sentimientos no siguieran controlándome. «Cabeza fría», pensé. Él negó con rapidez.
—Toda mi vida, desde niño, he seguido órdenes: destreza, lucha, defender tus creencias, pero nada que yo pudiera soñar con nostalgia. Hasta que… —calló un instante y vi cómo su cuerpo se tensaba, le costaba hablar. Su mirada brilló con una pena que él no admitiría. Le cogí las manos y se las besé con ternura—. Todo eso perdió sentido para mí cuando apareciste tú, activando un sentimiento que jamás había experimentado. Lo que pasó con Gideon y Lexinea fue mi culpa, Lía, yo les traicioné y no podré perdonármelo. Como tampoco podría perdonarme el no haberlo intentado contigo.
Negué con vehemencia ante sus palabras y me acerqué dudosa a su silueta. Aunque debía guardar las distancias, no podía controlar lo que mi mente me decía y lo que mi corazón sentía. Suspiré con rabia.
—No, Jiren, la culpa es de esos brujos profetas y es a ellos a quien debes dirigir tu cólera y tu odio. Fuiste entrenado por unas criaturas con la única regla de ni sentir ni padecer. Y me parece injusto, una vida solitaria. —Le estreché entre mis brazos. Él apoyó su cabeza sobre mi hombro. Noté cómo su pelo rozaba mi mejilla—. Gideon y Lexinea formaban parte de su plan. Y lo único que no sabemos es por qué.
Al instante, se echó hacia atrás por la información que le estaba dando y me acarició la mejilla con una sonrisa, asintiendo.
—Sé que tengo que enfrentarme a ellos, pero no puedo… —farfulló con miedo en los ojos. Su respiración se agitaba por instantes y le toqué el pecho, cuyos latidos se habían disparado con violencia. Me ruboricé con el contacto—. Las imágenes de mi tortura me atormentan con un terror inhumano. Lía, lo que me hicieron no se lo deseo a nadie.
Aún estaba conmocionado. Tenía un trauma bien marcado en el alma que ni siquiera intentaba superar. Al menos era lo que parecía, aunque poseía mis propias dudas. Podía oler su ansiedad, y lo abracé con más fuerza para tranquilizarlo. Se me ocurrió una idea muy estúpida, pero si me metiese en su mente para ver con mis propios ojos lo que él me explicaba… Me mordí el labio con un soplido. De inmediato, rechacé aquel propósito por el mero hecho que me descubriría. Una risa se disparó desde su garganta, deshice el abrazo y nuestros ojos chocaron con una pasión que ni la edad de hielo podría extinguir. Le hice un gesto de cabeza, confusa.
—Lía, jamás dejaría que tu mente quedara marcada por lo que me hicieron los Yogentsune —me dijo. Acercando su mano a mi rostro y acariciándome con ternura, me puso un mechón de pelo detrás de mi oreja y medio sonrió. Había descubierto mis intenciones en cuestión de segundos, ¿sería por la conexión?—. Sé que aún no controlas tus habilidades. No quiero que veas la perturbación de mi mente.
Deduje que nuestra unión iba más allá de que nuestros corazones latieran al mismo compás. Al ritmo de una lenta música que cogía velocidad a medida que pasábamos tiempo juntos. Quizás él también tuviera el poder de leer la mente. No me quedaría afectada por ver lo que esos monstruos le hicieron, sería un factor para odiarlos más de lo que lo hacía. Y si Jiren era incapaz de enfrentarse a sus miedos, lo haría yo por él. Entrecerré los ojos con ternura y asentí a su petición de no hacerlo por el momento.
—Está bien. No sé cómo has averiguado mis intenciones, pero si es lo que quieres, no lo haré más —mentí con descaro, aún no controlaba mis poderes y no quería prometerle algo que podía suceder sin más. 
Él suspiró pasando sus dedos por mis labios con deseo, me sonrojé y noté mi cuerpo excitado. 
—Nuestra unión entre guardián y Kitsune es una conexión divina. Por eso los Mazorins nos impusieron la regla sabiendo que en el fondo haríamos todo lo posible por no tener sentimientos. Una tarea bastante difícil por la belleza que desprenden los Kitsunes.
Ahora lo comprendía en parte. Los Mazorins, aun sabiéndolo, les obligaron a acatar. Cogí el rostro de mi guardián con dulzura y exhalé juntando nuestras frentes. Le escuché suspirar y me susurró:
—Recorreré los mil mundos existentes durante diez mil vidas hasta poder encontrarte, aunque el universo desaparezca.
Aquella revelación de esa promesa ya la había escuchado. Aún sería parte de nosotros. Noté como mis mejillas se sonrojaban por sus palabras dulces de amor que tenían el poder de hacerme quedar a su lado, mirándole hechizada. Grabé cada uno de sus rasgos, cada caricia y mirada que solo eran para mí. Jamás había soñado con que mi corazón latiera con potencia por una persona. Porque todo lo demás no importaba. Mi corazón había sido tocado por una ardua flecha de cupido que se había instalado más allá de mi alma. Lo mismo le sucedía al suyo, enloquecido. Los dos sonreímos sin decir palabra. Solo nuestras respiraciones hablaban con agitación. Los dos lo habíamos deseado desde hacía mucho tiempo. Me estaba conteniendo en rechazarlo, desvié mis ojos hacia el suelo preguntándome confusa, «¿cuánto duraré sin caer de nuevo?», musité en mi mente derretida por aquel momento. Una chispa hizo que saliera de mis pensamientos. Su energía se había torcido un pelín con desconcierto, y me cogió del mentón para subirme la cabeza. Nuestros labios estaban muy cerca el uno del otro, tragué saliva. Jiren mostró una sonrisa agradable, llena de amor y descendió hasta posar sus labios con los míos, que se abrieron para recibir su sabor. Tenía que evitarlo. «¿Cómo hacerlo si yo también lo anhelo de verdad?» 
De repente, se me vino la imagen del beso entre Lexinea y Gideon, con las palabras de su promesa, que recibí con claridad en mi mente. Me hizo salir de mi ensoñación y quise desecharlo y vivir este momento que quizás nunca más surgiría. Escupí la escena y me centré en disfrutar de lo que los dos sentíamos, sin lamentarme en este preciso instante. Ya habría tiempo de hacerlo. Ahora solo existía el pálpito en nuestros labios.
—Y yo te esperaré en cada uno de ellos —respondí en tono romántico.
No dejamos de besarnos ni de abrazarnos ni un instante. De respirar nuestros aromas con leves caricias que se marcaban en nuestra piel. Nos separamos de nuevo para mirarnos al brillo que brotaba de nuestros ojos. Un sonido nos hizo volver a la realidad y la magia de aquel momento pasional se esfumó. Jiren lanzó miradas a su alrededor. Tras escuchar ramas crujiendo en la noche, nos pusimos en alerta con una rapidez enorme. Agucé mi oído, pero solo había silencio; tampoco presentía a ningún ser. Cuando vimos que podría ser cualquier cosa, ya que ni siquiera conocíamos aquel extraño lugar, dejamos de darle importancia. 
Al rato se volvió a escuchar más fuerte, Jiren frunció el ceño cogiendo la espada que llevaba detrás de la espalda con fluidez y se giró por completo. Al mismo tiempo me agarraba de la mano y me cubría con su cuerpo para protegerme. Abrí los ojos al observar por encima de la cabeza de mi Kitnue una sombra que iba de un tronco a otro agarrándose con sus zarpas. Suspiré con un revoltijo de desconfianza en mi corazón. Esto hizo que Jiren se percatara y observara hacia el mismo lugar. La figura elevó su cabeza, se echó la capucha hacia atrás, dejando su rostro al descubierto por la luz del sol y levanté las manos para taparme la cara con horror. Los músculos de Jiren se tensaron, dando dos pasos hacia delante y lanzando estocadas de furia con su espada, que levantaba pequeños relámpagos de viento en su dirección. Una carcajada monstruosa salió de su garganta mientras nos señalaba.
—No puedo creer lo que mis ojos están viendo. ¿Ves, hermanito? Te lo dije. Has caído ante una Kitsune y no es para menos, son tan bellas como letales —comentó con voz aguda, desapareciendo entre la vegetación con las sombras que aparecían a su favor por la mañana. Una risa macabra se alzó detrás de nosotros. Jiren se movió con determinación, arrastrándome a mí con él. Gideon se encontraba allí, astuto como un zorro—. Creo que les debo una disculpa a mis señores Yogentsune. Ellos tenían razón.
Me armé de valor y me adelanté varios pasos en su dirección con los ojos en llamas de ira, sin dejar que Jiren actuará siquiera.
—¿Qué quieres decir con que ellos tenían razón? —le pregunté con rapidez.
El Nogitsune me miró con crueldad, sonriendo.
—¡Oh, Kitsune! Cuando llegue el momento lo sabréis —comentó con burla y volvió a mirar a su hermano. Seguidamente me escrutó con sus negros ojos.
—¿Cómo puedes ayudarles después de todo lo que te hicieron? Ellos mataron a Lexinea, tú no eres más que su títere. Y si es verdad lo que dices, ellos esperaban esto…  —dije sin poder creer lo que escuchaba, señalándole con el dedo. Gideon tenía rostro ennegrecido, marcado con rayas de fuego que dejaban la carne al descubierto y que parecían recientes, otras se habían cerrado tajándole por los ojos. Colmillos con un aura oscura que le rodeaba. Entonces él asintió con tanta lentitud que mis piernas me fallaron y caí al suelo—. ¿Cómo puedes hacer daño a tu propio hermano?
Subió los hombros sin mucho entusiasmo, pero con un movimiento veloz se puso frente a frente. La oscuridad en sus ojos me abrumaba, como si me estuviera robando una parte de mí. Encaró a Jiren con tono desgarrado.
—Tú me traicionaste y mientras los brujos profetas me sirvan, los utilizaré. Porque la verdad, ellos sí esperaban que os enamorarais. Estaba escrito, no podíais evitarlo. Solo que no sabían cuándo te dejarías arrastrar por tu Kitnue. Porque en ese preciso momento, tu corazón brillaría tanto que te otorgaría más poder y podrías localizar al dios Zorro. Solo una Kitsune de nueve colas es capaz de despertar a Inari. Y es lo que ellos no esperan que suceda hasta que tú no domines tu espíritu de zorro —dijo con firmeza en su voz. Apreté mis puños con fuerza sobre mis muslos, escuchando las palabras de Gideon. «Granujas, lo tenían todo planeado». Lo que no sabía era cuándo iba a controlarlo por completo. Tenía que intentar convencer al Nogitsune de que no revelase lo que acababa de ver. «Lexinea, ayúdame, no puede ser que te haya olvidado», sollozaba. Y las carcajadas de Gideon no ayudaban—. Y Lía, para que te quede claro, no tengo familia. Para mí hubo un hermano al que enterré. Él no es nada para mí.
Presentí el dolor de Jiren en mi interior. Se estaba rompiendo. Era como una estaca que le atravesaba el corazón y le hacía sangrar sin parar. Aunque se hiciera el duro, escuchar las palabras de su hermano le dejó más tocado todavía. Su cuerpo entero temblaba cubierto con sudores fríos y tenía el rostro pálido. Mi corazón se encogió y le miré a través de mi pelo. La espada se le cayó de la mano y el ruido estruendoso le hizo salir del trance. Se limpió con rabia dos lágrimas que resbalaban por sus mejillas. Desde que llegué a Sirelia, tenía la corazonada de que los brujos profetas seguían moviendo los hilos. Después de todas las pistas, más lo que acababa de pasar y que Jiren ahora no necesitaba saber. Me quedó claro que en su plan macabro entrábamos los dos. ¿Quién es el dios zorro? «Inari» había dicho el Nogitsune, el principal títere de los Yogentsune.
Me armé de valor centrándome en mi poder, podía combinar el fuego con los truenos, los truenos con el agua, la luz y la oscuridad, incluso todos en uno. No conocía el lenguaje de los hechizos, pero sí podía comprender la potente fuerza de mis emociones y confié en ellas. Me centré en la ira que aumentaba, sintiendo cómo me invadía sin desearlo. Un pequeño tornado enorme se formó en tierra firme, girando sobre sí mismo, sin moverse. De su espiral salieron enormes hilos de color amarillo y azul, que rotaban alrededor del cuerpo del Nogitsune, atrapándolo. Mientras le elevaba en el aire, los truenos resonaron llegando hasta Gideon, que gritaba sin descanso y que a la vez se reía. Fruncía el ceño ante su reacción y más potencia le enviaba los truenos, que le electrocutaban una y otra vez. Con un gesto, me elevé del suelo por encima del aire, llegando hasta Gideon y guardando las distancias. Los truenos dejaron de golpear en su cuerpo. Los ojos del Nogitsune me atizaron con un odio aterrador. Sin embargo, estaba tan decidida y cabreada, que no me dejaría intimidar.
—Gideon, tú juraste venganza contra todos. Sin embargo, hostigas a quien no debes, es tu hermano, y sé que en el fondo de tu corazón, sabes que no te traicionó. Aun sabiendo eso, te alías con los que sí son culpables. Si tienes razón y su plan era yo desde un principio; ¿tú de verdad crees que no te matarán cuando deban hacerlo? —Mis palabras resonaron en aquel mundo y un rugido violento salió del rostro de Gideon, escupiendo un líquido negro que parecía ácido; intentaba liberarse. Enseguida le mandé más truenos con el triple de eficacia. Impactaron en su cuerpo con un choque brutal y le sonreí. Decidí acercarme y le señalé—. Te sugiero que desistas y que escojas el bando correcto, porque así lo querría Lexinea, a la que tanto amabas. Si sigues apoyando al enemigo, os destruiré, aunque yo pierda la vida.
Él negó con rapidez, su emoción de odio se convirtió en tristeza y anhelo. Me ablandé un segundo.
—Todos ellos se quedaron mirando mientras quemaban viva a mi Kitsune. Así que, a mi parecer, son todos culpables. Y no me digas a quién puedo lanzar mi venganza, tú solo sabes parte de la historia por ciertas imágenes —soltó de manera brusca sin cortarse un pelo, gruñó molesto.
Me quedé paralizada por sus escrúpulos. ¿Será verdad que no le importa nadie, incluido su hermano? Negué conteniendo mis dudas por un momento. Tenía curiosidad de quién era Inari, el dios zorro. Gideon me miró y su expresión cambió con sorpresa.
—El dios zorro Inari es el rey de todos los Kitsune, posee diez colas, es el único capaz de hacer regresar a los Kitsunes muertos y de conceder deseos, incluso podría extinguirnos a todos de un soplido; se encarga de que el Kitnagum no llegué. Puede ser que sea un títere, pero los brujos profetas conocen nuestra historia y alimentan mi mente. El problema es que nadie sabe dónde está Inari, desapareció sin dejar rastro, dejando indefensos a todos sus hijas e hijos ante… —guardó silencio al darse cuenta de algo y carraspeó. Su rabia había cesado, dando paso a la tranquilidad. Cedí confiar en mi instinto y dejé de hostigarlo con mi magia, dejándole con cuidado sobre la playa—. Ellos creen que una Kitsune de nueve colas está conectada a su dios y que es capaz de hallar su paradero. Después, te quitarán tu poder, matarán a todo los que queden y se harán con la corona de Inari y su gran poder de los dioses. En resumidas cuentas, prefiero aliarme con el enemigo para luego hacerme un jaque maté. Sirelia resurgirá de sus cenizas y será una tierra libre.
Otro que podía leerme la mente y saber las preguntas que me rondaban. Fruncí el ceño molesta, cruzándome de brazos. 
Así que el dios zorro era el padre de todos los Kitsunes. 
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Capítulo 23
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Al margen de lo que los brujos profetas querían de mí y del dios zorro, por el momento no se podía hacer nada más que seguir consiguiendo información. Las palabras de Gideon me dejaron estupefacta. No sabía cómo sería antes de convertirse en un diablo. Desde luego, no quedaba nada de la persona que un día fue. La silueta de Jiren pasó por mi lado sin rozarme ni mirarme, solo con la vista puesta en su hermano. Comprendí las intenciones de mi Kitnue, el Nogitsune sacudió la cabeza mostrando sus colmillos. Sin pensarlo mucho, corrí hacia Jiren, le agarré del codo tirando al mismo tiempo hacia atrás. Él forcejeaba una y otra vez, hasta que me empujó y me caí al suelo. Gruñí molesta y con todo mi orgullo me levanté, dándole la espalda, dolida. Mi guardián era muy fuerte, tanto como sus latidos, que llegaban desbocados a mis oídos. Parecía haber decidido que esto lo tenía que hacer solo, sin mí. Me estaba dejando fuera, ¡pues muy bien! Vacilé un segundo al mirarle de reojo.
—Lo siento, Lía. Cuando nos volvamos a ver, nada de esto habrá pasado. Porque si esto es lo que los brujos profetas quieren de ti, de nosotros, no puedo permitirlo. No puedo dejar que maten a Inari por esta ridiculez de sentimiento —finalizó con una voz firme y un semblante calculador como puntas de hielo afiladas.
Me quedé petrificada en el sitio, con lágrimas en los ojos. Agaché la cabeza hacia el suelo; al instante, abrí los ojos decidida y la levanté con orgullo.
—¿Ridiculez de sentimiento? —repliqué limpiándome la agüilla que se deslizaba por mi piel. Él se paró en seco dándome la espalda y mirando a su hermano, que sonreía satisfecho. Sentí la crueldad subir por mi garganta—. Qué lástima que un cobarde como tú piense eso de su propio corazón. Es más, te libero de tu deber como Kitnue. Así no tendremos que volver a vernos jamás.
Notaba cómo una parte de mí se rompía dejando una huella que solo el tiempo haría cicatrizar. Sin embargo, no podía ser verdad lo que estaba diciendo, pero no me di la vuelta. Decidí caminar sin mirar atrás. Intentaba controlar los sollozos que querían salir disparados a los cuatro vientos, debía evitar que él me viera derrumbada. Mi orgullo como zorro es lo único que me quedaba. Asentí con poco entusiasmo. Si el dios zorro desapareció, ¿por qué iba a saber dónde estaba? Igualmente, decidió marcharse por la presión que tenía al ser un dios. El padre de todo los Kitsune… «Es increíble que lo que quieren mantener oculto esté saliendo a la luz», y la única tonta sin información era yo, cuando los demás ya lo sabían. Aquello me molestó tanto que pateé la arena de una patada fugaz. Eché un largo suspiró de agobio, teniendo la inquietud de que todo se estaba complicando cada vez más.
—Lía… Lía… Lía… —Era la dulce voz de Lexinea con tono de desesperación.  Miré hacia todos lados, pero no hallé rastro de su silueta.
—¡¿QUÉ LEXINEA…?! —grité el reproche para que escuchara el enfado de mi corazón. No quería hacer daño a Gideon por ella, pero, ¿cuándo le hacía daño a Jiren tenía que quedarme mirando? Negué—. No puedo prometerte no hacer daño a tu Kitnue si mi corazón peligra.
Una luz resplandeciente apareció de la nada, puse mi brazo en alto delante de mis ojos para que no me diera de lleno; los entrecerré para poder ver mejor, pero fue imposible. Al cabo de unos minutos, la luz fue disminuyendo su resplandor hasta desvanecerse por completo en el cuerpo de Lexinea. Un golpeteo alteró mi ánimo al verla. Al tener el espíritu de zorro, estábamos conectadas de una forma que nos sentíamos la una a la otra, no importaba la distancia, ni en dónde se encontrara su alma. Me desanimé con rapidez al sentir el dolor que arremetía contra mi pecho. Agaché la mirada para que no viera la tristeza que había en el fondo de mi ser. Una mano cálida rozó mi piel, haciendo que mi cuerpo sintiera un temblor y notando cómo ella me cogía la cabeza para encontrarse con mis ojos. El rojo fuego de sus iris brillaba con más intensidad. Me limpió las lagrimillas que se deslizaban y sin esperarlo, me dio un fuerte abrazo, al que correspondí porque me hacía falta.
—Fui egoísta contigo, aunque no te pidiese que no le hicieras daño. En parte, dejaste que él hiriera al dueño de tu corazón para no destrozar más el mío. Me siento tan avergonzada contigo… —sollozaba. En su estatus, ella no podía hacer nada más que observar y llorar; en cambio, mi situación era diferente porque me encontraba en una contradicción. Rompió el abrazo y levantó una de sus manos para limpiarse los ojos. Curvé los labios hacia un lado con tristeza. El espíritu me cogió las manos con rapidez, mirándolas con devoción—. La próxima vez que Gideon haga daño a alguien, mátalo. No pienses en mí. A lo largo de los siglos tuve la esperanza de que su venganza acabara y pudiera sentirse satisfecho, pero lo único que ha hecho es atormentar mi mente con tantas matanzas.
Lexinea no me pidió nada. Yo sin dudarlo había tomado la decisión de hacer todo lo posible por no matar a Gideon. Su confesión de sentirse culpable me sorprendió tanto que negué con una réplica. Cambié de posición mirándola y cruzándome de brazos, buscando un resquicio de que fuera mentira lo que me había dicho, lo dudé por un instante. La energía decisiva que desprendía parecía haber sido tomada hacía largo tiempo. Pensé un instante, por un momento, que Lexinea había podido ver a Gideon durante tantos siglos. Porque ignoraba esa parte; aun así, ¿por qué querría verlo muerto si sabía que era el títere de los Yogentsune? Relajé los brazos hacia delante y la cogí por los codos. Aunque ella no pudiese notar mi contacto por completo, sí poseía una pequeña parte de percepción. Asintió con confort.
—Su venganza está siendo usada contra él. Tú debes saberlo mejor que nadie, esos brujos profetas… —Escupí con asco. Su mirada tembló por un segundo y pude ver claramente que ella seguía amándolo con fervor. Entonces, la solté soplando porque ahora podía entenderla—. Lexinea, no quiero matarlo, quiero salvarlo de sí mismo. Pero si veo el más mínimo peligro, acabaré con él.
Ella asintió con una mirada más dura, confiada. Juntamos las frentes cerrando los ojos al mismo tiempo. Sellando el pacto. Emergió un leve vientecillo que me cosquilleaba la piel y abrí los párpados, pero ella, ya no estaba. «¿En qué lío me estoy metiendo? Haciendo promesas, inmiscuyéndome en más problemas. Qué remedio…» Alcé los hombros. Si quería salvar a Gideon tenía que resucitar a Lexinea porque, para ser sincera, ella era la única que podía liberarlo. Y para que eso sucediera, debía de ir en busca del dios zorro. Desde luego, mi mente y mi corazón se fortalecían con estas ideas descabelladas, incluso mi espíritu de Kitsune aplaudía con el rugido melodioso de los dioses, inspiré. Sin darme cuenta me resbalé, pero tuve tiempo de agarrarme a una piedra que sobresalía. Maldije en alto. La altura del acantilado era devastadora, nadie podría sobrevivir a semejante caída. Una niebla de color rosa eléctrica tapaba el fondo como si se tratase de un manto que impedía ver más allá; has que desistir de intentarlo; ni siquiera con mi habilidad de visión aumentada podría captar la distancia del suelo. Eché un vistazo hacia los lados, estudiando el lugar en busca de rocas sobresalientes para poder descender, sin éxito.
Moví con lentitud mis pies para trazar en mi mente una línea que me indicara el borde. Di varios pasos, luego otro y llegué al tope. Entonces del otro lado sería igual, supuse en mi cabeza. Trazaba un plan con rapidez, que se generaba por el instinto de zorro, haciéndome actuar a una velocidad supersónica. Si me impulsaba de un salto llegaría, así que me dispuse a hacerlo, confiando en que mi Kitsune me apoyara en esto. Doblé un poco las piernas, apretando los puños, mordiéndome el labio entre rezos de: «Qué Lexinea me proteja». Envié toda la energía al impulso de mis piernas, saltando veloz hacia la noche con una orgullosa sonrisa, apostando las manos a los lados y parando en seco en el aire. Observé la noche con una gran luna brillante tan cerca de mí que imponía bastante. Dejé que mi cuerpo cayera en picado, como si fuera peso pluma, sin preocupaciones de ningún tipo, solo sintiendo la libertad de aquel poder que me invadía. Al abrir mis ojos, agaché la mirada hacia abajo, donde el manto rosa se imponía y sonreí gratamente. Reaccioné por instinto, como si lo llevara en la sangre, dando varias volteretas en el aire y cayendo de rodillas rasgando la tierra. Cogí aire con tanto ahínco que se alivió por unos segundos la tristeza de mi corazón.
Me incorporé mirando hacia todos lados y fruncí el ceño con un soplo. Ni siquiera tenía un rumbo al que dirigirme, me encogí de hombros sin darle importancia. Sin embargo, debía alejarme lo máximo posible de esos dos. Empecé a caminar con la confianza de mi espíritu de zorro, que parecía ser mi aliado. Paseaba con más seguridad que antes, pero no era bastante para el dolor que sufría mi ferviente corazón. Sabía que, en parte, era lo correcto, que Jiren hubiese acabado con esto, aun así, dolía. Tampoco quería ser responsable de vidas inocentes por la gran avaricia de los Yogentsune y su marioneta si Gideon tenía razón en lo que buscaban de mí con tanto afán. No podía quitarle la razón a mi Kitnue, aunque me destrozaba por dentro, era lo mejor. Moví la cabeza de arriba abajo. 
Una luz brillante amarilla eléctrica cubría una gran extensión en el cielo de la noche que se enterraba en la tierra; y más allá, otras de igual tamaño con diferentes colores explotaban con chispas. Sin duda, era una tierra extraña. Hice un sonido irónico, pero con una emoción inmensa. Continuaba con determinación, cierto era que no sabía por dónde empezar a buscar. Así que decidí que mi Kitsune me guiara, no sabía lo que me encontraría, ni cómo podría volver a Sirelia, pero presentía que en mi interior su esencia palpitaba como si fueran tambores aplastándome con melodías rítmicas. Quizás esa sensación era buena, tendría tiempo para estrechar lazos con mi zorro y hacerme tan fuerte que podría vencer a la oscuridad que los brujos profetas habían creado. No dejaría que matasen a Inari. Aunque no lo conociera. Pero si proteger al dios zorro, era defender todo aquello que ahora me importaba como jamás había pensado, tendría que luchar como nunca. 
En mi vida había estrechado lazos con nada ni nadie en el mundo sin magia y, siendo honesta, me encantaba lo que ahora tenía, aunque se desmoronase. Sabía que pondría todo mi empeño por mis hermanos, en honor a ellos; aunque tuviese que centrarme y apartarme de los deseos como mujer que me invadían. Empezaría por cerrar con llave los sentimientos que habían nacido por mi Kitnue, aunque mi cuerpo temblaba con rechazo ante aquella idea. Mientras observaba a mi alrededor, iba dándole más vueltas a mi razonamiento con un análisis de decisiones tomadas en el momento. Sabía que me correspondía hacerlo así, tenía que alejarme para conseguir aportar mi poder como diosa al pueblo de Sirelia que tanto había sufrido a la espera de que yo regresara: su esperanza.
—¡LO SIENTO TANTO, JIREN! ¡CÓMO LO SIENTE MI CORAZÓN, PERO POR FIN ESTAMOS DE ACUERDO EN ALGO! —lo comenté en alto, mandando mi mensaje a los cuatro vientos.
Aunque lo dije con mucha seguridad, la tristeza me golpeó al acordarme de ese momento íntimo que habíamos tenido y por el que sentía un gozo increíble. No importaba si estaba cerca o lejos de mi cuerpo, porque este se activaba otra vez con un fuego inmenso que rodeaba mi corazón. Tenía la esperanza de que este hechizo dejara de influenciarme con estos necios sentimientos, unos que yo nunca había experimentado hasta ahora. Aunque me sintiera con el alma rota, cumpliría con mi mandato. Con una furia en mi interior, me transformé en una Kitsune, notando cómo todas mis extremidades cambiaban: mis manos se convertían en patas con garras, sentía cómo mi espalda se arqueaba con el cosquilleo del pelo largo que se alzaba deslumbrante. Entrecerré los ojos mirando hacia la nariz, que había cambiado en un hocico rosita claro. Me desternillé al sacar la enorme lengua. Admiraba cómo mis colas revoloteaban a mi alrededor. Un olor se asentó en mi olfato, sospeché que era mi cuerpo el culpable de aquella fragancia; respiraba un aroma a jabón de manantial, contenta. Empecé a olerme por todas partes (ejem) y me tapé con las colas, avergonzada. Las levanté echándolas hacia delante y observé cómo el bosque se estrechaba en un azul rodeado de un espléndido fucsia eléctrico. Subí la ceja, dudosa.
Vi que a los lados emergían montones de raíces desplegando unas flores gruesas y grandes del color de un amanecer. Giré el cuello al percatarme de que en el otro también las había. Me volví al otro lado, plagado de otras de un color dorado oscuro con perlas brillantes. Las olisqueé por encima e hice un gesto de desagrado. Tenían una esencia maligna. Tomé la decisión de entrar por el camino azul fucsia. Escuché varios silbidos a lo lejos con graznidos que procedían del cielo, una sombra venía directa en mi dirección. Me eché hacia atrás, impactada. Un enorme animal se paró en seco moviendo sus grandes alas azules con un aleteo suave y sin ruido. Se quedó escudriñándome con sus grandes ojos negros. A nuestro alrededor, de vez en cuando, la tierra se levantaba con un vientecillo seco. Moví los ojos hacia su cuello, donde apareció una silueta apostada allí, observándome mientras que en sus manos sujetaba dos espadas que me eran conocidas.
El corpulento animal seguía batiendo sus fuertes alas azuladas que estaban unidas con una pantalla de telilla fina que parecía que se iba a romper. Sus grandes patas poseían tres garras anchas y largas que sobresalían en su punta. Tenía abundante pelaje dorado azul eléctrico por todo su cuerpo, orejas puntiagudas con una cara redonda que le rodeaba la mandíbula de punta a punta. Una cresta verde le brotaba en medio de la cabeza, donde se surgían cuatro enormes cuernos negros y dorados colocados de forma geométrica. De estos salían unas cadenas que formaban una luna a su alrededor y que se apostaban en la frente de la bestia y a los lados. Soplé tanto que la criatura me atizó con un bufido; le saqué la lengua a modo de burla. En mi mente una carcajada resonaba alegre, proveniente de la bestia con una energía pura, buena, y reí con soltura.
—Veo que te diviertes, Lía —dijo la dulce voz de Ezcan, que se había puesto de pie y saltó al suelo. La bestia rugió contenta, asintiendo delante del príncipe. Este se puso de pie y palmeó el rostro de la criatura con cariño. El animal me hizo una reverencia con la cabeza y se dirigió al cielo profundo. Parpadeé dos veces sin entender qué estaba pasando, aunque me alegraba verle. Le hice un sonido leve de atención y me acarició el cuello—. He decidido acompañarte y darte la protección de mi espada, porque no dejaré que esos brujos profetas te hagan daño, Kitsune. 
Pegué un salto hacia atrás negando con rapidez, no quería que viniera, ¿dónde estaban sus jinetes? Esto no tenía buena pinta. Ezcan se había vuelto completamente loco. Rugí con enfado. Me miró sonriente, recogiendo su larga melena negra azulada hacia atrás con una presunción que me dejó impresionada, por lo que le regresé otro rugido con ganas. Él suspiró con un movimiento de su cuerpo, llegó hasta mi altura cortándome el paso. Se arrodilló con humildad ante mí y me atrapó el rostro con sus manos, hasta que sus ojos, se encontraron con los míos. Me resistía, pero él insistía y al final cedí con un soplido y una leve sonrisa. Su mirada fue tan directa que pude sentir su respiración muy cerca…
—¿Qué es lo que está sucediendo aquí? —una voz con tono de reproche nos sorprendió y giramos nuestros cuerpos en su dirección. Abrí los ojos de la sorpresa: era Jiren con el rostro lleno de ira, acompañado de su hermano Gideon, que se reía sin cesar. La energía de mi guardián era tan abrasadora que me estaba agobiando. Celos.
Ezcan sonrió de oreja a oreja con ironía y se levantó con decisión, fulminando a mi Kitnue.
—Para ser su guardián, eres un inepto. No tienes la menor responsabilidad con una diosa —lanzó la voz acusadora del príncipe. Jiren apretó los puños y se mordió el labio con fuerza—. Si hubieras estado con ella, no tendrías que ponerte celoso por yo hacer tu trabajo mejor que tú.
Mi Kitnue desenfundó su espada con un rápido movimiento en dirección a la silueta de Ezcan, que seguía tranquilo. No daba crédito a que estuviera así por el ataque de Jiren. Me sacaba de mis casillas aquella seguridad sin miedo a nada, ni a las sorpresas de posibles enemigos. Miré al Nogitsune, desconfiada; «¿por qué lo había traído?» Me encaminé dos pasos dejando el cuerpo de Ezcan detrás de mí, dándole mi protección. Los celos de Jiren no estaban justificados, pero el contraataque del Silverkam tampoco había estado nada bien. ¿Por qué Jiren se ponía así? Ni siquiera estábamos juntos porque él tomó una decisión y yo la acepté por el bien de Sirelia y del dios zorro Inari, aunque se me resquebrajara el corazón. Mi guardián se dispuso a atacar al príncipe.  Le lancé un potente rugido, enfurecida por su clara hipocresía. 
—Es a mí a la que le gustaría saber qué está pasando. ¿Por qué lo has traído? ¿No te quedó claro que no eres nada para él?, ¿es que acaso habéis hecho las paces? —arremetí contra Jiren con sarcasmo y una frialdad que me dolía.
Mi guardián se paró en seco, confuso y apretando su espada con furia. Las carcajadas del zorro oscuro me estaban consumiendo. El rostro de Jiren se endureció, sacando su espada y apuntando al príncipe de nuevo. Mi pelaje se erizó. Rodeé con mis colas el cuerpo del príncipe, cubriéndole con una burbuja de protección blanquecina que salió de la nada, sin yo apenas tener el control sobre aquella magia. Los tres nos sorprendimos al ver la mano de Gideon agarrando la de su hermano, parándolo. Intercambiaron miradas. Jiren bufó negando con la cabeza, sin comprender por qué defendía al Silverkam.
—¿Por qué lo estás protegiendo? No sabes lo que es, ¿verdad? Puedo decírtelo si gustas. Si quisiera, podría matarte de un plumazo, así que apártate para que Jiren pueda hacer su trabajo —dijo Gideon acusándome por mi mala decisión. Pero no me moví del lado de Ezcan, que ocultaba su verdadera apariencia, como todos allí. Entrecerré los ojos con coraje. Adelantándome por delante del príncipe negaba con la cabeza al no estar de acuerdo con el Nogitsune—. No pensé que fueras tan estúpida de proteger a quien no debes.
«Estúpida», fruncí el ceño con rabia. Moví los hombros sin darle importancia. Que yo quisiera protegerlo era cosa mía. Aunque el príncipe ni siquiera había reaccionado con violencia, su calma era tan grande que parecía hacer un sobreesfuerzo por controlarse. Seguía escuchando sin mencionar palabra y de reojo, miré a Ezcan; al que pequeños mechones negros azulados le tapaban medio rostro. Podía notar su respiración en mi melena, seguía de pie e impasible, con los ojos tan abiertos como el sol. Aun así, fuera lo que fuera, no veía oscuridad en su interior, era bondadoso, justo. Haría caso a mi instinto en no juzgar a las personas, asentí alzando las colas todas juntas hacia un lado para que le protegieran incluso de esos dos, y los miré fijamente a cada uno, analizándolos. 
—No hace falta que un Nogitsune me dé lecciones. Él me salvó de los brujos profetas, con eso basta para saber que es leal; tanto, que vino decidido a acompañarme para que esos malditos no me hicieran daño. Lo que me parece hipócrita son tus celos, Jiren, por una decisión que tomaste y que yo tuve que aceptar.  No te necesito. —Le señalé con mi rostro peludo, con una mirada tajante; furiosa, les di la espalda. Activé mis colas y un velo multicolor brillante nos cubrió a mí y a Ezcan. Di un golpe seco de cabeza, sin mirarlos—. Adiós.
Desaparecimos de la vista de esos que odiaba con toda mi alma en ese momento y a los que no quería ni ver. Al llegar a otro punto de ese mundo que solo Ezcan conocía, observé atenta, dando vueltas de un lado al otro inquieta y desesperada al mismo tiempo. Me acerqué a su silueta con precisión y cautela. El príncipe parecía sumido en un bloqueo mental. Alcé una de mis nueve colas hacia delante, tocándole, empujándolo con mi cuerpo. Me puse a cuatro patas, apoyándome en sus hombros para llegar a su altura y a sus ojos, que estaban abiertos de par en par, sin pestañear.  
—Príncipe Ezcan —le llamé con delicadeza, pero sus ojos no se movían ni un ápice. Los analizaba, más solo veía la nada, un escalofrío me entró de repente—. PRÍNCIPE EZCAN…
De pronto, el morado de sus ojos cambió a un color cobre y sus pupilas se movieron con precisión en mi dirección. Su rostro se contrajo mostrando unos diminutos colmillos y el color de su piel cambió en un verde fluorescente con tonalidades en azul. Tenía pequeñas garras como manos y sus brazos estaban rodeados de diminutos diamantes violetas en punta. El color de sus ojos era aterrador. Me moví con lentitud quitando mis patas de encima de sus hombros. Me posicioné en el suelo y caminé hacia atrás con movimientos lentos para no alterar la otra cara del príncipe Ezcan. Las palabras de Gideon fueron como flechas apuntándome en la mente de lleno, sin piedad, «¿Por qué estás protegiendo a esa criatura? No sabes lo que es, ¿verdad? Puedo decírtelo si gustas. Si quisiera, podría matarte de un plumazo». Era posible que tuviera razón, no estaba segura de que el único motivo para protegerlo fuera una deuda de vida, me negaba a creérmelo cuando se había comportado con tanta dulzura.
Cuando creí estar a una distancia prudente, salté hacia atrás en el aire poniendo más lejanía entre nosotros. Esto es lo que ocultaba, era su verdadera esencia. Aun así, intenté que reaccionara y se diera cuenta.
—Ezcan, soy Lía, ¿me recuerdas? —me comuniqué con calma a través de la mente. Tenía que intentar que su parte humana, por decirlo de alguna manera, controlara a su parte asesina. No le quitaba ojo, tenía que estar pendiente de cada movimiento. Necesitaba que me escuchara—. Vuelve, juraste que me protegerías con tu espada de los brujos profetas, decidiste acompañarme.
Aumenté mi visión para ver su reacción o si me había escuchado, pero observé que una expresión cruel aparecía en su rostro y los colmillos se extendían hacia abajo con una risa macabra que emergía de su interior. Su corazón alterado palpitaba bajo su pecho. ¡Dios mío! Me horroricé tanto que lo único que me venía a la mente era en que aceptaba mi culpa, lancé un bufido. Qué desafortunada era. Sabía que en este momento corría peligro: la apariencia monstruosa de Ezcan le había dominado. Notaba la energía de su parte racional oculta por una furia que había estado encarcelada durante mucho tiempo. Sin embargo, debía llegar hasta él antes de que tomara la decisión de atacarme y me viera obligada a luchar contra él. Y sinceramente, no quería que eso pasara.
—Te lo suplico, no quiero luchar contra ti, no me hagas hacerte daño, por favor, EZCAN —le pedí con un ruego, rugiendo en alto su nombre, con una potencia que removió las copas de los árboles haciendo salir a unas criaturas voladoras.
Antes de quitar mi mirada de su rostro, vi que de su boca salía una baba rojiza, como si quisiera degustar su manjar; podía imaginarme quién era su plato principal. Un rugido desesperado le hizo volverse loco, se daba golpes en la cabeza y arrancaba todo lo que tenía por delante. ¿Qué le está sucediendo? Me puse a pensar un instante cerrando los ojos, agudizando mis orejas. No sabía qué estaba haciendo, solo me estaba dejando guiar por mi espíritu de zorro, que me llegó como si de un rayo se tratara, atravesándome la columna hasta la nuca, llegando a mi mente.
Ezcan continuaba luchando contra sí mismo sin descanso, incluso autolesionándose, haciéndose cortes profundos que se le cerraban con premura. Me parecía repulsivo que, con un corazón tan bondadoso, tuviera ese monstruo en su interior. Me hacía pensar en los cuentos de Jekyll y Hyde, que intentaba por todos los medios luchar contra su lado oscuro, hasta ingiriendo pociones para apresar la parte que más aborrecía de su persona, sin conseguir que nada le diera algún resultado. Cuando volví a centrarme en el rostro del Silverkam, que estaba tan cerca de mí, abrí mucho los ojos al ver cómo el abanico de sus grandes orejas emitía un molesto sonido que llegaba causándome un gran sufrimiento. Me mordí el labio con irritación. Un gemido fuerte se descargó desde mi garganta al ver sus ojos cobres inyectados en sangre con sus garras hacia delante. Sin tiempo a reaccionar, las sentí incrustarse a los lados de mi torso. Lancé un rugido desgarrador, me removí en el sitio, saltando tan alto y cayendo con tanta fuerza que la tierra se resquebrajó. El príncipe no caía de mi espalda por mucha potencia que empleara, no me lo quitaba de encima.
Las garras de sus pies se afianzaron con más fuerza en mi carne como si de una cuerda se tratara. Di volteretas en el aire, no había manera de que se quitara y jadeé sintiendo cómo mis patas temblaban con debilidad haciendo que dejara de moverme. Un desconsuelo se apostó en mi interior, sus garras se movían, gemía en alto retorciéndome de dolor. Sin embargo, mi cuerpo se calentó tanto que un fuego azul dorado emergió con rapidez. La sangre goteaba de mis costados. Tenía una última oportunidad de quitármelo de encima antes de que me desmayara por las heridas. Observé al príncipe sintiendo que estaba dispuesto a todo. Fruncí el ceño, confusa al notar que el fuego celestial no le hacía nada, por lo que lo combiné con truenos, acertando de lleno en su cuerpo, que empezó a electrocutarse. Este rugió despegando sus zarpas de mi ser. Era mi oportunidad: lo enganché del cuello rodeándolo con mis colas y con un potente disparo lo lancé lejos con las pocas fuerzas que me quedaban.
Pero entonces él frenó en el aire, regresando con más furor que antes. El aroma a piel quemada se instaló en aquel lugar desolado solo con los rayos que impactaban en las gemas. Me desplomé en la arena con la energía de los diamantes que relucía en mi cara, soplé con dolor. La carcajada que brotó del príncipe Ezcan en el viento, me llegó tan veloz que subí la cabeza. Estaba tan cerca… Intenté ponerme de pie varias veces. Me vi las heridas, que no se curaban porque un líquido de color malva se desparramaba junto con la sangre. Un olor rancio se presentó. «Veneno». Lo primero que deduje. «Soy una Kitsune todopoderosa y un simple veneno va a matarme». Una risa irónica me poseyó. La sensación de cansancio junto con un hormigueo se desplazaba por mi sangre, tenía sudores fríos, un calor intenso, la visión poco a poco se volvía borrosa. Un sabor metálico se apostaba en mi boca junto a grandes arcadas que me hacían escupir sangre.
—Aguanta, Lía —me susurraba una voz en mi mente. Sabía de quién se trataba. Jiren estaba de camino. Intenté asentir sin éxito, me sentía tan desvalida, que mi cuerpo no me respondía. Aprecié la calidez de Lexinea, aunque no estuviera. Podía notar sus manos en mi piel—. Tranquila.
A los pocos minutos, unos brazos me cogieron con fuerza. No podía ver, ni oler. Apenas podía escuchar los leves latidos de mi corazón. De repente, el choque del filo de una espada resonó con brutalidad. «Príncipe Ezcan» llegué a decir. La frustración de mi Kitnue me llenaba el corazón de paz y quizás restauraba un poco mi alma. Él se levantó conmigo en brazos, mientras hacía fuerza y luchaba con Ezcan. La sangre llenaba la boca saliendo con un hilillo por mis labios.
—Si ella muere, Silverkam, juro que mi espada extinguirá toda tu raza —dijo batiéndose en un duelo sangriento con una intensidad donde los poderes resaltaban con chispas resonantes. Jiren debía de dejarme para poder luchar contra él, si seguía sosteniéndome, moriríamos los dos. Sus labios tocaron mi frente y suspiré entre dolores—. Ni pienses que te volverás a alejar de mí. Mi hermano te lo advirtió. Lo mataré y asunto arreglado.
Con las pocas fuerzas que me quedaban, lo agarré del cuello con rapidez, negando con ímpetu. Él sopló confuso ante mi reacción, no lo comprendía. Se quedó tan pensativo que le salió un sonido agudo y su respiración acarició mi piel. Sentía cómo sus músculos se contraían con furia un segundo.
—¿Qué, Lía? —farfulló con tono molesto.
Subí mi pata buscando su rostro, tocando su nariz, sus labios, que tanto me había gustado poseer. Me había grabado en el fondo de mi mente todas sus facciones e incluso siendo ciega podría reconocerle fácilmente. Sus labios se torcieron en una leve sonrisa y puso su mano sobre la mía en su rostro
—No lo mates, él no es malo. Ayúdale. Es mi amigo —conseguí decir entre balbuceos antes de perder el conocimiento.
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Capítulo 24
Jiren
✧ ✧ ✧ ✧
¿Qué lo salvé? Miré a esa criatura pensando solo en destruirlo a él y a su maldita familia. Es que no podía creerme lo que me estaba pidiendo y suspiré frustrado. «¿Por qué es tan cabezota, cuando su vida corre peligro?» Fruncí el ceño. Apoyé a Lía en el suelo cerca de unos árboles y la cubrí con un manto dorado para que la protegiera. Mi deber era asegurarme de que estuviera a salvo, cuidarla, llevándola por el camino correcto, incluso si tuviera que dar mi cuerpo lo haría sin pensarlo, para esta clase de situaciones, como muchas otras, nos habían entrenado.
Todavía recuerdo aquellos tiempos cuando nos reclutaron. Sentía el estremecimiento de llantos entre gritos, llamadas de socorro a sus familiares, los que sí los tenían. Nosotros dos éramos huérfanos desde pequeños, siempre uno al lado del otro; peleando juntos codo con codo. Cómo echaba de menos aquellos tiempos donde la confianza todavía existía entre Gideon y yo, hasta que… Mis latidos golpearon con violencia mi pecho como si fuera un reproche interno. Los Mazorins no eran compasivos, ni comprensivos, nada que los asemejara al sentimiento humano. Se debatían en duelos con una precisión impecable, con una destreza instantánea y un poder más grande, incluso igualando al del dios zorro. Una estrategia mayor en el arte de la espada o con cualquier arma. 
En el momento de arrebatar vidas eran letales; no importaba si le conocías o si eran de tu propia sangre, solo les interesaba su norma y nada más. Sin embargo, por suerte no estábamos en aquel siniestro hogar de los Mazorins, estaba con ella. Y aunque deseaba tenerla entre mis brazos para acariciar su piel, respirar su aroma, que me tenía totalmente hechizado, notaba que algo se retorcía dentro de mí, enviándome las imágenes de aquel primer encuentro, sacando un sentimiento de celos tan real que no me cabía en el pecho, porque todo se pudriría en el acto. Respiré subiendo la cabeza para admirar las estrellas de aquel mundo. No me olvidaba del príncipe Ezcan que seguía sin moverse. Le observaba, viendo cómo me miraba tan fijamente que ni parpadeaba. Fruncí el ceño rascándome la mejilla. Apretaba el mango de mi espada sintiéndome culpable un segundo al no haber presentido que Lía tenía problemas. Alcé la espada y me vi a través del acero, allí mismo juré que no volvería a pasar, que no me despegaría de ella, asentí gracioso.
Tantas emociones recorrían mi cuerpo, me sentía fatigado por no poder ordenarlas como yo quisiera. Habían pasado tantos siglos desde la última vez que pude experimentar algo real. Ahora todo era nuevo para mí, la primera vez. Sin embargo, verla en aquella situación, pegada a otro hombre, me sacó de mis casillas y negué con un resoplido; más bien con aquella bestia repugnante, no podía ni imaginarlo. La ira me estaba consumiendo, le envié una mirada llena de odio, me adelanté dos pasos con decisión, parándome un segundo, echando la vista al cuerpo de Lía. Recordando sus palabras que retumbaban en mi mente: «No lo mates», gruñí mostrando una sonrisa, asintiendo. «Lo haré por ti, espero que no te equivoques». Dejé de mirarla y entorné mis ojos plateados en los del Silverkam. Hice una estocada en el aire formando una cruz y me lancé al ataque, empuñando mi espada con potencia hacia delante.
Ezcan reaccionó pasando su lengua viperina por los colmillos que se ampliaron como garras que se doblaban un poco. Rugió corriendo en mi dirección con una velocidad inusual. Agucé mis sentidos, me deslicé con un salto a la derecha y giré la espada, las garras del Silverkam impactaron contra el acero, una y otra vez con furia. Desviaba cada uno de sus ataques, escuché una risilla y arrugué el ceño preparándome. Sin que él se enterara, musité un hechizo de protección que noté enseguida en mi cuerpo. Torcí el gesto sonriendo cuando mi espada se iluminó con el fulgor de color negro con rayos azules. Veía que el príncipe no mostraba miedo en aquellos ojos cobre que se iluminaban divertidos.
—¿Por qué has atacado a la Kitsune que tanto has protegido? A sabiendas de que si lo hacías, los Yogentsune también irían a por ti —le hablé sin tapujos para ver si reaccionaba o saltaba una chispa de humanidad en sus ojos. Andaba de un lado para el otro acechándome con un silencio desquiciante—. Ezcan, si no vuelves, Lía morirá por tu culpa.
¡Vaya, amigo! Su rostro se removió confuso invocando aquella tristeza. Ahí estaba lo que buscaba, levanté la mano hacia delante haciéndole gestos para provocarle y que me embistiera. Acto seguido gruñó poniéndose en una posición donde emergieron dos grandes colas con un aguijón en la punta que apuntó en mi dirección. Sin pensarlo, me moví tan deprisa que desaparecí con un rayo de luz y aparecí en el aire detrás del príncipe. Sus orejas se movieron en abanico y se giró en redondo, mientras me preparaba para darle una potente estocada. Él también se preparó, viendo que de sus manos brotaba un brillo rojo rosado que aumentaba de tamaño y poder. Sus colas se zarandeaban por aquí y por allá con el aguijón apuntando en mi dirección; parecía dispuesto a dispararme. Así que decidí distanciarme con un salto mortal hacia atrás, hice un gesto con el pelo para quitarlo de delante, le sonreí pícaro.
De repente, vi cómo alzaba su brazo, abriendo la palma donde contenía la magia. La lanzó con tanto atrevimiento que solo pude reaccionar contraatacando con una fuerte estocada, enviando toda la magia de poder que los Kitsune a los que protegíamos nos traspasaban. La colisión de poderes iluminó el cielo de color púrpura. Un grito surgió con brusquedad de mi garganta mientras seguía suspendido en el aire con el filo de la espada que había chocado con la bola mágica. Los dos queríamos derribar al otro con unas ganas inmensas. En el fondo me gustaba enfrentarme para hacerme más fuerte, ser imparable, ser mejor cada día para ella. Miré por un segundo de reojo al otro lado de entre los árboles, donde su hermoso rostro, su pelo y el carisma de ponerlo todo patas arriba, una luchadora que siempre lo tuvo en la sangre, pero al vivir en el mundo sin magia, no había podido mostrarse como realmente era. Mi corazón se desbocaba sin remedio ninguno, aún no me acostumbraba a este sentimiento que me consumía incomodándome.
—¿Se puede saber qué estás haciendo, hermano? Acaba con él de una vez. Si lo matas, tu Kitsune vivirá —comentó Gideon, que estaba sentado en una de las ramas de secuoya degustando una fruta de color rojo. Fruncí el ceño con desagrado, pero con una leve sorpresa. Los ojos negros de Gideon apuntaron hacia mí con una risotada que surgió de entre sus labios—. ¿En serio no lo sabías? Pues ahora lo sabes, así que hazlo.
Mis ojos se desviaron hacia los de Gideon y negué con la cabeza varias veces. Él se sorprendió descendiendo del árbol de un salto y dejando la tierra marcada por el peso de su cuerpo.
—No puedo matarle, le he hecho una promesa a Lía. Ayúdame a que su otra parte tome control sobre su cuerpo —le confesé con una seguridad en mi voz casi increíble de escuchar de mis labios, suspiré manteniendo la presión de poder que todavía no hacía mella de debilidad en ninguno de los dos—. Y si no vas a ayudarme, mejor, lárgate.
Gideon se aproximó veloz, mientras mi energía y la de Ezcan eran impenetrables. El viento que se había formado alrededor nuestro se extendía a lo largo y ancho, parecía impedirle a Gideon llegar hasta mí. Le negaba con la cabeza haciéndole un gesto de que no se adentrará más. Pero no me hizo caso y me sujetó del brazo con ira.
—Una vez que los Silverkam pierden el control, solo se pueden salvar matándolos y si no lo haces tú, lo haré yo. ¿Por qué lo haces? —dijo cabreado sin soltarme del brazo. Bufé. Forcejeé con fuerza librándome de su agarre, mirándole cabreado ante su advertencia—. No sé por qué os empeñáis en salvar lo insalvable.
Soplé por las palabras que Gideon lanzaba al aire como disparos que hacían mella en la promesa que le había hecho a Lía. Aun así, debía intentarlo, no iba a darme por vencido. Pasé de mi hermano y envié más energía a la espada que aumentó estrepitosamente, veía cómo se estaba fundiendo con la magia de Ezcan. Esperaba que el velo de protección que me había puesto en mí mismo fuera lo bastante resistente para desarmar al príncipe.
—Gideon, si te lo hubiera pedido Lexinea, ¿qué habrías hecho? —dije mientras introducía el cristal de mi espada en la bola de energía y poco a poco mi cuerpo iba desapareciendo en el haz de luz. Un gruñido emergió de Gideon y asentí—. ¿Ves? Tú tampoco podrías haberte negado. Tú mismo lo dijiste: cuando una Kitsune te entrega su corazón, ya no puedes escapar.
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Capítulo 25
Jiren
✧ ✧ ✧ ✧
Miré de reojo a Gideon que se había quedado en shock sin moverse. Sin embargo, no esperaba que me contestara, entendía lo que sentía. Quizás yo también me hubiera convertido en un monstruo aliándome con los brujos profetas bajo su opresión si perdiera a mi Kitsune. Cuando no la conocía no me importaba, era trabajo, uno para toda la vida. Lo que no contaba era con los sentimientos que emergieron desde el momento en que la vi. En mi interior algo se removió con tanta voluntad que al darme cuenta era tarde, estaba totalmente enloquecido por ella. La verdad era esa, no había ninguna otra. Aunque mi Kitnue luchará contra mí por la petición de la Kitsune, mis sentimientos eran como un gran hechizo del que no tenía control y que ocultaba una lucha interna. Por mucho que quisiera impedirlo, no podría, negué con un soplido.
Me encontraba en el centro de la energía que conflictuaban unas con otras a través de la esfera. Podía ver la silueta de Ezcan con su rostro de disfrute y donde sus rasgos se volvían en su contra con la locura que se reflejaba en sus ojos, los cuales se agrandaban con sadismo. El hechizo que me eché a mí mismo aún aguantaba los golpes de la energía, era como si la propia esfera se defendiera de la invasión. Así que no debía de perder el tiempo. Me concentré subiendo la espada y tocando el filo con mi frente, cerré los ojos.
—KASIA HITAKU MEORL —pronuncié la magia con claridad en mi tono, que se esparció como un eco por toda la esfera.
Abrí los ojos apretando los puños y las rodillas, dejando que el poder del hechizo me arrollase. Con un grito de guerra la energía me poseyó y sentí cómo me elevaba unos metros del suelo. Una energía de color negro y amarillo con rayos rojos se adhería a la esfera desde dentro, dañándola con tanta fuerza que observé que se resquebrajaba. El rostro de Ezcan cambió negando con un rugido estremecedor cogiendo propulsión sobre sus piernas en mi dirección.
—Ezcan, príncipe del Valle de la Luna. Regresa, porque si no, vas a obligarme a matarte y Lía no me lo perdonaría. VUELVE.
Le comenté a través de mi mente y rezaba porque me escuchara. Los movimientos del príncipe se aproximaban con furia en sus ojos. Cuando los rayos rojos se posicionaron en cada punto de la esfera, la energía de color negro se separó de la amarilla, entrelazándose con el color rojo. Escuché los latidos de Ezcan, estaba muy cerca. Pero mi hechizo ya estaba preparado. Observé como Ezcan se encontraba apostado en el aire encorvado con sus garras en alto, hice un gesto sonriendo. Y una explosión inundó cada rincón de aquel mundo. El príncipe fue lanzado con tanto furor que se golpeó con el tronco gigante de una secuoya. Jadeaba desconsoladamente por la entrega de tanta energía, por muchos años de entrenamiento que me dejaba exhausto. Me encontraba en el suelo, con una rodilla hincada y la otra medio levantada, miraba hacia el suelo, tragando saliva. La arena todavía rebelde que aún me cosquilleaba por todos lados, implantándose por todo mi cuerpo como en el ambiente, sin dejar apenas visión. Los aplausos de Gideon llegaron desde detrás de mí. Unos brazos me agarraron con ternura o eso me pareció.
—Eres un jodido loco, ¿lo sabías, hermanito? Espero que el derroche de poder haya merecido la pena —concluyó Gideon con tono de orgullo y egocéntrico. Hice un sonido débil, iba a desmayarme, pero sus manos no dejarían que lo hiciera. Chirrió entre el paladar—. No, hermanito, mientras viva no dejaré que te caigas. No dudes que mataré a ese miserable si no ha recuperado la cordura.
Le trinqué con fuerza del pescuezo y negué con fidelidad. Gideon me palmeó la mano cogiéndomela, afirmando con un bufido. La claridad en el ambiente se había calmado, solo quedando la mancha de la lucha en Sirelia; la que esperábamos que se recuperara, estaba tan lejano como cercano, ambas en un abismo que parecía no tener fin. Poco a poco nos íbamos acercando donde se encontraba Lía. Aquel cansancio parecía haber desaparecido, podía sentirme algo liberado, no del todo. Me separé del Nogitsune que subió los hombros con pasotismo con pasos agigantados, me seguía de cerca. Al otro lado, Ezcan tirado en el suelo con el rostro echado a un costado, se notaba bastante magullado, presentando cortes que emergían con sangre.
—Gideon, ve a ver cómo está Ezcan y contrólate —le ordené a mi hermano, que puso cara de pocos amigos y se alejó maldiciendo por lo bajo.
Fui directo a donde Lía, me arrodillé y, con un gesto de mi mano, deshice el hechizo de protección. Su respiración era pausada, los latidos de su corazón eran relajados. Le acaricié el rostro con mi mano, notando cómo salía un suspiro de sus labios, entrecerró sus ojos y me sonrió. Me di cuenta de que volvía a ser humana, ni rastro de su transformación de Kitsune.
—Jiren, deberíais venir. —El rostro de Lía se tornó tosco, fruncí el ceño y se incorporó a prisa, mirando de un lado para el otro. ¿Dónde estaba el veneno? Abrí los ojos y miré hacia atrás.
Ella se levantó con tanta velocidad mirando de un lado para el otro y sin darme tiempo a reaccionar salió disparada hacia el cuerpo de Ezcan. Se paró en seco, quedándose quieta al ver la otra figura. Me di cuenta de que mi hermano agarraba un cuchillo de su cinturón. Soplé afligido por la situación. Sabía que se iba a liar si a Gideon se le ocurría hacer algo inadecuado. Con un rápido movimiento llegué hasta allí cogiéndole del brazo para pararle, este forcejeó con rabia mirando y le negué despacio. Nuestras miradas se encontraron tan claras que no parpadeamos. Pero Gideon pareció ceder, sonrió y guardó el cuchillo.
—Jiren, ¿me puedes explicar qué coño le has hecho? —dijo Lía con reproche en sus palabras y su rostro se tornó con enfado, señalándome el cuerpo del príncipe con los ojos llenos de decepción.
Moviendo la cabeza de un lado para el otro le respondí.
—He hecho todo lo que he podido. He intentado razonar con él, pero su otra parte le tiene muy dominado, Lía. ¿Crees de verdad que yo quería esto…? —refunfuñé con ira en mis palabras. Me di la vuelta dándole la espalda—. Si hubiera hecho las cosas a mi manera, no lo hubiese dudado ni un ápice. Porque a la que salvaré siempre antes que a nadie, incluso de mí, eres tú.
Ella se paseaba de un lado al otro con una cara de mil demonios. No confiaba en mí, estaba claro. Posé la mirada al frente y me marché.
—Kitsune, si no confías en tu Kitnue, deberíais cortar todo contacto. Él hizo todo lo que pudo. Y si yo estuviera en su lugar, te hubiera dicho lo mismo. —La voz de Gideon se alzó con molestia, reprendiendo la actitud de Lía con un rugido—. Si este engendro vale más que Jiren, no te mereces a mi hermano.
Aunque no estuviera presente, podía escuchar perfectamente su discusión en la lejanía.
—Mira, Nogitsune, no sé a qué pacto habréis llegado. Que estés con nosotros después de rechazarlo me parece muy sospechoso. —Las emociones de ella se estaban desprendiendo de su control, sería como una bomba de relojería. Sus latidos se desbocaban de la ira que aparecía de repente en sus ojos. Con mi visión podía verlo todo aun estando lejos—. Sí que confío en Jiren, más que en nadie, pero Ezcan no tiene que pagar por nada. Si hay que hacerle volver, eso haremos.
Gideon se carcajeó poniendo sus manos en el rostro, volviendo a mirarla con vacile. Ella apretó sus dientes con rabia y se encaminó hacia mi hermano con las pulsaciones de su corazón desbocado que delataba la desconfianza hacia el Nogitsune. Cuando estaba frente a frente, la ira de los dos rebosaba en el ambiente, suspiré y me apresuré con rapidez para detenerlos. Los ojos de Lía se desviaron en mi dirección. Nuestras miradas se cruzaron un instante y pareció relajarse, aunque podía notar su furia interna. Sus frentes estaban tan pegadas que el poder de los dos les rodeó en una espiral.
—¿Lía? —Los tres nos miramos a la vez y la espiral de poder se esfumó. Ella sonrió sentándose al lado de su cuerpo, donde el príncipe Ezcan respiraba entrecortado—. Lo siento mucho, de verdad. Esa parte de mí la aborrezco tanto…
Ezcan se sentía apenado y exhausto. La inyección de sus pupilas había disminuido, volviendo a su color morado claro. Sin duda, su humanidad había vuelto, estaba vivo y eso indicaba que el veneno golpearía a Lía de nuevo. Sentí la mirada de Ezcan puesta en mí.
—Kitnue, nunca nadie se había enfrentado a uno de nosotros y había sobrevivido para contarlo. Gracias por intentar pararme —dijo Ezcan, que se incorporó con ayuda de Lía. Asentí mordiéndome el labio, sin dejar de mirarla. 
—Si quieres agradecérmelo, dale a Lía el antídoto de tu veneno de Silverkam. Porque la próxima vez que te descontroles, no dudaré en acabar contigo, es una promesa. —Me besé los nudillos sellando mis palabras. Ezcan rio en alto y asintió con lentitud. Levantó la mano donde un aguijón pequeño sobresalía de su piel.
—Me parece justo, Jiren. Es normal que quieras protegerla, yo también quiero hacerlo. Por eso había decidido ir con ella —confesó aún con tristeza en sus palabras. Cogió la cabeza de Lía, que no rechisto y se la echó hacia atrás. Pequeñas gotas de color azul brillante se deslizaron por la boca de ella, curándola por completo. Soplé aliviado. Gideon rugió cruzándose de brazos. El príncipe Ezcan frunció el ceño—. Creo que me he perdido las alianzas.
Ezcan comentó en alto mirando al Nogitsune, mientras su magia arreglaba los desperfectos de su rostro y de sus ropas, volviendo a su elegancia natural. Era cierto que sabía que sospechaban de Gideon, porque de repente, estaba con nosotros, conmigo. Pero la conversación que tuvimos nos ayudó quizás a reforzar un vínculo extinto. No me olvidaba de que casi consiguió matarme y todavía no me fiaba del todo, pero fue mi hermano al que traicioné. Aunque Lía creyera que yo no era un traidor, en el fondo de mi alma lo sentía así.
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Capítulo 26
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Me moví sin que se dieran cuenta, necesitaba estar unos minutos a solas. Me sentía con tanta angustia en mi corazón, que me costaba renovar el aire de mis pulmones. Las palabras de Gideon me habían dolido como un disparo directo al corazón. Bastante duro era tenerlo cerca, estar en la misma habitación sin poder echarme entre sus brazos, porque esto que los dos sentíamos estaba prohibido, no por mi parte, sino por la regla que los Mazorins impusieron por convertirse en Kitnue. Los dos éramos conscientes de que nuestros corazones latían con la misma melodía y que controlar los deseos de nuestras almas era difícil para nosotros. Aún notaba los celos de su interior, y peor era la desilusión que se reflejaba en sus ojos, eso me mataba. Lágrimas se desparramaban de sufrimiento. El Nogitsune se equivocaba: Jiren era más importante que Ezcan, y los dos eran valiosos para mí, nunca elegiría a ninguno de los dos porque eran muy diferentes. De repente, una mano acarició mi cara quitándome las lágrimas que aún se apostaban indecisas en mi rostro. Al levantar la mirada, me encontré con sus ojos plateados que me espiaban con preocupación, se mordió el labio inferior y me estrechó entre sus brazos.
—Pensé que te perdería, que no llegaría a tiempo para salvarte —musitó en mi oído con tono de miedo, mientras escuchaba cómo respiraba mi olor. Le devolví el abrazo suspirando, introduciendo mi rostro en el calor de su cuerpo.
Nos quedamos fundidos en aquel abrazo como si el mundo no existiera y nadie estuviera vigilando nuestros movimientos, eso me hizo reaccionar tan rápido que me deshice de su abrazo con el rubor en mis mejillas.
—Perdóname, Jiren, te lo digo de verdad. Si te pasara algo, yo… —No pude acabar la frase. Él torció sus labios en una sonrisa acortando la distancia que había puesto entre nosotros y me besó en la frente, cerré los ojos para poder disfrutar de su acercamiento.
Una parte de mí se alegraba de que Jiren no hubiera hecho caso a la sugerencia de su hermano de matar a Ezcan a pesar del peligro que corría. Sé que detuvo a Gideon cuando se dio cuenta de lo que tenía pensado hacer con el cuchillo. Iba a matarlo sin que pudiera defenderse. Bufé molesta.  Me volví a separar de nuevo, mirando de un lado al otro por si los brujos profetas estaban atentos a nuestros pasos. No debían darse cuenta, eso les daría la pista de mi debilidad. Jiren quiso acercarse, interpuse mi pata en su pecho, negando.
—Por favor, no —llegué a decir, cuando escuchamos pasos cercanos. El príncipe Ezcan apareció por el bosque, enérgico, se paró en seco, deteniéndose a la espera.
Acaricié el rostro de Jiren con ternura y con un soplido desaparecí unos metros de su silueta y de la vista del príncipe. El corazón me dolía tanto que coloqué las patas en mi pecho para intentar calmar los impactos. Admiraba las pequeñas olas que golpeaban espumosas en la arena, no dejaba de sorprenderme. Presentí una silueta detrás de mí, no me hacía falta saber quién era, la energía positiva del príncipe me abrumaba.
—¿Estáis bien? —me preguntó preocupado. Asentí con sequedad, sin mirarle. Su respiración era tranquila, su corazón calmado como el brillante reflejo del horizonte—. No puedo llegar a imaginarme lo que es poder sentir y al mismo tiempo tener que ocultarlo, estar cerca mientras los latidos de vuestros corazones os unen en miradas fugaces y deseos que aumentan con la cercanía.
«No te falta razón, príncipe», pensé exhalando un leve suspiro. Moví la cabeza para mirarlo, que admiraba con dulzura todo lo que le rodeaba. Costaba creer que tuviera un lado oscuro aterrador cuando su alma era tan pura.
—Hablas como si hubieras perdido a la dueña de tu corazón. ¿O es que también tenéis una estúpida ley que os impide amar? —Abrió tanto los ojos que su rostro parecía un cuadro, una carcajada detrás de otra salió de mi garganta. Él mostró una sonrisa de oreja a oreja riendo, ocultando la tristeza que intentaba poseerle y callé—. Lo siento, Ezcan.
Él sopló cogiéndome del morro y negando con la cabeza.
—No os preocupéis, Lía, fue hace mucho tiempo. Ahora solo cumplo la promesa que hice. —Abrió un poco su corazón, no pensaba que podría tener una conexión con aquel Silverkam, no se trataba de amor, eso lo tenía claro, era otro sentimiento. ¿Qué promesa era esa? Le hice un gesto con la cabeza esperando a que me dijera y negó—. Algún día puede que te revele lo que me hizo prometerle.
Me puse de morros insistiéndole, pero él negaba una y otra vez, soplé con una sonrisa. Moví las colas sin darle mayor importancia. Por mucha curiosidad que tuviera en saber más del fondo de su ser, tendría que esperar de nuevo a que abriera su frío corazón. Decidí pensar en otras cuestiones más prioritarias en aquel instante, como la gran búsqueda del dios zorro Inari. Si era nuestro dios, ¿por qué permitió la masacre de su raza? Fruncí el ceño ante aquel pensamiento que me enfureció. 
—¿Por dónde vamos a empezar la búsqueda de Inari? —pregunté en voz alta en su mente, mirando el rostro de Ezcan que se mordía el labio, subió sus hombros con duda. Su larga melena negra azulada se zarandeaba hacia los lados con varios mechones que se le escapaban tocándole el rostro.
Un carraspeo atrajo nuestra atención. Por el aroma rancio que desprendía la silueta que se escondía, deduje que era Gideon que nos había escuchado. Le miré molesta. De un movimiento veloz apareció por detrás de nosotros como una sombra que utilizaba el viento en su beneficio. Mostró una sonrisa vacilona. 
—Si me lo permites, Kitsune, eres la última de tu linaje, la única capaz de localizarlo por el vínculo que te une a tu dios —mencionó Gideon, que soltó una risilla, sin pestañear ni un segundo. Observé que Ezcan agarraba la empuñadura de sus espadas con rapidez, pero se relajó—. Así que vamos a ir en busca del dios zorro, no es mala idea. Aunque si los brujos se enteran, tendremos un serio problema.
Asentí dando pequeños paseos en el sitio. Ir en busca de Inari les indicaría a los brujos profetas que todo lo que predijeron se había cumplido, y podrían actuar en el momento adecuado. Temía por Jiren, esa sensación se instalaba en mi interior. Aún desconocía todo lo que los Yogentsune podrían hacer y hasta dónde llegaba su ambición. A Gideon no le faltaba razón y guardamos silencio.
—¿Cómo lo hago? —pregunté curiosa al Nogitsune por su idea. Él levantó la ceja y sonrió de oreja a oreja. Torcí el gesto, dubitativa. Se acercó despacio poniéndose en frente de mí, observándome con sus ojos negros.
Alzó su mano para agarrarme del cuello y yo retrocedí con escalofríos en mi piel. Él asintió y dio dos pasos hacia atrás, haciéndome un gesto con los brazos para que me sentara. Accedí sentándome en el suelo con un ridículo bufido.
—Cierra los ojos y deja la mente en blanco. Notarás cómo una ráfaga multicolor de energía te une. Como Kitsune de nueve colas tienes el poder de los cielos, el fuego celestial, alas de los ángeles y la justicia en tu corazón. —Como una voz aguda y tierna que podría sonar en cualquier radio, me relajaba, sumiéndome en un trance del que inconscientemente no me percaté. Solo su voz yacía en mi cabeza—. Entrégate al instinto que te guiará protegiéndote con el manto de tu dios Inari, busca en lo más profundo de tu mente.
Cautiva por la frecuencia relajante de la voz de Gideon, dejé que sus palabras me dirigieran con una respiración calmada y constante. Me recordaba a una clase de Yoga que hice por un regalo de una amiga, sentía la misma sensación de paz y sosiego. Entonces, como si de una chispa eléctrica se tratara, me atravesó lateralmente la cabeza. Abriendo los ojos perdida en lo que parecía ser un estado mental más allá de la posesión. Unas voces se escuchaban en la lejanía y las buscaba sin éxito.
—¿Cómo puedes llevarla a ese estado? Apenas controla sus poderes. Puede perderse en su mente, haz que vuelva —decía una voz con tono bruto y amenazador, el sonido chirriante de lo que parecía ser de un cuchillo hizo que me mordiera el labio.
—Jiren, no tenemos tiempo para que ella aprenda lo que se tarda siglos, décadas en dominar. Ella es fuerte. Es la única manera para encontrar a Inari si es que podemos hallar su paradero o su tumba.
Otra voz se acrecentó con pasos agigantados.
—¿Crees que el dios Inari está muerto? Quizás lo sepas porque tú mismo lo hiciste, ya que te encargaste de masacrar a los dioses —dijo otra voz más cabreada, pero sin perder su dulzura. Un rugido brotó de la otra presencia más oscura.
—Cuida tu lengua, Silverkam. Si tuviera el poder del dios Inari ya hubiera extinguido a tu maldita raza. —Los reproches volaban como flechas que disparaban a una diana.
La discusión seguía y no parecía tener fin. Me encontraba en un espacio azul oscuro con brillantes bolas mágicas de color dorado parecidas a las estrellas que simbolizaban vida en un espacio inexplorado. Caminaba mirando a mi alrededor, nada parecía tener sentido, no tenía pinta de cambiar. Sin rumbo fijo, pero con decisión, por alguna razón me hallaba allí. Esto debía significar algo. Asentí, un reflejo de luz golpeó mi visión, y buscaba de un lado para el otro. Hasta que lo encontré a los lejos, una luz de color rojo llamó mi atención, fruncí el ceño con duda y me acerqué con cautela. Algo se removía en el interior de aquella luz, no podía decir lo que era porque apenas se distinguía el brillo que se metía por los ojos cegándome un segundo y haciéndome retroceder. La enorme burbuja de color rojo que parecía estar en el centro encarcelaba a un extraño ser. Podía distinguir cadenas plateadas que colgaban de las extremidades. Me sobé los ojos para quitarme el entumecimiento al que me estaba sometiendo por forzar la vista. Un rugido en mi interior resonó en mis tímpanos con furor, lo que hizo que despertara dándome una pista que no quería asimilar. Aquella bestia era el dios Inari, comprendí por su estado latente que era una cárcel para retenerlo, ¿quién lo metería hay?, ¿los brujos profetas serían los responsables? Era lo más probable. Hice un gesto con la cabeza, volviéndome a mirar con más detalle, su vitalidad latía con fuerza, estaba vivo, podía notarlo en cada vello de mi cuerpo. 
—Ha pasado media hora y sigue en trance. Es peligroso —habían vuelto las voces que pululaban con desgarros. Unas manos cogieron las mías con cariño, tocándome el rostro, (Jiren)—. Lía, si te quedas mucho tiempo en ese estado podrías no regresar jamás.
Escuchaba su advertencia con preocupación en su voz, mi corazón, que se apresuraba a ceder de una vez por todas, incluso en ese estado del que quería salir y no sabía cómo. Solo sabía que la idea de Gideon había funcionado, y que el detalle del paradero del dios Inari resultaría difícil de explicar. Sin embargo, dos palabras fluyeron de mis labios con claridad.
—Lo he encontrado. —La discusión se acalló. Las energías se relajaban, incluso la de Gideon que parecía aclararse de esperanza. Escuché que aplaudía triunfante.
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Capítulo 27
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
¿Quién te ha encerrado? ¿Por qué estás aquí? ¿Qué es este lugar? Un enjambre de preguntas se me pasaba por la mente, mientras veía de vez en cuando la silueta de Inari, debía de ser enorme por el tamaño de su cárcel. ¿Lleva aquí más de dos siglos? Aquella pregunta me impactó sobremanera sintiendo en mi piel las lágrimas que bajaban por mi mejilla. Lo que me dejó impresionada fue el espacio de un azul oscuro, sin nada más que me indicara dónde se encontraba para poder ayudarlo. Sin duda, era una prisión en otro universo paralelo. Unas deducciones sin lógica, y absurdos pensamientos.
Los Kitsunes tenían el poder de viajar a otros lugares, así que tan ilógico no era, negué con la cabeza mirando de nuevo aquel lugar como si fuera la primera vez. Sin embargo, un mal sabor de boca emergió en mi paladar, hice un gesto asqueada. La burbuja roja que flameaba con el molesto fulgor brillante que flotaba a medio metro del suelo daba vueltas alrededor suyo. Entonces los ojos de Inari se abrieron de repente, tirando con fuerza hacia arriba, pero la cadena que le colgaba del cuello parecía impedírselo, hasta que consiguió enderezarse. Miraba desorientado a su alrededor, parecía intentar hacer memoria. El cambio de desconcierto me dio la pista. Se fijaba de un lado para el otro, hasta que sus ojos amarillos me escudriñaron tanto por fuera como por dentro, entrándome un escalofrío que me heló el vello.
—Inari, ¿cómo puedo ayudarte? —Me acerqué a pasos agigantados hasta la burbuja y puse mis manos en ella. Vi que llevaba una corona en lo alto de la cabeza. Asentí, era él sin duda. De su morro salió un rugido melodioso con una negación aguda al acabar, fruncí el ceño descolocada—. ¿Por qué?
El gran dios zorro parpadeó, relajando la tensión en sus facciones. No quería que lo ayudara, ¿acaso se había impuesto él mismo el castigo? No era posible. No conocía la razón, solo él lo sabía. Pero cuando le encontrase le liberaría de su prisión; crucé mis brazos y subí una de mis manos llevándome mis dedos a los labios. Un temblor sacudió el lugar alejándome de la burbuja, algo me había agarrado y tiraba de mí con violencia. Como si de una película se tratara que se rebobinaba atrás al acabar. Una luz blanca aumentó tanto que tuve que cerrar los ojos. Al volverlos a abrir, tres siluetas se encontraban confusas al posar sus ojos en mí.
—¿Has dado con Inari, Lía? —dijo el tono preocupado de Ezcan, que se arrodilló veloz cerca de mí, sin apartar el reflejo morado azul verdoso de sus ojos. Su caricia al rozarme me hizo reaccionar cogiéndole la mano al vuelo con dureza—. ¿Qué es lo que te sucede?
Me mordí el labio con fuerza notando el sabor metálico de la sangre invadir mi boca. Un manto de color fucsia salía como un aroma de mi cuerpo. No comprendía qué me ocurría, el miedo se instalaba. Dentro de mí se activó algo dormido que apenas podía contener por mucha fuerza de voluntad que pusiera en ello. De reojo, solo un segundo, los tres rostros se quedaron petrificados en el sitio. Gideon arrugó la ceja con sorpresa, agarrando a su hermano del brazo, acercándose hasta donde me encontraba.
—No os separéis de ella. La fusión de la conexión con su dios Inari ha dado una respuesta y nos trasladaremos en unos minutos. No ha hecho nada para invocar el hechizo que nos llevaría a otro planeta, otro lugar misterioso o nuestra propia muerte. —Ezcan miraba su hogar por última vez. Jiren no me quitaba el ojo de encima, mientras que el dulce sabor de sus labios me hacía querer más. Gideon sonreía—. Vayamos a donde vayamos, tenemos que estar preparados.
Todos asintieron a la vez sin ninguna duda en sus rostros. Relajé los músculos para que la magia y el poder hicieran salir el portal que nos llevaría a algún otro punto desconocido. La energía fucsia nos rodeó a todos por completo como un parpadeo que se acrecentaba en tamaño, bañándonos en una masa fina. Nos evaporamos como gotas de agua cuando caen al suelo, desintegrándose por completo.
Al llegar, todos miramos a nuestros alrededor, Jiren y Gideon se quedaron helados en el sitio y un sentimiento de angustia apareció en sus rostros. Mi Kitnue se paseaba de un lado al otro pensativo. Ezcan no se separaba de mi lado, siempre tan cercano, cubriéndome las espaldas.
—No puedo creerme a donde nos has traído, Kitsune. Tenemos que largarnos de aquí enseguida —argumentó Jiren con claridad en su tono, sin apartar la mano de su espada. La temible oscuridad de aquel lugar, las sombras que parecían fantasmas posando para una foto, era aterrador.
Un largo soplido salió de la garganta de Gideon. El corte de su rostro le había dejado desfigurado, me palpé el labio con los dedos.
—¿Cómo es que un Silverkam tan valiente como tú, se está cagando por las patas abajo? —dijo el Nogitsune que se paseaba de un lado al otro, observando el lugar. Ezcan apretó los puños con tensión, parecía contenerse. Gideon parecía disfrutar sacando de sus casillas al príncipe—. Es solo otro maldito paraje. Aunque, ¿por qué escogería un Kitsune poderoso pasar por aquí?
El príncipe sopló negando con la cabeza, acercándose rabioso a Gideon que sonreía desquiciado. Me moví para detenerlos, pero Jiren actuó deprisa, interponiéndose.
—Ya basta los dos. Tenemos un serio problema, eso está a la vista. Lía, ¿sabes a dónde nos has traído? —dijo girándose para mirarme, suspiró y se acercó. Puse los ojos en blanco, negando al mismo tiempo. Él medio sonrió y me cogió de la mano—. Este páramo lo gobierna el consorte oscuro Raiden con sus sombras Magins. La senda del diablo nos hará perder la razón, desorientarnos hasta tal punto que podríamos matarnos entre nosotros.
Varias carcajadas vacilantes aparecieron de repente del Nogitsune.
—Hermanito, te olvidas de que a mí este lugar no me afecta. Lo gracioso es que esta pequeña familia se va a ir al garete en cuestión de horas. Esta vez no podremos luchar con la parte oscura del Silverkam.
Miré al príncipe, que se quedó extasiado en el sitio con el corazón que le latía veloz bajo su pecho, nervioso con la ira en su alma. Sus ojos se movían de un lado para el otro pensativo. De reojo, el rostro de Jiren atrajo mi atención, parecía apenado por el destino del Príncipe. Alzó su espada en el aire, admirándola un segundo, orgulloso. Sabía que en el fondo no quería acabar con su vida. Ni siquiera sabía por qué estábamos en la senda del diablo, el nombre era terrorífico, me mordí el labio cabreada. «¡Madre mía!» Me puse las manos en la cabeza, paseándome nerviosa de un lado para el otro, buscando una solución para los que sí les afectaba este sitio. Miré con furor a Gideon que se quedó tranquilo sonriendo, pero observando a Jiren. ¿Qué haría el Nogitsune, dejaría morir a su hermano aquí o se quedaría leal a su sangre? Pasé mis ojos a Ezcan, que levantó los suyos para fijarlos en mí, como si intuyera mi ferviente pregunta ante la duda por su alianza. Debía concentrarme en un problema que Jiren había comentado. No sé cómo creé el portal, me golpeaba la mollera pensando. Todo pasó tan deprisa que no dio tiempo a plantearse nada. Pero de algo sí estaba segura y era que Gideon sabía mucho más de lo que decía con sus bromas irritables cargadas de veneno.
—¿Cómo salimos de esta situación? Porque no tengo ninguna explicación. Vi al dios Inari en una burbuja, una especie de cárcel, apenas podía mantener la mirada observándole… Os escuchaba, pero seguía viendo al dios zorro. Tampoco sé dónde está, no había ningún cartel que dijera aquí está —solté todo lo que implicaba tener secretos en ese instante. Todos escuchaban a su manera, y a mí me preocupaba Ezcan, la revelación de Gideon contra él le afectó sobremanera—. Si ha sido Inari quien nos ha traído, alguna razón habrá —comenté sin haberlo pensado demasiado. Gideon fruncía el ceño con un destello de asombro en sus ojos. Jiren pestañeó torciendo el gesto. Soplé con fuerza.
—Si la razón, Lía, es que muramos todos aquí, menuda puta razón, ¿no crees? —Jiren estalló maldiciendo en alto, apretando su mano contra su palma, alterado. Su rabia me golpeó atrozmente el pecho.
Me giré en redondo dándole la espalda, (que se había creído este necio) bufé.
—¿Cómo te atreves a hablarme así, maldito arrogante? ¿Crees de verdad que os traería a un lugar peligroso sin conocerlo primero? —exclamé con toda mi cólera, sin mirarle. No podía asimilar que confiara tanto en originar esta situación. Unos brazos me rodearon desde atrás apretándome, su aroma me embriagó y forcejeé para que me soltara, sin conseguirlo—. ¿Por qué…?
Un viento frío se levantó atizándonos por todas las esquinas, me rodeé a mí misma tocando las manos de Jiren, que no dejaba de envolverme. Ezcan salió de sus pensamientos y puso sus manos delante para que los arañazos del aire no le golpearan el rostro.
—Eso me gustaría saber a mí, ¿por qué estáis en mi territorio? —Una voz misteriosa se alzó en el ambiente. Sentí las energías helarse en aquel momento, mientras miraba hacia todos lados. Todos me rodearon en un círculo de protección. Fruncí el ceño ante la exageración, pero no podía impedirlo—. Los humanos entráis aquí sin pensar en las consecuencias. Y escucharos ha sido demasiado para mí.
Aparté a Jiren de un empujón, carraspeé un instante para meditar lo que iba decir. Seguro que era el consorte oscuro Raiden. Sus sombras no creo que supieran hablar, aunque no estaba segura al no conocerlo, suspiré molesta. Pasé por el lado de Gideon rozándome con su hombro. Parecía que me había acostumbrado a su presencia, sin notar ese terror al verle o presentir su energía oscura.
—Estamos aquí por error, no queríamos molestarle. Solo nos gustaría salir de su territorio —procuré que mis palabras sonaran educadas y en un tono respetuoso.
Los demás guardaban silencio con sus manos preparadas para sacar sus armas en caso de peligro. Esperaba que no tuviera que hacer falta la violencia en este caso. Unos ruidos de ramas se rompían alrededor nuestro, mi cuerpo se agitaba y aguzaba la visión sin visualizar nada en el bosque negruzco.
—Una Kitsune celestial —anunció con sorpresa en su tono. Asentí despacio. Pegué un salto hacia atrás con un ruido asustadizo. Unos ojos de color dorado me miraban con atención. Su mano llena de garras rozaba la punta de mi nariz—. Tu poder es grandioso. Pensé que no volvería a ver otro zorro pasar por mi territorio.
Se echó veloz hacia atrás, girándose como un fantasma sobre sí mismo. Calzaba unas botas altas de color azul con cadenas rojas y un cinturón que le pasaba por el pecho con dos dagas guardadas. De repente, a su lado, aparecieron gotas negras de agua en el aire rodeando a su líder como si fuera una masa de algodón. Comenzaron a materializarse tomando la forma de un cuerpo humano; se empezaron a formar muchas siluetas con garras mortíferas y afiladas en sus dedos. Poseían el rostro de una bestia infernal, un morro ancho y alargado donde enormes y finos colmillos se sobresalían en sus rostros. Tenían una media melena de un azul eléctrico que acababa por delante de sus enormes orejas con pendientes, de un azul fluorescente, que colgaban de la carne y se iluminaban con constancia. Una nube negra surgía en espirales punzantes de su espalda, moviéndose hacia los lados. Raiden tenía el rostro orgulloso ante mi cara de asombro al ver a sus criaturas. Rozó con suavidad a una de sus sombras, como si se tratase de un perro, obediente y leal. Ahora entendía la preocupación de mi Kitnue, era aterrador, pero no dejé que el miedo me venciera; esta vez mantendría la calma.
—¿El dios zorro pasó por aquí? —pregunté con rapidez al consorte oscuro, que levantó la vista y sonrió apartando su mano del Magins que desapareció en una nube de humo mientras los demás aguardaban a sus espaldas. Le vi asentir con moderación—. Por favor, ¿podría darme la información?
Una mano me agarró por detrás, girándome con brusquedad para que le mirase. Gideon arrugó el ceño, yo luchaba con terquedad, pero él se negaba a soltarme.
—Kitsune, ¿se puede saber qué estás haciendo? Vale la pena llegar a un trato con él. —La molestia de sus palabras hizo que pensara en su razón, pero ¿qué otra manera había? Dejé de forcejear subiendo mi mano para tocarle el rostro. No sé por qué motivo lo hice, sin embargo, él pareció extrañarse, cediendo—. Estúpido zorro, si pones en peligro a mi hermano, te juro que nadie te salvará esta vez.
«Mal nacido», pensé murmurando para mis adentros. En la vida les pondría en peligro, y menos a Jiren, mi corazón no me lo perdonaría. No conocía a Raiden, pero algo dentro de mí me decía que sabía de Inari, ¿a qué precio? Me vino la dichosa pregunta que ni quería formularme. Y no darle la razón al Nogitsune.
—Yo os metí en este lío y yo os sacaré. Aunque tenga que enfrentar sola a Raiden con sus sombras de por medio —le contesté con seguridad, queriendo atizarle y negando tal acción, ya que podía poner en peligro tal protección a su hermano. Su cercanía me desbocaba el corazón—. Sé que esto no llegará a un trato, pero te aseguro que estoy preparada.
—Pides mucho, ¿no crees, Kitsune? Aunque me tienes encandilado, tu petición costará un precio. Debes entenderlo, nada es gratis. Si lo fuera, nos sentiríamos estúpidos —atisbó con un sismo peligroso en sus palabras. Miré a mis tres protectores de reojo, adelantándome decidida sin dejar de prestar atención a las sombras. Asentí despacio, aceptando el precio. Los Magins revoloteaban celebrando con risas, unos escalofríos me pusieron la carne de gallina. Raiden me hizo una leve reverencia y empezó a pasearse—. Haré el mismo trato que le hice a tu señor.
Aquellas palabras hicieron que cogiera pistas sueltas: así que hizo un trato con Inari, debía escucharlo antes de seguir aceptando; sin saber condiciones, no podía ser tan imprudente, porque de aquello dependían nuestras vidas. Moví con gesto seco la cabeza esperando a que me dijese lo que quería.
—Muy bien. ¿Cuál fue el trato que hiciste con el dios zorro? —Me aproximé otros dos pasos con soltura y sin miedo. Con mi instinto a flor de piel y mi poder creciendo en cada parte de mi ser.
Raiden abrió los ojos con gracia en su rostro y me ofreció su mano para que me acercara, notaba la energía negativa de los tres que se mantenían cautelosos y preocupados. Y acepté su mano, una sonrisa interior emergió no sé por qué, pero así fue…
—Cuando te revele todo acerca de tu dios, nos batiremos en combate, tengo curiosidad de ver de lo que es capaz una Kitsune de nueve colas. Te diré que tres pajaritos me han dicho que no controlas del todo a tu espíritu de zorro. Entonces, pensé en ser piadoso, así que solo dos de mis sombras se unirán a la lucha —confesó con gran claridad lo que quería, un enfrentamiento contra mí, me dejó perpleja. No podía vencerle y él lo sabía. Con sus sombras podía tener alguna oportunidad. Tenía la sensación de que existía una letra pequeña en el trato. Fruncí el gesto sin mostrar mi desconfianza en ese segundo—. Si ganas, os diré cómo salir de mi territorio, y si pierdes, absorberé vuestro poder para fusionarlo con el que ya tengo.
No era que quisiera batirme en duelo. Él sabía que tenía las de ganar y lo mostraba sin ningún sentimiento. Lo que de verdad deseaba era mi poder, lo presintió cuando entré en su territorio, hasta su mención, «tu poder es grandioso». Suspiré, solo me quería a mí, debía de tener cuidado. Lo que tampoco comprendía era cómo sabía que no podía controlar mi Kitsune. ¿Tres pajaritos? Entonces caí en la cuenta, los Yogentsune, ellos estaban implicados en esto, en esta treta, supuse, quizás, sin equivocarme, que al consorte Raiden le habían informado sobre mí y mis alianzas. En este lugar estuvo Inari, podía percibir su olor por mucho tiempo que hubiese pasado, pero me tocaba la moral que los brujos profetas estuviesen detrás de este complot orquestado, apreté los puños en tensión. Ahora entendía por qué Raiden quería ser compasivo en parte: para darme alguna oportunidad. Seguro que el dios zorro no tuvo ninguna. Su pretensión con respecto a unir mi poder al que ya tenía me dejó con la mosca detrás de la oreja. ¿No será Raiden el culpable de que Inari esté en esa prisión?, ¿le robaría también su poder? Reí para mí a las preguntas eventuales que mi cuerpo materializaba en mi mente, podría estar en lo cierto, subí los hombros con duda, soplé.
—Si acepto, debes permitir que mis guardianes puedan participar. Sería injusto llevarme a un combate que sabes muy bien que vas a ganar —confirmé con demasiada sinceridad. Raiden se sorprendió, se puso una de sus garras entre sus colmillos y miró a sus sombras de reojo que parecían cuchichearle.
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Capítulo 28
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Mientras Raiden parecía consultarlo con los Magins, me di la vuelta para relajar la tirantez de mis facciones. Seis pares de ojos me miraban reculando los movimientos como si mi decisión no les gustara. Ezcan se empezó a acercar elegante y me hizo una reverencia con una sonrisa dulce.
—Mi espada está a tu servicio, Lía. Pero no entiendo esa inseguridad, porque estamos seguros, y habló por todos, de que no nos necesitas, puedes derrotarlos, eres una diosa. Confía en ti, eres luz contra la oscuridad. —Varias lágrimas cayeron por mis mejillas, no era inseguridad, era la realidad.
Si hubiera tenido más tiempo para dominar mi otra esencia, no me encontraría en esta situación tan débil. Sé que las palabras del príncipe eran de corazón, me fortalecía su animó contra el enemigo, me daba fuerzas. Quizás tuviera alguna oportunidad de vencer, enseguida negué ese hecho. El corazón de Ezcan se angustió un segundo y pasé mi mano por su pelo, tan sedoso como el algodón.
—Estás equivocado, sí que os necesito. Ezcan, date cuenta del poder que desprende solo con su presencia. Preciso que distraigas a los Magins, así podré centrarme en Raiden.
Conocía lo bastante al príncipe para saber que me daba la razón, mostrando sus dientes en una sonrisa, alegrando sus palpitaciones. Alce mis ojos hacia los de Jiren y Gideon que se miraban entre sí, sus ojos plateados se arrugaron con una rara emoción. Qué decir de la energía oscura de su hermano que me abofeteó, le rugí. El rin tintín de sus botas negras hicieron que me ruborizara al sentir la mirada penetrante de mi Kitnue. Le tenía tan cerca que mi piel ardía al pensar en sus caricias.
—Nunca te dejaré sola en ninguna de las batallas que tengas que luchar, Lía —me dijo con cariño, un sentimiento que parecía seguir extrañándole. Nuestros labios deseaban volver a encontrar al ritmo de una canción; arrugué el ceño embobada y acalorada. El atractivo de su mirada me sacaba los colores con un rubor en mi piel que me costaba reprimir—. Además, si he de morir que sea con honor. Mi hermano nos irá sustituyendo si nos ve muy fatigados. Qué me dices, Ezcan, ¿estás preparado para mostrarme de lo que es capaz un Silverkam?
El reto de Jiren le gusto tanto a Ezcan que le surgió una sonrisa perversa contenida de emoción, y asintió, mostrándole sus dos espadas. La boca de Gideon pareció querer decir algo, pero guardó silencio. Mi corazón se llenaba de alegría de verlos tan unidos a pesar de sus discrepancias. Sin embargo, tenía mis reservas en que el Nogitsune de verdad ocupara sus lugares cuando llegara el momento.
—Si ya habéis terminado, aceptaré tu propuesta, ya que me parece justo. Entonces, comencemos —dijo con entusiasmo en su voz a la vez que murmuraba palabras que no podía entender.
Un sofá emergió de la tierra, limpió, sin grietas de suciedad a la vista, parpadeé, permaneciendo alucinada y se sentó con distinción. Sin esperar más, decidí transformarme en Kitsune con más urgencia que nunca. Ezcan y Jiren se incorporaron a los lados cerca de mí con las espadas en mano en modo ataque. Las dos sombras aparecieron a los lados de su amo y se posicionaron hacia delante, con las rodillas dobladas y sacando sus garras, rugiendo entre sus colmillos. Su amo alzó la palma de la mano en alto y los Magins se relajaron riendo.
—Una noche, cuando las estrellas de este firmamento entraron en un eclipse de cambio temporal, un estruendo apareció en mis cielos llamando mi atención, y la alarma de que alguien pisaba mi territorio, llamó a la curiosidad. Mis sombras me informaron lo que yo ya sabía; ese poder era infinito, fuerte y poderoso. Podía destruirme con un simple guiño como si fuera papel. Pero estaba en la senda del diablo, MI TERRITORIO —matizó en voz alta las últimas palabras para que quedara claro, sin apartar la intensa mirada que con tanto descaro me deleitaba. Mi pelaje se erizó por su grosería. Se relamió con el contenido de una copa que tenía entre sus garras y que bebía gustoso. Siguió hablando—. Al encontrármelo espantando a mis sombras, le paré el paso con espigas del diablo. Porque aunque sea un dios, tiene que respetar mis leyes. ¿Sabes lo que me encontré?, a un poderoso dios hecho mierda, débil, sin fuerzas para defenderse. Un zorro demacrado por la guerra, un sobre esfuerzo tan brutal que le estaba matando. Como no podía sacarle información en ese estado, decidí ayudarle. Me impactó el hecho de que a pesar de su apariencia, seguía arrastrando su cuerpo con el pelaje lleno de su sangre dorada. Alguien le había atacado a traición por lo que se podía percibir en su maltrecho cuerpo.
Guardó silencio subiendo la copa, dándole un sorbo más largo, y se relamió al acabar. Una de sus sombras traía consigo algo en sus zarpas de color negro brillante. Lo que me contaba Raiden me dejaba en shock, atacaron a Inari, fuera o no traición, la versión del consorte oscuro parecía creíble. Sabía en el fondo de mi alma que los brujos profetas estaban detrás de ese ataque al dios zorro. ¿Por qué tantas molestias en debilitarlo? Sé que no tenía pruebas para denunciar el abuso de poder, pero mi intuición estaba a favor mío, diciéndome que habían sido ellos. Sentí la energía de asombro en Jiren que cambió su rostro pensativo, mordiéndose el labio con rabia, sin apartarse de mí. Aún su calor emanaba de su interior y se posaba como el polen. La de Gideon se adelantó con furia hacia delante, sin quitarle la mirada a Raiden. Este sonrió déspota. En sus manos un poco cerradas observaba una magia que se estaba creando en su centro, le sujeté con mis colmillos el mango de su traje, él refunfuñó, y le negaba con los ojos. Ezcan no dijo nada, pero la sorpresa en sus ojos lo decía todo, las venas de su cuello se hinchaban y su respiración se había encendido con jadeos que él intentaba reprimir.  Bufó y forcejeó con violencia hasta que se soltó, volviendo sobre sus pasos a su posición actual. Ladeé mi cuerpo mirando a Raiden masticando algo entre sus colmillos, llevándose sus dedos para saborear, los apartó con chulería.
—Lo traje a mi morada durante un largo y eterno tiempo que no podré recuperar por ese maloliente zorro. Sus heridas envenenadas por un poder sin igual, le seguían quemando y agrandando lo cortés, se desangraba, su poder de curación no podía con tal infección, por eso se moría. Pero si os dais cuenta, es imposible matar a un dios, y menos a uno tan espectacular en poder e inteligente en estrategias, sabio como la luz de la luna. —Su manera de contarlo parecía un recochineo con un toque de desprecio y odio. ¿Qué sacaría el consorte oscuro ayudándolo? Fruncí el entrecejo. Con un pinchazo de su garra atrapó a un ser de tamaño pequeño que chillaba desesperado, tenías unas alas transparentes que se movían con rapidez, sonrió y se lo metió en la boca, puse cara de susto, mirando hacia el suelo. La piedad como la cordura de aquella bestia me ponía enferma y me enfurecía. Raiden pareció darse cuenta y rio sin más. —No me digas que te da pena los Kroatum; ese pequeñín se mete por debajo de tu piel, comiéndote con una rapidez que no te daría tiempo ni a pedir ayuda. 
Una carcajada miserable apareció en su rostro. Desde luego solo veía que necesitaba ayuda porque iba a ser devorado, le gruñí mostrándole mis colmillos. Se removió en su asiento levantando sus rudas piernas para ponerlas encima de una de sus sombras que se transformó en una silla sin pliegue con un colchón esponjoso de color negro.
—Cuando tu dios seguía recuperándose de sus heridas para poder proseguir con su viaje, aparecieron tres pajaritos con sangre en sus ojos, surgieron con los rostros sádicos llenos de avaricia que buscaban con ahínco a Inari. Pero, como he dicho, es mi territorio hasta que mi rey despierte. Os puedo asegurar que esos tres juntos son invencibles, han acumulado un poder abismal y si añades el robo que estoy seguro de que le hicieron al dios Zorro, les convertiría en los seres más poderosos que jamás he podido imaginar. Hasta yo que nací de la oscuridad en estos bosques, pude sentir pavor, un estremecimiento que jamás olvidaré. Y les acabé mintiendo. No te equivoques, Lía, no le temo a nada y menos a esos tres despreciables Yogentsune.
Dejó de hablar con tanto desprecio en su tono que jadeaba un poco desde su asiento. Atrajo la copa a su boca y de un trago se bebió todo lo que contenía. Arrugue el ceño al sentir su energía nerviosa que con tanta oscuridad traspasaba mi cuerpo. Cogía aire y lo soltaba con un frío que me acuchillaba. Lo sabía, moví la cabeza con ímpetu. Raiden les mintió a propósito de su paradero, entonces, me pasee de un lado al otro con la mirada al frente. Si nada podía herir a un dios, ¿cómo consiguieron los brujos profetas casi hacerlo con Inari? O, ¿cómo logró el dios zorro recuperarse de las heridas de muerte de su cuerpo? Me sentía confusa y solté un leve soplo. Sin embargo, el Kitsune se recuperó donde pudo ir después. ¿Dónde quedaba el trato? Me faltaba un trozo de la historia. El consorte oscuro comentó que había luchado contra él, por eso podía comparar dos poderes distintos de la misma raza. «¿Qué se me escapaba?»
—Por favor, Lexinea, si tú sabes algo, ayúdame —murmuré suplicando en mi mente, dando vueltas una y otra vez, golpeando en el aire con mis colas.
—Les di información falsa del rumbo de su presa. Aunque tuve que utilizar mi magia para crear tal artimaña, y todos esos favores van sumando. Los Yogentsune me dieron un regalo a cambio de mi investigación y, sobre todo, lealtad. ¡Estúpidos! —dijo partiéndose el culo a carcajada limpia, poniendo sus manos en su rostro; hizo un leve sonido suspirando. Me paré en seco, mirándole con un fuego que surgía de mi interior, ¿qué regalo? Solté un leve rugido. Él chasqueó los dedos y dos sombras más que venían surcando el cielo trajeron consigo una silueta; por su estado, en coma, sus constantes parecían débiles. Un retortijón eléctrico me enderezó el cuerpo, soplé sin comprender por qué a veces reaccionaba sin control—. Me dijeron que era un Kitnue que se había perdido por el Sasknie, un paraje donde pierdes la vida y la cabeza. Los detalles explícitos que me dieron fueron macabros. Solo querían deshacerse de él a toda costa, ya no les servía y se esfumaron.
La tensión de Jiren se aceleró y se adelantó con la espada sumisa en la mano. Aquellos brujos profetas torturaron al Kitnue perdido, pero, ¿de quién se trataba? Las sombras que acababan de aterrizar a medio metro del suelo miraron a Raiden, este asintió y dejaron caer el cuerpo en el suelo. 
—Un Kitnue perdido, ¿quién es? —señaló Jiren con su espada a la silueta. Fije mis ojos dentro de él, su corazón entonaba miedo con un ruidoso latido haciendo que su cuerpo temblara. Apreté la mandíbula consternada, olfatee un aroma que me resultaba familiar. Apartó la espada acercándose con lentitud. Le quitó la capucha a la silueta para destapar lo que tenía oculto. Un pelo azul apareció en el rellano. ¡Oh, dios mío! Jiren se arrodilló cogiendo el cuerpo de su amigo—. Reis…
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Capítulo 29
Reis
✧ ✧ ✧ ✧
—¿A dónde vas a ir Reis? —me preguntó el rey Laquem mirándome a mis ojos rojos mientras recogía mis cosas con velocidad. Soplé irritado—. Sé que estás preocupado, pero debes esperar a que regresen.
Me negué en rotundo ante las súplicas del rey, saliendo de mi casa oruga a paso ligero, tenía que llegar al portal que me llevaría hasta Jiren. El muy idiota había dado esquinazo a los guardias sin recuperarse de sus heridas, persiguiendo a la Kitsune que le hacía bombear el corazón. Sí que al principio no se soportaban, pero Jiren estaba conectado con Lía desde que nació prácticamente y, aunque no pudo hacer su trabajo como Kitnue en el pasado, sé que ahora, aunque estuviera desangrándose, la perseguirá allá donde fuera. Era inevitable para él, y para ella, era lo mismo. Sé que los dos sufrían porque lo había notado por la cantidad de veces que se miraban sin querer queriendo, reí.
Una extraña fuerza tiraba de ellos para juntarlos con frenesí, y sus corazones, que estaban conectados, no les facilitaba la cercanía. Sé que Lía no conocía por qué no podíamos sentir nada, solo el duro y frío deber. Me daban tanta lástima que, si quisiera ayudarles, no podría; soplé con dolor. Los Mazorins son seres que aprendes o mueres, aún podía sentir en mi piel los sonidos de las espadas entre sí. Aquella sensación de vacío en el pecho que nos extirparon y por eso muchas veces no entendía la estúpida prohibición de no enamorarse de una Kitsune. Pero mi deber con mi amigo era lo primero, tenía que ir, moví la cabeza con ímpetu y nadie podría detenerme. Caminaba con rapidez, debía apresurarme y encontrarlos.
A lo lejos pude ver una burbuja llameante transparente que se debilitaba, no me quedaba tiempo, el portal estaba a punto de cerrarse. En cierto modo, todos los Kitnue que éramos entrenados por los Mazorins, nos hacían unos inexpertos en el tema sentimental, lo veía con Jiren y Lía, torcí la boca en una media sonrisa. Me faltaba tan poco para llegar, que mi cuerpo empezó a sudar, tenía miedo de no alcanzarlo a tiempo. La rigidez en mi corazón me martilleaba. Entonces sonreí con agrado, pegué un salto hacia el portal que se cerraba tras de mí a una gran velocidad.
—¿Qué haces en medio de la senda? Apártate. —Levanté la mirada desde el suelo de color azul, viendo a un hombre con el rostro gruñón de una larga barba blanca, ojos gigantes y una boca enorme de pequeño cuerpo, en sus manos contenía las cuerdas que dirigían una especie de gusanos con cara de animal acuático.
Me giré sobre el suelo y me aparté. Aquel ser me sacó el dedo corazón, fruncí el ceño sin importancia. Me incorporé sacudiéndome la tierra azul que se había quedado pegada en mi traje. Observé a mi alrededor aquel extraño paraje, ¿a dónde me había traído el portal? Algo me decía que aquí no era, nos criamos juntos y sabía que algo dentro de mí me avisaba de que estaba en el lugar equivocado. Debía buscar la manera de encontrar alguien que me abriera un portal. Me fui por el camino por el que había venido aquella criatura. No sé cuántas horas estuve caminando sin descanso ninguno, y con el sol rojo que arreciaba la arena azul, con un calor sofocante que ya me invadía. Hacía ya rato que un extraño polvo emergió, a lo que no le di importancia.
Acabe con el último trago del agua que había llevado, justo cuando la botella de hoja se me resbalo de las manos; no me agaché a recogerlo, me sentía tan cansado que apenas notaba mi cuerpo, mis extremidades se movían por libre, arrastraba las piernas dando las pocas energías que tenía. Sí estaba lo bastante cuerdo para sopesar que mi muerte se aproximaba. Notaba mis labios agrietados por la deshidratación. Tampoco podía hablar para conjurar un hechizo de agua, este páramo me había pillado desprevenido, tan ofuscado en encontrar a Jiren y a Lía, que no imaginé en prepararme tanto, pensando que el portal me llevaría hasta él, negué viendo el panorama.
Después de unos siglos, el volver a ver una Kitsune viva me aliviaba el alma, haciéndome recordar a mi Kitsune océano de cinco colas. No pude protegerla y la perdí, una parte de su poder se quedó impregnado dentro de mí. Unos latigazos de tristeza me oprimían el pecho, hice un gemido con la garganta. De vez en cuando la echaba de menos, no era amor lo que teníamos, era una amistad increíble. Una parte de mí hacía sentirme culpable por lo ocurrido, pero estaba tan enfurecido por ver a mi amigo en el suelo muriéndose y ella tan inexperta con su poder que a punto estuvo de arrasar el último asentamiento de Sirelia. Fui duro con ella, tanto que mi tono sonaba a desprecio.  Le hice daño, lo sé, porque vi cómo su cuerpo se contraía dolida. Me paré en seco, mis pies no me hacían caso a las órdenes, no podía dar ni un paso más, mis piernas temblaban descontrolando mi equilibrio, cayéndome al suelo abatido y respirando con dificultad, tragando sin éxito de encontrar saliva. Escuché unos pasos que se acercaban a mí.
—¡Pero qué tenemos aquí! —dijo una voz que no entendía lo que decía por mucho que quisiera. Mis párpados doloridos por los rayos del sol rojo no podían distinguir la silueta. Solo apreciaba un aroma muy de cerca. Sus manos me dieron la vuelta, quedándome en cruz sobre la arena—. Es el Kitnue llamado Reis, el chico de los ojos de color rojo fuego, Terasu.
Noté unas vibraciones moviéndose debajo del suelo con hondas y deduje que había otra silueta. Unos golpes en mi costado hicieron que reaccionara un segundo. Entonces los vi. Los brujos profetas me observaban curiosos y confusos.
—¡Eh, tú! ¿Dónde está la Kitsune? —me habló Terasu con tono brusco y exasperado. Seguía intentando tragar, ninguna palabra salía de mi boca seca—. ¿Qué está haciendo un guardián por esta zona? ¿Perseguías a alguien?
Murmuró con una directa que hizo tiritar mi cuerpo. Estaba intentando sacarme información que no tenía en ese momento. Jiren me contó lo que le hicieron, le costó mucho abrirse del todo y revelarme la tortura a la que le sometieron para echarle después la culpa de traicionar a su hermano. «Canallas», pensé en mi mente. Me sorprendía la rapidez que tenía Terasu para saber el más mínimo detalle de tus intenciones o acciones. Los Mazorins nos enseñaron a poner paredes en nuestra mente, lo cual domine enseguida. La cuestión es que el brujo profeta no iba mal encaminado. Si seguía así me lo sonsacaría todo. Aunque los bloques en mi mente estuvieran intactos, podía sentir que se desmoronarían en cualquier momento, no podía permitirlo, tenía que resistirme. Una risa macabra se colocó en mis oídos. Un tirón en mi pelo hizo que del dolor emergiera mi voz. Con una fuerza increíble me levantó en el aire, sosteniéndome.
—No podrás evitar que lea tu mente. Mírate, a penas podrías defenderte. Dime lo que necesito y te dejaré vivir, Kitnue. Eres uno de los mejores, pero tu vida no nos importa, la de la Kitsune sí. Demuestra tu lealtad. —Cuando acabó, le escupí en su rostro con la poca saliva que había podido reunir. Una carcajada poseyó a Terasu, limpiándose. Asintió farfullando en bajito—. Bien, bien, entonces espero que sepas cuál es tu destino, no podrás ayudar a nadie.
Sonreí en contra de su amenaza, no me daban miedo unas simples palabras, si estuviera en mejor estado les patearía el culo a esos tres. De repente, un líquido bajaba por mi garganta, era una sensación increíble, estaban dándome agua parecía. Carraspee, y trinque el brazo de Terasu que me tenía sujeto por el pelo.
—Qué es lo que queréis de Lía, ella apenas está aprendiendo a ser una Kitsune, dejarla en paz —les comuniqué con ira en mi tono. Susanoo se mordió el labio molesto, sacando sus uñas. Sukoyomi enredaba con unos rayos de fuego eléctricos que se deslizaban por sus dedos. Un puñetazo me llegó de frente echándome el cuello hacia atrás, grité de dolor, se había escuchado crujir la nariz.
—Sabemos más de lo que crees, Reis. Te diré algo, ella cree que alejándose de Jiren y rechazándole todo el tiempo le pondrá a salvarlo y no es así. Su guardián se ha saltado la regla y es imperdonable.
Abrí tanto los ojos, «LO SABÍAN», me comuniqué en alto en la mente, entrecerré los ojos con odio. Los tres mostraban una risa malvada. Lo que no comprendía es lo que querían de ella. No temía por mi vida, solo debía asegurarme de estar con vida lo suficiente para darles el mensaje.
—Sabemos que Jiren está con ella, no nos olvidemos de Gideon, la estrategia de la falsa lealtad le está dando resultados. Y del príncipe Silverkam que los acompaña. —Me informó dejando cosas sin resolver. 
¿Un Silverkam? Pensaba que estaban extinguidos. El Nogitsune estaba con ellos, ¿falsa lealtad? «Un topo», murmuré en mis labios.
—Dejarla en paz, nunca os pertenecerá. 
—Cuando llegue a controlar su espíritu de zorro por completo, tendrá un poder sin igual, incluso más que Lexinea y el dios zorro. Y eso nos dará la oportunidad de hacernos con el poder de Inari.
«El dios zorro Inari», aquel momento fue revelador. El nombre me sonaba una barbaridad porque lo había estudiado; negué con la cabeza. Me dolía el cuerpo de estar en el aire. Hice un gesto con la nariz que se taponaba por la sangre y mostré una expresión de dolor. El tirón de mi pelo dejó de presionar cayendo al suelo y golpeándome la pierna contra una roca verdosa, rugí tocándomela. Los ojos de Sukoyomi se posaron en mí, los rayos eléctricos de fuego brillaban como víboras rabiosas por sus dedos. Estiró la mano lanzándome los rayos en mi dirección, estos me golpearon de lleno, quemándome y electrocutándome al mismo tiempo. Un grito emergió de lo más profundo de mi ser. Luego unas punzadas en mi piel me hicieron removerme en el suelo, jadeando; aún notaba el calor eléctrico del poder de Sukoyomi. Comprendí que la dudas que Lía tenía respecto a ellos, desde el primer momento se quedaban bastante cortas, tenía razón. 
Unos cortes se abrían en mi carne, en mi estómago, en mi garganta, en todo mi rostro; como si miles de cristales hubieran sido lanzados con furor, ropa incluida. Me propinaron patadas, puñetazos por todo mi cuerpo, hacían experimentos con sus hechizos sobre mí con un calvario que me helaba la sangre…
—Jamás os podréis salir con la vuestra. Si es verdad lo que decís, que Lía será más poderosa, entonces, aunque muera hoy, me aliviará saber que ella os mandará al infierno. —Los tres se aproximaron a mi altura y, sin esperarlo, abrieron sus palmas y tres rayos de distinto color me golpearon, me mordía los labios para contener el dolor que estaba sintiendo, mi sangre me ardía por debajo de la piel, sintiendo cómo me ahogaba y el aire no entraba, la presión de asfixia parecía rehuir, tosí con brusquedad—. Granujas, decirme ¿qué tiene que ver Lía con el dios zorro?
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Capítulo 30
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
—Reis, amigo —escuché decir a Jiren desolado.
Metió sus manos por debajo de su cuerpo, levantándolo del suelo con un rostro enfadado y lo llevó a una arboleda que estaba rodeada de unas flores blancas. Lo dejó allí apartándole el pelo de su rostro, ladeo la cabeza y sus ojos se fijaron en mí con sufrimiento, asentí dándole la espalda al consorte oscuro que rugió molesto, pero no impidió la situación.  Los brujos profetas se habían ensañado tanto con él que a medida que me acercaba un olor a muerte emergía de su piel. La sangre seguía goteando con menos fluidez del corte que tenía de lado a lado en el muslo de la pierna, estaba ensangrentada hasta el más mínimo resquicio de su piel morena. Un mal estar surgió de repente al encontrarme tan cerca de Reis que podía ver mejor la tortura a la que le habían sometido, ¿por qué ensañarse con un Kitnue que es ajeno? Debían de querer algo explícito de él, que él se negaría y claro… Suspiré viendo con detalle su estado. Me entraban náuseas y el corazón se me encogía. Unas caricias en mi pelaje me estremecieron con un ardor frenético, sus manos pasaban por el torso de mi cuerpo de zorro sintiendo lo mismo en mi forma humana.
—¿Por qué de esas caras? —preguntó de repente la voz ronca de Reis. Nos quedamos helados y le miramos al mismo tiempo, sonreí de forma automática. Jiren se volvió a agachar cogiéndole de la mano—. Por fin te encontré…
Hizo un gesto de dolor ante el esfuerzo por colocarse mejor. Me tumbé a su lado, posando mi cabeza en su regazo, concentrándome en el poder de la sanación. Quizá no podía curarle al completo, pero bastaría para que tuviera una oportunidad de recuperarse. Y sentí una fuerza de energía que traspasaba mi piel, introduciéndose en el Kitnue; una luz dorada brillante resalto de su cuerpo, esfumándose con suavidad, volviendo a mí de nuevo. 
—Gracias, Lía —agradeció Reis con su dulce sonrisa, no decaía ante una situación tan complicada. Pero recordaba las palabras de desprecio y me levanté con velocidad, su mano agarró mi pata con dulzura. Entrecerré los ojos—. Tenías razón sobre los brujos profetas, ellos lo saben. 
Abrí mucho los ojos con confusión; ¿el qué saben? ¿De qué demonios hablaba este Kitnue? Le habría afectado tanta paliza, negué con culpa. Jiren seguía allí viendo a su amigo, sosteniendo su mano, aliviado de que estuviera vivo. Pero sé que también se había quedado tan sorprendido como yo, le hizo un gesto con la cabeza.
—¿Qué es lo que estás diciendo? —preguntó Jiren alterado, notaba sus latidos desbocados. Una sensación me traspasó la piel. El color de sus ojos rojo fuego nos miraba con un brillo de pena en su mirada—. Saben que estáis enamorados y que tú te has saltado la regla.
La noticia que acababa de darnos Reis fue como un bofetón en toda mi cara. Sí, lo sabían. ¡Oh, no! Sentí cómo mi corazón se resquebrajaba en dos, lágrimas poseían mis ojos con angustia. Me deslizaba hacia atrás sin poder creérmelo, esos brujos profetas lo habían sabido todo este tiempo. Mi esfuerzo por protegerlo y negarme a mí misma mis sentimientos no había servido para nada. Me enfurecí tanto que la energía contenida en mi garganta la expulsé hacia el cielo con una fuerza de color rojo con rayos negros, cubriendo la oscuridad de la senda del diablo solo por un instante; como si se tratara de bengalas de emergencia. A Raiden pareció sorprenderle y aplaudió un instante, me había olvidado por un momento del problemón que teníamos entre manos. Aquella fuerza se esfumó, trague saliva y exhale el aire contenido.
—Primero tenemos que ir solventando problemas. Y Reis, después nos contarás todo —dije sin más dándome la vuelta con la mirada puesta en el consorte oscuro. Este se percató y apoyó sus manos en los laterales de su sofá, asintiendo contento.
Me puse a la altura de Ezcan que me miraba intentando descifrar mi cambio, sonrió y se preparó con espadas en mano.
—¿Estáis bien, Lía? —preguntó el príncipe. Lo miré un segundo para después mover la cabeza, mientras acumulaba todo el poder necesario para derrotar a Raiden—. Sé que piensas que los Yogentsune están detrás de todo. Y me está pareciendo que estamos haciendo con exactitud lo que ellos quieren.
Asentí sin meditarlo demasiado porque estaba de acuerdo en sus deducciones. No dijo nada más, me guiñó un ojo desapareciendo con precisión y reapareciendo delante de una de las sombras y la golpeó con una patada multiplicada que lo mandó a través del bosque. No debía olvidarme de que su otra parte podría estar a punto de poseerle de nuevo y entonces, no tendríamos ninguna posibilidad. Veía cómo luchaba con el Magins que venía veloz de entre el bosque con un rostro feroz que arrolló al príncipe al suelo, este calló, pegando un gran salto hacia el cielo con las espadas en forma de murciélago, y le cortó en dos.
El cuerpo de la sombra cayó con un ruido atronador agrietando la tierra negra. Me quedé alucinada. Entonces sentí un hormigueo y los ojos de Raiden me observaban relamiéndose los labios. Se enderezó del sofá bajando las escaleras con elegancia. Fruncí el ceño, sin dejar de ver a Ezcan, entonces su rostro se heló. Seguí la dirección de sus morados ojos. La sombra que había partido por la mitad se regeneró más furiosa que nunca, sacando una lengua larga y bípeda que se movían en todas direcciones. Fijé la mirada en Raiden, que mostraba una sonrisa, él sabía que no podríamos derrotar a sus sombras tan fácilmente. Porque ese tajo de extremidades mataría en el acto a cualquier ser vivo. El Magins se apretó los puños extendiendo sus garras más para afuera, su cuerpo se evaporó apareciendo detrás del príncipe como una mota de polvo invisible, le enganchó de la garganta sacando su lengua bípeda que le pasaba por su piel con un apetitoso disfrute. Entonces, una luz radiante de color azul celeste desvió mi atención y lo vi. Jiren, todo su cuerpo rebosaba de un poder asombroso que aumentaba la luz. Observé que sus ojos plateados se mezclaban con la magia celeste haciéndolos más hermosos que nunca, me quedé maravillada un segundo. Después iba desapareciendo para traspasarse a la espada que tenía en su mano. Activé el zoom en mis ojos con el poder que tenía de zorro, viendo sus labios que tanto anhelaba; los cuales murmuraban palabras que no entendía, pero si captaba que fuera un hechizo. 
Sin embargo, la luz celeste se iluminó tanto que engulló a Jiren haciéndolo desaparecer de mi vista, una ráfaga de viento emergió de repente. No veía a Jiren por ningún lado. Un brillo en forma de estrella chispeó un instante, «allí», me dije y sonreí. Mi Kitnue caía en picado con las manos puestas en el mango de su espada con más fuerza a medida que la gravedad aumentaba. Su silueta empezó a girar con rapidez en el aire, ¿qué pretendía hacer? Incrementé más mi visión a pesar de la distancia a la que me encontraba, observando que sus labios se aceleraban tanto que no podía distinguir sus rasgos, solo su pelo; como si le hubiesen añadido gomina, dejándolo hacia atrás y por mucho esfuerzo que en ese momento hiciera, no volvería a su lugar. Una colisión con un sonido feroz retumbó hasta en la tierra, abrí la mandíbula asustada con la pata en el corazón. Un rugido amaneció de repente de la magia que había invadido el campo de batalla, provocando que el polvo subiera en el ambiente y dejará imposible ver qué ocurría. La polvareda volvió a su lugar y la energía del hechizo de Jiren siguió tan imponente, no había perdido fuerza. Él no dejaba de manifestar el conjuro ni un instante. Hasta que, al final, se esparció.
Enseguida volteé mis ojos para poder atender aquello, seguía con mi pata puesta en el corazón; con la boca abierta. 
La espada llena de poder había traspasado con un único sablazo el cuerpo negro de la sombra de la cabeza a los pies con la hoja plateada. El Magins, que estaba partido en dos, se reía diabólicamente entre sus colmillos. Viendo horrorizada lo que en su interior albergaba, nada, soplé con el pelaje de punta. Solo una espesa nube se meneaba como una llama en su interior, sin desmantelarse del todo. Vi que el príncipe asentía a modo de agradecimiento tocándose el cuello. Torció el gesto con dolor, y un moratón de lado a lado le atravesó la piel del cuello, fruncí el ceño cabreada por no haberle ayudado, pero habíamos quedado que ellos con las sombras y yo con el consorte oscuro que no paraba de mirar mostrando a un demonio ambicioso.
—¡Oh, Lía! ¿Pensabais que iba a ser tan fácil destruir a mis sombras? Nacieron de mi sangre, convirtiéndose en mis hijos guerreros. ¡Empezamos! —concluyó sacando una espada de la palma de su mano como si nada; era de color negro con el filo del acero hecho de un diamante de color ámbar que cubría la punta. Le mostré mis colmillos con rabia y todas mis colas se encendieron de varias luces que giraban en un pequeño tornado que se extendía por mi torso, cuello, hasta que los pequeños tornados de luz me cubrieron por completo. Raiden aceleró el paso en mi dirección con la mirada siniestra como su alma—. ¡Vas a por todas, me gusta!
Lancé el hechizo que, sin pronunciar, habría creado de la nada en mis nueve colas una luz rebosante de poder; mi interior se alimentaba de ella sin detenerse. Sí, iba a por todas porque no teníamos tiempo que perder. De reojo miré a Reis, su estado había mejorado bastante y el riesgo de muerte era menor. Aun así, necesitaba reposo; asentí con alivio, me alegraba verlo, nunca perdía su dulce sonrisa, pero sé que había sufrido mucho a manos de esos brujos profetas, podía sentirlo en los latidos de su orgullo dañado. Iban a pagarlo muy caro por toda la destrucción que estaban causando.  
Entonces, tanto su espada como las lanzas que salían de la energía, me cubría, protegiéndome como un erizo con púas. La negra espada de Raiden resalto con fuerza en las púas que explotaron con tanta potencia que la estocada de su espada me arrastró levantándome del suelo, golpeándome contra un tronco en la sien, rugí con un dolor brutal en mi cuerpo.
—LIA… — Entreoí varias voces que gritaron al unísono.
El golpe me había dejado atontada, sin ninguna percepción de a cuánta distancia había salido despedida. Intenté incorporarme sin éxito. En mi mente la imagen de Raiden se metió en mi piel y lo miraba con escrúpulos a pesar de que no podía verle, pero si podía usar su energía para saber con exactitud dónde estaba y no parecía importarle en absoluto. Estaba disfrutando de este momento como un demonio sediento de carne, se carcajeó haciéndome una completa reverencia con una presunción dominante en su gesto. 
—¡Vaya, Kitsune! Tus amigos están teniendo serios problemas con mis Magins. Si esto es lo único que una Kitsune celestial puede hacer, estoy decepcionado —emitió un rechinamiento molesto de niño pequeño. Poco a poco mi leve ceguera estaba volviendo a la normalidad. Una pequeña silueta que se aproximaba aumentaba sus facciones con lentitud mientras alzaba sus manos en mi dirección, agarrando mi maltrecho cuerpo en un solo ataque. Me mordí el labio con dolor, forcejeando como podía—. ¡Lucha si no quieres morir, zorro!
Alcance a ver a Jiren y a Ezcan con mi vista moribunda que estaban teniendo severos problemas como el consorte oscuro había dicho. Mi corazón se sobrecogió de tal manera que el dolor me atravesaba de punta a punta, siendo tan estúpida de haberme creído que con un poco de valor se podían vencer todos los males. ¡Cómo es que me había equivocado tanto! Raiden era muy poderoso, más de lo que nosotros, yo, podríamos imaginar; porque de un solo golpe me había mandado para el arrastre. Desde el principio lo sabía, estaba segura de ello al ocultarnos con tanto descaro el poder de regeneración de los Magins, se había reído en nuestra cara, «bastardo», intenté escupirle, pero ni eso conseguí. No estábamos teniendo ninguna posibilidad por mucho que nos esforzáramos. 
En el fondo, Jiren y el príncipe eran muy buenos guerreros, de los mejores que quizás había visto; aparte de Reis y Gideon. 
Un calambre repasó mi cuerpo con violencia, tenía tanto frío que me entraban unos escalofríos interminables atrayéndose una y otra vez, reí en mi interior. Sé que varios huesos de mi costado izquierdo estaban rotos, mis patas traseras no me respondían e infinidad de lesiones que no se verían, respiré hondo entre gemido de dolor por las heridas. Mi poder de sanación cada vez iba con más lentitud, la presión se apostaba en mis ojos.
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Capítulo 31
Jiren
✧ ✧ ✧ ✧
—Jiren, ¿qué le pasa a Lía? Tengo entendido que el poder de una Kitsune de nueve colas es inimaginable, ese ataque no tenía que haberle surtido tanto efecto. También su poder de sanación es asombroso, pero el de ella está disminuyendo, ¿por qué? —La lógica rápida de Ezcan me dejó pensativo un instante, mientras intentaba quitarme a la sombra que se pegaba cada vez más con un constante peligro, y me defendía sin tiempo a nada más que esquivar cada ataque de sus garras—. Tienes que ir a salvarla.
«Salvarla» es lo que más deseaba hacer, pero me era imposible quitarme al Magins de encima. El consorte oscuro nos había agarrado de las pelotas, literal; ocultándonos con tanta artimaña y sumo cuidado el poder de sus sombras; aunque si nacieron de él, podía imaginarme que tuviera poderes de su amo; uno sin duda era la regeneración, tan efusiva y eficaz, era un caos, soplé. Más rápidos que la caída de un avión, letales. Y al parecer, también con una fuerza increíble en el cuerpo. La sombra pareció darme un respiro corto, jadeaba cansado, ni siquiera había podido darle una estocada después de cortar a la otra sombra como un papel lijado quitándoselo de encima al príncipe. El Magins le tenía hostigado, a punto de matarle.
Ni cinco segundos tardó en que sus partes se juntaran de nuevo, cerrándole la herida. Sin perder ni un segundo volvió a atacar a Ezcan, que se movía con una precisión asombrosa, manejando sus dos espadas a la vez, derecha e izquierda con un juego increíble de brazos. Una silueta corpulenta se situó de espaldas a mí, protegiéndome de la sombra que se disponía a atacarme de nuevo, saltó en el aire como un velocirráptor vengativo y con un rugido chirriante, pero eso no pareció afectar a Gideon. Reparé en que sus ojos negros me miraban mostrando sus dientes afilados en una sonrisa.
—Hermanito, necesitas ayuda —dijo la voz mezquina del Nogitsune. El Magins acometió, dándole tiempo a Gideon a girarse para darle una patada bestial en el estómago a la sombra. Todo su rostro se contrajo echando sangre oscura de su morro, cogiendo tanta fuerza de impacto que se estrelló contra varios troncos que se partían por la mitad cayendo.
Siempre aparecía cuando menos lo esperabas y en momentos inoportunos para el enemigo, porque les cortaba todos los planes para volver a empezar de nuevo. Sin ver que con sus consecuencias nos ponía en peligro, fruncí el ceño cabreado. Él subió los hombros con insignificancia. Asentí con leve agradecimiento y salí disparado a rescatar a Lía.  Raiden tenía su cuerpo entre sus garras en alto. La Kitsune no parecía poder moverse, eso me preocupó bastante a medida que avanzaba a toda prisa, saltando los obstáculos que había en la tierra. Dejé atrás a mi hermano para que contuviese a la sombra y así poder arrancar a Lía de los brazos del consorte. Mi corazón bombeaba tanta sangre por mi cuerpo que ardía como si estuviera poseído por un espíritu de la ira que me invadió por completo. Una de sus manos dejó de sujetar su cuerpo, sacando el dedo corazón, cuya uña se agrandaba hasta el bonito cuello de Lía, el fulgor del fuego lleno de cólera calcinaba todo a su paso, me mordí el labio sin parar de correr, estaba a punto de llegar.
Vi a Raiden echar el brazo hacia atrás para asestar el golpe final y matarla, abrí los ojos, no podía permitirlo, grité con todo lo que tenía en mi interior. Me deslicé dejando un rastro de fuego ondeando en la tierra, me trasladé, reapareciendo delante de Raiden que abrió sus ojos de la impresión y que le cerré de un codazo en los morros; escalé por su cuerpo, di una vuelta hacia atrás golpeándole con flechas de fuego que salían de mis piernas hacia su pecho. Me di la vuelta, la silueta de Lía estaba tirada en el suelo inconsciente. Me agaché a su lado con rapidez. El fuego que cubría mi cuerpo desapareció. Con mi mano deslicé su melena blanca de su rostro de zorro con ternura. Oía inspiraciones cortantes que se adherían en sus pulmones, arrugué el ceño, algo iba mal. La cogí en brazos con toda la delicadeza que pude… 
Hice una evaluación exhaustiva de sus heridas, ninguna se estaba curando. Un dolor renació con potencia dentro de mí, estrujándome el corazón con un mal presentimiento que se apoderaba de mí, «la voy a perder» me dije en alto para mí mismo. Un escalofrío emergió en mi piel, presentía una energía peligrosa, oscura. Una luz roja que parpadeaba me dio curiosidad, levanté la vista para buscar un lugar para dejarla oculta. El consorte oscuro todavía no se había deshecho de las flechas de fuego que le rodeaban en un círculo. Eso me daba un poco de tregua para averiguar qué le pasaba. Estaba tan preocupado que la sola idea de imaginarme no volver a verla jamás me asustaba como a un niño pequeño. He leído muchos libros sobre Kitsunes, me entrenaron, lo sé todo sobre ellos y sé que su poder curativo podía ser codiciado por la gente sin magia, como hubiese dicho Lía. La inmortalidad la llevaban en la sangre, acaricié su cuerpo desvalido, se estaba disipando. Una luz brillante emergió de ella cegándome un segundo. La sorpresa de su transformación, volvía a ser humana, me dejaba con los pelos de punta, su debilidad no mantenía ni siquiera su cambio de diosa, la acuné entre mis brazos.
—Lía, si me dejas, me muero contigo. —Rozaba mi rostro con el suyo sin parar de abrazarla contra mí para darle calor a su cuerpo frío y pálido. Escuché cómo la aflicción respiratoria le estaba poniendo el pecho morado—. Te daría mi vida si con ello tú vives, despierta, tú eres más fuerte que esa piedra.
«Por favor, no me la arrebates ahora que la he encontrado. Qué Lexinea la proteja».
¡Me sentía tan impotente por no poder hacer nada por ella!, torcí el gesto frustrado. Porque para sacarle la piedra debía rajarle el pecho y no pensaba hacerlo, solo de repasar esa idea, me temblaba el cuerpo. Si llegara a hacerlo, sé que se curaría si saliera bien, si no, la misma piedra roja la mataría en el acto al quitársela. Entonces mi cordura se vería afectada si fuera yo quien terminara con su vida, negué con la cabeza. Me golpeaba el pecho con una mano, me dolía el corazón. Había perdido tanto tiempo aguantando toda clase de maltratos por parte de los Mazorins, batalla tras batalla por el honor de tu rey, que no me di cuenta de lo que de verdad me importaba; sin ser consciente de lo que el destino tenía preparado para esta locura de viaje. Todo era un conjunto de ventajas por ser un Kitnue, los poderes que te traspasaba la Kitsune que te asignaban; en mi caso, al ser Lía la última y la más poderosa, recibí una parte de su magia cuando nuestras almas se conectaron entre sí. Aunque no más que el dios Zorro, padre de todos los Kitsune. Aunque sí lo bastante poderosa como para derrotar el mal que persiste en Sirelia y que esperábamos que con su regreso esta pesadilla se desvaneciera veloz, afirmé en mi creencia con solidez. 
Llegué con ella en mis brazos a un montón de árboles, los cuales protegían a uno situado en el medio con una red de abundantes flores oscuras. Deslicé las flores dejándola tumbada en el negro verde. Cogí su mano izquierda con cuidado para ver de dónde brotaba la luz roja, abrí los ojos, estaba debajo de su piel, en su pecho. Entonces me acordé de nuestro primer encuentro; la piedra roja que Gideon la introdujo en su cuerpo, me mordí el labio con rabia. Eso era lo que estaba matándola, asentí con un fuerte bufido. Había que sacarla ya. Unas zarpas me agarraron echándome hacia un lado con rapidez. La silueta de mi hermano apareció de la nada, acelerado, moviendo a Lía un poco para verle todo el pecho. Gideon le metió una de sus manos en el pecho sin delicadeza. La sangre salía a chorros de su cuerpo débil, y se estaba poniendo más pálida. Me puse de pie caminando hacia el Nogitsune. Alcé mi espada poniéndola en su cuello con dolor y decepción, pero ni se inmutó por mi reacción.
—Si no sacas tu mano de su pecho, te juro por Lexinea que te mataré —dije con amenaza sosteniendo el filo en su carne. Mientras, él seguía con su mano en su caja torácica muy cerca del corazón, rebuscando dentro de la carne la piedra roja. Veía a Lía con tremendas sacudidas que se repetían una y otra vez, cada una más fuerte—. LA ESTÁS MATANDO…
El Nogitsune no hacía caso de nada de lo que le decía, ni siquiera su energía había cambiado, era un ser frío y nada compasivo. Mi hermano, con el que había tenido buenos momentos de niño e imposibles de olvidar, tan bueno de corazón. Toda esa inocencia cambió y se volvió un ser oscuro tras la muerte de Lexinea. Resoplé con una ira que subía por mi columna.
—Tranquilízate, hermanito. Tenía la sospecha de que todos los problemas de tu Kitsune se debían a la piedra roja. Esta… —comentó sosteniendo la piedra roja en su mano empapada de la sangre dorada de Lía, que goteaba entre sus dedos con satisfacción en su rostro. Dejé caer la espada de su cuello, arrimándome a ella. La incorporé para ponerla encima de mí. Vi la hendidura de su pecho que me dio escalofríos, no se cerraba. Le acariciaba el rostro, el pelo, miraba desesperado alguna señal de vida—. Esta pequeña es una de las últimas que quedan, aparte de otra que está desaparecida. Al llevar tanto tiempo la piedra en ella, ha ido robando su poder cada vez que lo usaba, tanto que bloqueaba la curación del zorro.
Expresó con satisfacción en su mirada, mientras limpiaba la piedra roja con sutileza y la guardó, abriendo un lateral de su capa negra del bolsillo interior. Ese gesto me hizo acordarme de cuando él atacó a los sirelianos sin conseguir su propósito. Gideon quería recuperar la piedra cuando atrapó a Lía aquella noche. Todo tenía sentido. Aun así, alcé la vista con odio, porque todo era su culpa desde el principio. La tirria me salió en una presión que me ahogaba. La posé en el suelo con cuidado, arrodillado, decaído. Segundos después me incorporé del todo dándole la espalda, torcí el gesto con frustración, preparando mi puño que cerré y que le lanzaba al Nogitsune en su rostro sin pensarlo dos veces, haciéndole caer para atrás, moví la mano para quitarme la sensación del leñazo.
—Maldita sea, todo es tu puta culpa. Por tu bien espero que ella salga de esta, porque si no lo hace, seré yo quien te persiga por los confines del mundo —dije acercando mi frente a la suya sin apartar la mirada de advertencia que me subía por la garganta, le miré de refilón. Hasta que un chispazo en mis latidos me alertó, el cuerpo convaleciente de mi Kitsune no se movía, me agaché despacio como si intentaran arrebatarme este amor que empezó a resurgir gracias a ella—. LÍA… no puedes hacerme esto.
Golpeé su torso con frustración varias veces, con mis manos abiertas, enviándole rayos eléctricos que hacían surgir chispas de ella, solté un gemido al tocarla de nuevo. Su piel estaba tan fría como los inviernos radicales que habitaban en una zona de Sirelia y la electricidad que la recorría le levantaba el pelo como a un loco. Aferré su cuerpo al mío, abrazándola desconsolado con un dolor tan intenso e insoportable que me penetraba como si fuera un castigo que me merecía desde hacía tiempo. Me salió un rugido gutural hacia el cielo, intentando que mi súplica le llegara alguien y me escuchara para que me la devolviera, y poder así aliviar esta angustia que no me dejaba vivir. Mi corazón no dejaría de contener este fuego que no se extinguiría jamás. Aunque no permaneciera cerca de ella. Su hechizo se coló hasta tal punto que podía sentir bajar pequeñas lágrimas recorriendo mi piel cayendo en su rostro. La presencia del príncipe apareció sin dejar de mirar a su alrededor, podía notar la fatiga del esfuerzo por evadir a la sombra. Incluso él sabía que no podía vencerle con su parte humana, tenía que sacar a su Silverkam descontrolado, imaginé que seguía meditándolo a conciencia.
Todos sabíamos que si dejaba que la otra parte le sometiese, podría acabar con las sombras y con todo lo que estuviera a su alrededor. Y si añadías ese esfuerzo mental al que tenía físicamente, podría desmayarse en cualquier momento. El reflejo de sus ojos morados se agudizó, cubriéndole toda la aureola de la impresión; boquiabierto y desvalido, se arrodilló al otro lado de Lía con una tristeza que le sacudía el pecho.
—Jiren, ha muerto —murmuró el príncipe con lágrimas en los ojos, sin mirarme. Me palpó el hombro para animarme, pero me removí en el sitio con desprecio sin soltar su cuerpo—. Puedo entender cómo te sientes, no podemos hacer nada por ella, pero por nosotros sí podemos hacer algo.
Finalizó con voz tosca, mirando a las sombras y al consorte oscuro, que sonreían con perversidad.
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Capítulo 32
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Me desperté de sopetón, mientras me incorporaba. Me encontraba en un espacio de color negro con ráfagas en blanco y rayos azules oscuros que caían con chispas eléctricas que desaparecían en el suelo sin dañarlo, parpadeé con la boca abierta. Incluso la transparencia de aquel lugar se movía por un trayecto estrellado que me impactaba, dejándome ver a través de ella, un paraíso. ¿Cómo había llegado aquí? ¿Dónde se encontraban los demás? Lo último que recuerdo es que estaba luchando con el consorte oscuro sin tener ninguna oportunidad, pero él ya lo sabía, resoplé furiosa. Unas palabras brotaron fugaces en aquella habitación infinita. Buscaba las voces que se distorsionaban entre sí y no las entendía.
En aquel momento la sala empezó a girar con una rapidez a mi alrededor, cambiando a un color rojo. Sonaron unas voces que hablaban en alto, abrí mucho mis ojos al reconocerlas; eran Jiren y Gideon, parecían estar discutiendo. Después la voz de Ezcan apareció clara. «Ha muerto».
¿Quién ha muerto? Me quedé anonadada por las palabras del Silverkam que salían de sus labios afligidos. De repente, unas imágenes surgieron de la nada con la forma de una burbuja. Veía a Jiren agarrando mi cuerpo desconsolado con Ezcan a su lado y una pena en su rostro que me dolía en el alma. Entonces caí en la cuenta, «YO», comenté en alto petrificada en dos, era yo. ¡No podía ser que hubiera muerto! Negaba con lágrimas en los ojos corriendo por aquella habitación del color de la sangre. Me tropecé con mis propias piernas y caí al suelo, hice un gesto de dolor. Pegaba puñetazos en la tierra… Una luz se iluminó a mi lado, pero ni siquiera levanté la cabeza para ver de quién se trataba. Sollozaba posando mi mano en el corazón con unos latidos que me martilleaban el alma.
—Lía, no estás muerta, no sientes la vida que hay en tu cuerpo. —La voz dulce de Lexinea hizo que despertara y la mirara. Ella me sonrió, afirmando a la vez. Negué con rapidez—. Aunque no te queda mucho tiempo, debes volver ya. Cierra los ojos y concéntrate en tu cuerpo.
—¿A qué te refieres con que no me queda mucho? —pregunté atónita sin creerme aquella escena.
Lexinea se movía desapareciendo y apareciendo por aquel espacio rojo y se situó delante de mí, mordiéndose el labio con duda. Entrecerré los ojos con insistencia, ella movió los hombros asintiendo.
—La chispa de vida que le queda a tu cuerpo se desvanece hasta que mueras. Si eso pasa, ya no podrías volver —me informó con delicadeza. Di pasos hacia atrás negando. «¿Qué?», no podía ser… ella frunció el ceño—; morirás para siempre.
Un malestar penetró con furia en mi sangre, hirviéndola con la ayuda de mi corazón, que se desgarraba con una herida tan profunda que no sabría si podría cerrar. No volvería a ver a Jiren, me abracé desconsolada a mí misma. Ni siquiera había podido decirle lo que siento por él por qué no me importaba ya esa estúpida prohibición. Alcé la cabeza mirando a Lexinea para que viera que no me dejaría derrotar.
—No perdamos tiempo entonces, debo regresar —dije con seguridad en mi tono y en mí misma. Con un guiño sentí un pálpito fugaz de energía dentro de mí que me estaba haciendo desaparecer delante de ella y le sonreí. Torció el gesto con orgullo, juntamos las frentes y cerré los ojos.
En cuestión de segundos lo sentí tan potente que me agitó en el sitio; UN LATIDO; DOS, TRES… Sonreí con un alivio increíble, mi chispa de vida seguía luchando. Abrí mis ojos agarrándola veloz de sus manos, seguía viva. Ella me acariciaba el rostro limpiándome las gotas saladas que aún resbalan por mi mejilla. Lexinea me soltó paseándose de un lado al otro, mirándome. El cambio de sus ojos me dejó confusa un instante. Delante de mí aparecieron otras imágenes muy diferentes y lo reconocí enseguida con su espalda ancha, sus ropas negras y el corte en su rostro. Gideon se acercaba con prisa hacia mi cuerpo e introducía sus zarpas, sin perder tiempo en mi pecho, presentí una sensación rara al ver cómo sus afiladas garras escarbaban en mi interior y solté un gemido de dolor. Cuando la retiró de la abertura ensangrentada que me había hecho sin contemplaciones, vi que sujetaba una piedra roja. Era la misma que él mismo me puso cuando me secuestró, lo había vuelto a olvidar, refunfuñe por lo bajo. Había pasado tanto tiempo que no notaba aquel miedo en mi piel; y ahora, esos recuerdos los podía controlar. En poco tiempo me había acostumbrado a su presencia, pero no a su energía oscura, ni al rostro del Nogitsune satisfecho admirando la piedra roja y guardándola. Agaché la mirada hacia el pecho sin ninguna herida.
—Ahora entiendo todo. El ataque el día de la fiesta y esa maldita piedra roja —dije con frustración e ira.
Lexinea asintió con un parpadeo.
—Se llama la piedra del sol roja, se desprendió de la corteza del sol, partiéndose en dos; una de ellas desapareció, pero recuerda que juntas son imparables. Es una de las formas para matar a los zorros. Gideon la usó con todos los zorros para robarles sus poderes y matarlos. Pero al tenerla dentro de ti… —guardó silencio sin apartar sus ojos rojos de fuego que relucían brillantes como las perlas. Moví los hombros esperando a que siguiera—, te ha debilitado absorbiendo tu poder cada vez que lo utilizabas, lo que no permitía a tu sanación actuar como debía matándote más lentamente, por eso te encuentras aquí.
Me crucé de brazos desvalida tras escuchar las palabras de Lexinea, «la piedra del sol roja». Lo que no comprendía es que olvidara que la poseía, a no ser que la misma piedra afectará a la memoria borrando su existencia, era lo único que ahora mismo tenía sentido. Sin embargo, ya tendría tiempo de recopilar la poca información que poseía. La urgencia era volver a mi cuerpo, saber la forma de salir de aquel limbo. Los rayos azules se estaban desvaneciendo, quedándose el negro con ráfagas en blanco. Noté una leve caricia y elevé la vista hacia Lexinea.
—¿Cómo salgo de aquí? Sé que lo sabes, dímelo… —le exigí con un tono brusco. Mi corazón me golpeaba sin compasión y preocupación. El trato con Raiden el consorte oscuro no estaba finalizado. Se giró dándome la espalda y suspiró—. Por favor, corren peligro.
Volvió a girarse agarrándome de los brazos en una posición de V, un temblor apareció con fuerza, levantando pequeños tornados de arena rojiza a nuestro alrededor. La conexión que nos unía por ser de la misma raza, seguía intacta. No estaba enfadada con ella, pero ya no podía seguir sin hacer justicia por mis hermanos, los cuales murieron a causa de Gideon; refunfuñe en mis labios con rabia.  Ella pareció darse cuenta y se acercó dándome un beso en la mejilla, donde percibí un cosquilleo de su magia poseyéndome cada célula que se iluminaba dentro de mí y extendiéndose hacia afuera.
—Lía, mi magia te devolverá a tu cuerpo y aplacará tu corazón para revivirlo, te he dado suficiente poder para que se regenere y puedas vencer al consorte oscuro, eres la más poderosa después de nuestro gran padre Inari. 
Asentí a modo de agradecimiento, dejándome ver su silueta por la crecida de la luz al hacerme desaparecer, llevándome a través de una línea muy fina entre la vida y la muerte que me transportaba por un túnel dorado a una extrema velocidad que cerré los ojos para no marearme.
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Capítulo 33
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Rezaba por que hubiera funcionado y entonces probé y enseguida sentí cómo el aire entraba en mis pulmones con el palpitar de mi corazón. Aquel sonido me daba ánimos. Había llegado a tiempo, menos mal, respiré hondo. Un estruendo terrorífico hizo que me incorporara sin dilación y entonces lo vi, arrugué el cejo con preocupación. Los dos Magins sujetaban a Jiren por los brazos en el aire a una altura considerable; si les daba por soltarle, moriría en el acto. Aunque no lo tenía del todo claro, la verdad. Sus poderes era una parte que nosotros, los Kitsune, otorgábamos a nuestros guardianes, incluida la sanación. Quizás su posibilidad de sobrevivir era más alta que un humano sin esa ventaja.
El consorte se acercaba apretándose las manos con un rostro de loco que daba miedo. Se dirigía hacia mi Kitnue que tenía la cara magullada con el labio roto y la sangre que le goteaba del corte de la ceja. Una rabia en mi corazón se expandió dentro de mí al verlo tan indefenso. Raiden iba a matarlo, podía percibirlo de su energía oscura y con la lentitud que movía la cabeza.
Algo dentro de mí también había cambiado, bajé la mirada para ver si la abertura que Gideon me hizo había desaparecido, asentí contenta. Gracias a la donación de energía de Lexinea, la vida en mi interior estaba más viva que nunca con el dominio que fluía a la velocidad del viento, asentándose dentro de mí sin que nada pudiera retenerlo. El espíritu de zorro de mi interior estaba en paz, su enfrentamiento contra mí dejó de existir. Eso hizo que pensara que los efectos secundarios de la piedra del sol roja, afectaron al comportamiento de mi zorro, resoplé sin más. Lo bueno es que poseía todas mis habilidades con la fusión de todo mi poder que incendiaba mi interior y estaba realizada. Era como renacer y esta vez, invencible.
—RAIDEN, si no soltáis a mi JIREN en este momento, me temo que tendré qué mataros —le lancé una gran amenaza en su mente, tan firme que me vibraba la voz.
El consorte oscuro se giró de inmediato, con un asombro y sed de fascinación en su rostro al verme que del acelerón que metió su corazón iba a estallarle.
—Esto sí que es una sorpresa, IMPRESIONANTE —emitió en alto haciéndome una reverencia. Por un instante pareció olvidarse de Jiren, eso me aliviaba un momento, reduje la iluminación que seguía transmitiendo mi cuerpo. Raiden se teletransportaba una y otra vez hasta que apareció con elegancia delante de mí—. Veo que ya estás lista.
Fruncí el morro, pensando con rapidez. Tal y como la primera vez, la intuición del consorte oscuro de medir el poder de otros estaba fuera de lo normal. Lo que él no sabía es que yo también la poseía. Y asentí con un rugido enseñándole mis colmillos al mismo tiempo que, sin esperar demasiado y con un movimiento veloz, me giré en torno a mí, transformando mis nueve colas en un abanico solar que hice colisionar contra su cuerpo. Él salió despedido dejando una anchura en la tierra que se regeneró de inmediato. Raiden, con cara de pocos amigos y la furia de mil demonios en sus ojos, se incorporó con velocidad con una llama negra que brotaba de su silueta, viniendo en mi dirección a pasos agigantados, torcí el morro en una media sonrisa. El iris negro de sus ojos me visualizo confuso, de repente, se detuvo en seco escupiendo sangre de color bronce por la boca.
—TE HE DICHO QUE LO SUELTES —repetí en voz alta de nuevo en su mente. Porque parecía estar sordo.
Él frunció el ceño, se dispuso a caminar de nuevo, pero su cuerpo se había quedado pegado, por más que le veía forcejear, no podía soltarse.
—¡TÚ…! ¿QUÉ ME HAS HECHO, KITSUNE? —dijo con un furor tan alto en el ambiente que tuve que cerrar mis orejas por la furia de Raiden.
Entonces, con una precisión fugaz, me elevé en el aire y me mostré ante el consorte oscuro, muy cerca de su rostro. Notando cómo la energía solar estaba recorriendo su cuerpo, aflorando más potente…
—¿No eras tú quien… quería ver el poder de una Kitsune celestial de nueve colas? PUES TÓMALO TODO…
Le envié un rugido descomunal. Quería ver mi poder, pues ahí lo tenía, sonreí transmitiéndole un sonido molesto y chirriante como el de una sirena que sacudió al consorte oscuro en su mente, hizo una mueca de tortura. Pronto su cuerpo empezó a sacudirse entre espasmos violentos, poco a poco la magia solar que recorría cada rincón sombrío de su cuerpo iba ganando más terreno a la oscuridad, su respiración parecía fallarle. Escuché un repiqueteo de sus labios llamando a su horda de Magins que estaban más allá, luchando contra el príncipe. Sin embargo, vi cómo sus rostros se tornaron agresivos, dejando en paz a Ezcan, que se arrodilló exhausto cogiendo bocanadas de aire a la vez que posaba sus manos al suelo sin soltar sus espadas. Subió los ojos morados puestos en las sombras que explotaban en un polvo de humo negro. Y segundos después, aparecían al lado de Raiden, quien volvió a repiquetear más agudo. Estas asintieron, fulminándome con sus ojos oscuros que brillaban más aterradores que nunca. Soplé riéndome a través de la conexión mental que mantenía con el consorte oscuro. Sus facciones se entornaron más furiosas, sus labios produjeron un silbido largo y las sombras actuaron sin pensárselo echándose encima de mí sin dejarme escapatoria.
—HASTA NUNCA —le lancé un bufido con tono alto y cortante, sin perder más tiempo.
Él entrecerró los ojos, rugiendo con violencia y un odio que podía notar en su corazón. A través de sus pupilas vi cómo la luz solar se adueñaba por completo de su cuerpo, sin dejar de devorarle por dentro. Raiden exhaló un nuevo rugido tan siniestro y desgarrador que parecía romperse por dentro. Cuando el momento llegó al punto más alto de su culminación, su piel empezó a desprenderse, hinchándose con tanta rapidez que terminó por explotar en mil pedazos. Aún podía escuchar en el aire la agonía arrogante del consorte oscuro. La luz solar se esparció por todos los rincones de aquel infierno nebuloso y lleno de muerte; que avanzaba a una velocidad suprema, destruyendo a su paso a todos los Magins que intentaban escapar. Lo que también afectó al medioambiente. Un cambio en aquella esencia maligna se estaba aclarando a un color bronce.
Me senté centrándome en aquel reino con la calma y la tranquilidad que antes ni había por la magia oscura que lo cubría. Recordé las palabras de ánimo de Ezcan ante mi inseguridad, porque había tenido razón desde el principio, sin dudar de mí; en que podría derrotarlo sin ayuda. Aun así, negaba con la cabeza, los necesitaba junto a mí, sin ellos no hubiera sido capaz de volver del Limbo. Por otro lado, me sentía algo cansada; aunque también bastante animada.
En el momento en que volví a la vida, todo el flujo de energía de la senda del diablo me invadió como un veneno. Era atraída por mi poder de zorro recorriendo mi piel por debajo, presintiendo todo a mi alrededor. La vida de oscuridad que quedaba en este lugar intentaba perseverar, sin ser extinta del todo. Negué porque aquello no era lo que podía preocuparme, ya que saldríamos de aquí y a ser posible, sin regreso. Mientras permaneciéramos allí, estaría atenta para mantenerlos a salvo y por eso buscaba indicios de vida del consorte oscuro y sus Magins. No logré captar nada, lo que me dejó más tranquila. Mis sentidos se habían agudizado mucho desde que sacaron la piedra del sol rojo de mi pecho.
Ahora la sensibilidad de mi cuerpo sería mucho más intuitiva que antes; más veloz, más precisa y con un inmenso poder que fluía sin descanso. Moví mis orejas y apunté mi mirada que atravesó veloz lo que fue el campo de batalla. El mismo latido resurgió de nuevo, dándome la localización exacta y me trasladé en un suspiro. Cuando encontré al dueño de aquel pálpito, sonreí a pesar de verlo tirado. Me transformé en humana con una agilidad pasmosa y me arrodillé a su lado acariciándole el rostro. Le observaba con ternura, no parecía estar herido de forma grave. Abrí la palma de mi mano colocándola en su pecho y una cálida luz blanca impactó contra Jiren, sanándolo. Veía cómo poco a poco sus ojos plateados se abrían fijándose con rapidez y asombro en mi dirección.
—¿LIA…? ERES… RE… A… L —habló con una congelación en la mente, como si lo que viese fuera un sueño. La luz de mi mano desapareció y le sonreí dulce.
Se incorporó con mi ayuda y con una mirada clavada de asombro, me ruboricé con un ardiente calor en mi estómago, tragué saliva nerviosa. Dos aromas me llegaron de repente y enseguida encontré por dónde se acercaban, haciendo que me cruzara de brazos. Una alegría brotaba al ver la dulzura de Ezcan y la cara que pondría cuando me viera… También sentía cómo mi odio por el Nogitsune se propagaba con intensidad. Ni siquiera su energía oscura me afectaba como antes, ya no le tenía ningún miedo y se lo demostraría, negué con rapidez sin olvidarme de dónde nos encontrábamos. En otra ocasión sería, no corría prisa, soplé con cautela.
—No puedo creer lo que ven mis ojos. Lía, ¿eres tú? —dijo el príncipe, que se trasladó hasta mí. Su pelo me rozó el rostro y me atrajo hacia él en un abrazo, levantándome en el aire dando vueltas conmigo al mismo tiempo. Me alegraba que estuviera bien y le devolví el abrazo—. Sabía que lo conseguirías, Kitsune.
De reojo vi a Gideon, parecía magullado y agitado. Me dio por observar su estado, en la pierna tenía un mordisco y le sonreí de medio lado con rencor. Me hizo un gesto con el labio y pasó de largo. Jiren caminó hasta él con el rostro contento, aquello atornilló mi corazón con angustia. Solo pensaba en vengarme de Gideon por lo que me había hecho. ¿Sería capaz de arrebatarle algo que le importa a Jiren? Lancé un suspiro con furor y duda. Reis se impactó al verme y asintió con alegría, le hice un gesto con la cabeza. Entre nosotros todavía existía tensión por lo ocurrido cuando no podía controlar mi magia (magia que ahora sí dominaba).
—Es hora de largarse, no necesitamos que nadie nos dé permiso —ordené con tono burlón y borde.
Todos se carcajearon asintiendo con esa armonía que me gustaba tanto, como la confianza de tenerlos a mi lado. Observaba cómo todos se ponían alrededor mío, con las palmas de sus manos posadas en cada parte de mi cuerpo. Oí el corazón de Jiren a través del mío, palpitaban al mismo tiempo y con la misma canción de amor; entrecerré los ojos embobada. Al tenerle en frente de mí, notaba una sensualidad en su mirada que me dejaba un calor que surgía con pasión y se apostaba en mi garganta queriendo más. Jamás había sentido un deseo tan insaciable por ningún hombre, pero la forma en que él lo hacía ya no la podía controlar. No quería seguir poniendo barreras a lo que sentía, sentíamos. Los dos estábamos sufriendo por no estar juntos. Colocó su mano en mi pecho, donde mi corazón latía apresuradamente. Los dos suspiramos al mismo tiempo, mientras una luz que brotaba azul de mis manos nos envolvía en un velo. Aún sentía la conexión con el dios zorro y podía verlo en mi mente, atrapado. «Te encontraré, Inari», comenté despacio entre mis labios en una promesa.
Y desaparecimos todos juntos de la senda del diablo con un nuevo integrante.
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Capítulo 34
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
Todos parpadeamos cuando el velo azul cayó y la radiación desapareció. Miramos para todos lados con sorpresa. Gideon se cruzó de brazos y miró para otro lado, me mordí el labio con irritación. Ezcan se partía el culo fingiendo enfado, lo que hizo que sonriera. Y Jiren, que seguía sin apartar sus ojos de mí, me sonrió moviendo la cabeza y subiendo los hombros. Su reacción me gustó tanto que ni el infierno podría hacer que mi corazón dejara de latir, suspiré. Una sensación me distrajo haciéndome salir del trance al que me estaba sometiendo con su mirada. Sabía de quién provenía, del bueno de Reis, su culpabilidad me golpeó. Desde que llegamos, se había apartado del grupo con la mirada puesta en el horizonte, dándonos la espalda, torcí los labios con angustia. Teníamos una conversación pendiente, ese sentimiento era por mí. Me sentía mal, pero no era el momento.
Tampoco podía creerme…, haberles vuelto a traer a otro mundo que no era Sirelia, chasqueé la lengua frustrada, una risa salió sin más. «He destruido a un ser poderoso y no puedo controlar los viajes entre portales», me reí con ironía. Solo estaba haciendo caso del consejo del Nogitsune. Guiándome por la conexión que poseía con el dios zorro Inari, y centrándome en su energía y en la mía; cuando las dos se interponían entre sí en una, como serpientes en una batalla, se creaba un portal y con él, el origen de su paradero, negué porque este no era el caso. Nos encontrábamos aquí, perdidos de nuevo por mi culpa, suspiré exasperada. Por otro lado, el dios Inari estuvo aquí, era la dirección correcta, de eso estaba segura. La duda era…
«¿Qué podríamos esperar de aquel lugar desconocido e inocente, que se alzaba ante nosotros?»
Olfateé el ambiente con una audacia sensacional, buscando un rastro por el que empezar. Entonces lo hallé de inmediato, era una pista muy débil, casi extinta, soplé con duda por tantos enigmas que el dios zorro me ponía en el camino. ¿Por qué?, o ¿qué estaría haciendo en este mundo? Era más vivo, con colores chillones por todos lados, pero sin hacer daño a la vista. No tenía nada que ver con el infierno que habíamos vivido. ¿Qué ser lo dominaría? ¿Nos harían luchar de nuevo por nuestras vidas? Negué rotundamente, estaba un poco harta de luchar por nada y exponer la vida de mi familia, una que no pensaba que podría tener, y los miré con una alegría en mi corazón que nunca pensé sentir.
Decidí estar sola un rato, lo necesitaba, tanto ajetreo de emociones y sentimientos me agotaba, literalmente. Me volví invisible y desaparecí de su vista sin que se dieran cuenta. No quería escucharlos ni ver quién venía conmigo, «qué suplicio», exhalé. Caminaba por encima del agua y debajo de ella me perseguían unos peces alargados de tamaño medio y un color amarillo translúcido. Se movían veloces, siguiéndome curiosos y sin miedo, sonreí. Al llegar a la orilla donde la arena era brillante como los diamantes, eché un vistazo hacia atrás. Ezcan y Gideon se habían vuelto a enzarzar en una discusión, lo que también me entraban ganas a mí de decirle cuatro cosas, pero no, bufé.
Una montaña grande con forma redonda se erguía imponente delante de mí y en su centro, una luz naranja se alzaba iluminando aquel espacio, lo que me produjo curiosidad. ¿Qué sería aquella luz? Por más que intentase aumentar mi visión, era inútil, un gran bosque lo rodeaba con gracia y parecía expandirse sin final. La duda sobre si entrar o no me invadió. Pero no tenía sentido, porque no percibí ningún tipo de maldad oscura ni nada que se le pareciera. Hice caso a mi instinto, que llevaba erizándome la piel desde que llegamos y no lo entendía. Aún tenía mucho que aprender como Kitsune. Sin embargo, caminé con cautela con todos los sentidos alerta, mi invisibilidad me protegería y podría ver al enemigo antes de que él pudiera dar conmigo.
Al adentrarme, observé unos enormes árboles que poseían un manto de hojas que sobresalían de la raíz de las ramas azuladas, las cuales se entremezclaban con el color naranja chillón y hacían un cántico igual al de una ballena. Alrededor del tronco, una hoja gigante reptaba con cuidado, hasta cubrirlo por completo en segundos. Observé atenta que aquel manto empezó a iluminarse con una mera densidad. De repente, se abrió y unos pétalos plateados con la forma de una lengua surgieron. Siguiéndole, unas flores blancas y rosas se alzaban de su interior, mostrando una perla del tamaño de una lágrima que surgía con una brillante luz amarilla y caía con elegancia hacia abajo.
Me causó una gran impresión. Me parecía curiosa la forma de mostrar algo tan sencillo y hermoso al mismo tiempo. Se notaba la magia que recorría aquella tierra, podía sentirla por mis huesos. Mientras caminaba, veía unas zarzas sin espinas que parecían lianas enganchadas en una red. Contenían una gran variedad de frutos raros, tenían tan buena pinta que había olvidado la última vez que me había llevado algo a la boca, me relamí los labios. Subí mi mano para coger una fruta de color dorado, pero algo me detuvo. Al fijarme con más detalle, una cosa viscosa de color negro se deslizaba hasta los frutos, empapándolos. Lo husmeé un instante, pero no tenía aroma ninguno.
Lo cogí dándole un mordisco y saboreándolo en mi paladar, gemí de lo bueno que estaba. Ese viscoso líquido negro en realidad era chocolate, hice un sonido de disfrute. Cada vez me adentraba más y más, sin saber a dónde me llevaría. Simplemente, me dejaba llevar sin pensar en nada. Paseaba sin rumbo fijo hasta que un reflejo captó mi atención y fui en su dirección. Me abrí paso por la hierba de color blanco marfil que llegaba hasta mi cintura. Bajé la mirada y la hierba plateada rozaba mi piel con delicadeza moviéndose con vida propia, mientras me abría camino para que no la pisara, era impactante, asentí.
El anochecer brotaba del oeste, cubriendo el día de aquel mundo desconocido sin ni siquiera haberme dado cuenta. Me percaté de que unas lianas grandes y finas con abundantes flores moradas y rojo albino me cerraban el paso. Las aparté hacia un lado y pasé dejándolas caer a su vez.
Cuando me giré, parpadeé con un asombro que me poseyó en lo más profundo de mi corazón. Ante mis ojos, un manantial de neones azules que iluminaba todo el lugar me dejó cautivada. Un sonido salió dejándome sin respiración. También una cascada se encontraba en el centro de la montaña y desplegaba una magia tan pacífica que me ruboricé.
Di un par de pasos alejándome del bosque para adentrarme más hacia el agua del manantial que se veía tan reconfortante, suspiré y me descalcé para sentir la arena ámbar que se apostaba tranquila en la superficie. Empecé a subir la cabeza a cámara lenta hasta la abertura que dibujaban las rocas negras. La fuente del agua descendía con la fuerza de la elegancia. Las paredes estaban conquistadas por unas brácteas de colores intensos que se animaban creciendo con la luz que había por todo el manantial. A los lados, se encontraban unos árboles de tamaño medio y de enormes hojas que sobresalían como un sombrero hacia fuera de color rosa albino.
Toda la influencia del brillo que le daban los neones, se fusionaba con el ambiente y una luna nacía en un azul tan radiante que podía reflejarse en aquel reino de la noche, su color mezclado con los demás. Después, la espuma se cambiaba a un rosa brillante y rompía al final de su trayecto con chispas saltarinas. Vi algo que me dejó sorprendida. Unos cuerpecitos peludos danzaban alegres en su interior, poseían unas alas anchas con una punta cortante y cuatro lazos finos que brotaban de su raíz de color violeta y se deslizaban de sus puntas. «Buahh», dije en alto y me senté agarrándome de las piernas por la sensación tan increíble que brotaba fuera de mi pecho.
En aquel momento, me puse de pie de un salto al mismo tiempo que me quitaba la ropa. Había decidido darme un baño para quitarme la suciedad de la lucha con el consorte oscuro, aunque dudé por un instante. También quería quitarme el calor que se mantenía constante dentro de mi cuerpo. Al recordar la mirada penetrante de Jiren, que seguía acelerando mi corazón sin su presencia. Nunca me imaginé que llegara a sentir tal poder y que me consumiría por dentro; necesitaba acallar estos pálpitos que me dolían cada día más por no estar a su lado. Asentí con la cabeza, mientras daba un paso y otro hasta que noté la cálida agua y me sumergí. Sabía que sonaba egoísta, y puede que lo fuera… Si era verdad que los brujos lo sabían, estábamos en peligro; más bien Jiren era el que estaba en peligro, pero no dejaría que le hicieran daño, negué con la mente. Entonces, ¿qué puedo hacer con esto que siento que cada día me cuesta más esconder? Me pregunté. Sentí unas leves vibraciones que acariciaban mi piel, traídas por ondas que me alertaron y subí a la superficie respirando despacio. Di varias vueltas alrededor mío para ver de quién se trataba y me fijé en la arena ámbar que había dejado a unos metros de distancia. De repente, vi una sombra que se deslizaba muy veloz, desapareciendo en la oscuridad del agua. Me removí en el líquido nadando hacia atrás y choqué con alguien, abrí los ojos tocándome el pecho que se activó en un instante. Noté cómo sus brazos me daban la vuelta. Y delante de mis ojos apareció el cuerpo desnudo de Jiren. Le escaneé de arriba abajo con intensidad, mordiéndome el labio con picardía.
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Capítulo 35
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
—Jiren, ¿qué haces aquí? —le pregunté con fingida voz a su repentina aparición. Asumiendo que estaba feliz de que lo hubiera hecho.
Aunque deseara lanzarme a sus brazos, no podía. Su energía contenía rechazo y vacilación. Sus manos no me habían soltado e intenté nadar a hacia atrás sin conseguirlo. ¿Dónde estaba mi poder que cuando él estaba cerca me hacía tan vulnerable? Musite entre mis labios, sin que nuestras miradas se apartaran. A los dos nos costaba mantenernos juntos y llegaba un momento que nuestras miradas chocaban entre relámpagos que se lanzaba sin escapatoria.
—¿No es obvio, Lía? Hubo un momento que te perdí y esa sensación no la quiero volver a sentir nunca; sufrí mucho porque estabas MUERTA, y de repente, como si nada, estás VIVA… ¿Ves mi confusión? —dijo exponiendo lo que le atormentaba y por qué de su rechazo.
Le comprendía, sintiendo que mi corazón aullaba sin compasión. Él me soltó y respiró, relajando sus manos en el agua. Y fui acercándome hasta que nuestras respiraciones se desbocaban, él negó apartándose y bufé.
—¿Y cómo te crees que estaba yo atrapada en el limbo, maldito arrogante? Pensaba que no te volvería a ver jamás.  Si no hubiera sido por la energía que Lexinea me dio, no estaría aquí contigo —le revele mi secreto sin pensarlo, torciendo el gesto al darme cuenta.
Él frunció el ceño sorprendido, tocándose el pelo mojado. Sé que decirle lo de Lexinea era bastante confuso, pero acusarme de que no estaba mal, que mi corazón no sangraba, me parecía decepcionante. Me limpié varias lágrimas que caían por mi piel. Sin embargo, unos brazos me rodearon con ternura y en silencio. En breve lo correspondí colocando mi cabeza en su hombro, haciendo que su rechazado desapareciera. Sé que había tomado la decisión de no poner más paredes entre nuestros corazones. Las dudas se alzaban como un mordisco devorándote por dentro. Y luchaba contra esa sensación de nuevo, sabía lo de su prohibición y lo que implicaba saltarse la regla.
—Estoy en peligro desde el momento en que decidí besarte, pero sabes, Lía; si mi vida ha de ser breve, pero efímera contigo, no desperdiciaré ni un segundo más, Kitsune —dijo girándome el rostro para que le mirase, tragué saliva. El plateado de sus ojos me visualizó con un brillo cautivador. Sus palabras me hacían feliz, pero me encogían el corazón por la verdad de ellas.
—No quiero que sea efímero, Jiren. Si cruzamos otra vez la línea, no habrá retorno de vuelta. Los brujos profetas se darán cuenta y vendrán a por mí, me utilizarán con el dios zorro Inari y lo sabes, porque te expondrán a ti para atarme en corto —musite sintiendo cómo se resquebraja mi voz entre leves llantos.
Él negó con la cabeza y me agarró del rostro acercándome al suyo, juntamos nuestras frentes. Su respiración votaba en mi piel ruborizándome con un cosquilleo que me atravesó la nuca; y mis sollozos salían entre la boca de mi estómago con una fisura tan profunda que no podía parar la presión que empezaba a hacer mella en mí. No podía ser que prefiriera un tiempo corto conmigo que mil vidas. Estaba frustrada. Jiren despegó su frente de la mía a una corta distancia, acariciándome con los dedos la piel. No comprendía que le diera igual saltarse la regla impuesta por los Mazorins cuando él siempre fue reservado y alejado de sentir cualquier cosa. Sin embargo, aquí estábamos juntos, cerca el uno del otro; ese momento tan feliz como el roce de nuestras almas. No podía aguantarlo más, junte mis labios con los suyos, saboreando su boca entre beso y beso. Le escuché reír feliz y me pegó más contra él con una pasión desenfrenada. 
Sentí sus manos tocarme con lujuria. Me agarró de las nalgas con fuerza y me sacó del agua. Con el pulso acelerado le rodeé con mis piernas la cintura, siendo consciente de que me encontraba desnuda, pero sin importarme de que él me viera así. También notaba una sequedad en mi boca por los pálpitos de mi sexo ardiente, al sentir su pecho rozándome la piel. Gemimos a la vez, sin dejar que nuestros labios se despegaran.
Unas risas macabras rebotaron en el aire. Los dos abrimos los ojos de par en par al reconocer la voz. El miedo se apoderó de mí, mi cuerpo tirito. Mi Kitnue se dio cuenta y antes de soltarme juntó sus labios con los míos, sin ningún miedo en sus ojos. Después dejó de sujetarme por el culo y el agua volvió a ocultar mi cuerpo desnudo. Nos giramos a la vez mirando arriba. Donde pisaban el aire con una facilidad pasmosa, se encontraban los Yogentsune con una felicidad que sus ojos transmitían. Jiren se interpuso entre medio de los dos. Susanno se carcajeó negando con la cabeza; Sukoyomi nos miraba con una retorcida satisfacción, y Terasu posó sus pies por encima del agua mostrando sus colmillos.
—Perdonarnos por haber interrumpido vuestro desatino reencuentro —comentó Terasu en tono irónico y malévolo.
Pisando la tierra y caminado como si hubiera ganado la guerra, su pelo azul y negro se removía entre olas con su espalda. Se paró en seco, tocándose el labio inferior con una afilada garra. Susanno y Sukoyomi se trasladaron al lado de su hermano con rostros hostiles. Tres cuerpos corpulentos con una sed de poder se asentaban en mi alma y nos miraban como si esperaran algo. Me concentré en sus energías que conflictuaban entre ellas, expulsando una oscuridad tenebrosa que me golpeaba por dentro. Torcí el gesto con dolor. Jiren se giró, mirándome preocupado.
—El Kitnue debe morir, Terasu, basta de juegos —rugió Susanno con tono impaciente y exasperado. Sukoyomi asentía con diablura.
Terasu hizo aspavientos cansado de controlar a sus dos hermanos.
—Esta vez haremos las cosas diferentes, Susanno —dijo el Yogentsune a los otros dos, que alegraron sus leves rostros unos segundos. Fruncí el ceño con sospecha antes su gesto. Me temía que algo estaban tramando.  —SUKOYOMI…
Este asintió acercándose con cara de niño bueno, con sus ojos azules que podían hechizarte bajo su brillo, donde escondía su verdadero ser. Se deslizaba a dos pies del suelo. Tiré del brazo de Jiren, este negaba, pero insistía.
—Márchate, me quieren a mí… —Puso los ojos en blanco y negando con la cabeza. Con un impulso inesperado sentí sus manos cogiéndome el rostro.
Entrecerré los ojos con ternura y posé mi mano acariciándola con la pena en mi rostro, me sonrió estrechándome en sus brazos. Nos miramos y sus labios tocaron los míos, besándome con dulces e intensos besos. Su cuerpo se contrajo y le miré, mordiéndome el labio confusa. De arriba abajo le observé y lo que vi me dejo anonadada; diversos tentáculos estaban atando a Jiren y le rodeaban como serpientes desquiciadas. Me eché hacia atrás, levanté mi mano y una manguera de fuego de color rojo con una banda blanca que lo rodeaba salió de mi mano, directo a los tentáculos negros que brotaban del cuerpo de Sukoyomi, escupí al suelo con asco. El resultado de mi ataque no resultó, lo que hizo fue debilitarme.  El brujo profeta sonrió subiendo los hombros sin importancia. El azul de sus ojos aumentaba.
—Kitsune, escucha bien porque solo lo diré una vez —dijo Terasu con tono serio y brusco bajo amenaza. Tuve que separarme de Jiren que forcejeaba con dureza sin éxito. La rabia y preocupación en sus ojos me irritaba a la vez porque estaba sintiendo lo mismo—. Creía que nunca volvería a vivir dos veces el mismo error de un guardián. Aunque esta vez es diferente; porque queríamos que pasara.
Subí la mirada sin apenas asombro, porque una parte de mí lo había sabido todo este tiempo. No dejaría que se llevaran a Jiren, rugí en mi interior. Con agilidad, me transformé en Kitsune fusionando mis colas en un cuchillo de hielo con un fulgor ardiente que emergía con odio de mi interior. Cuando ataqué, no logré rozar los tentáculos que tenían retenido y lo elevaban en el aire hasta Sukoyomi, bufé en alto. Mis ojos se detuvieron en Terasu que poseía entre sus garras el filo cortante de hielo de mis colas que sujetaba con una sonrisa perversa, negando con la cabeza.
Bajé la mirada sin saber qué hacer, era demasiado fuerte. Sentí mi cuerpo moviéndose de un lado para el otro, por la fuerza que ejercía Terasu para aguantar mi peso. Un leve mareo asomaba despacio. Entonces, sus garras se abrieron con rin tintín y me lanzó contra las rocas de la cascada notando un golpe en la cabeza. Una silueta se hallaba delante de mí, podía percibir claramente de quién se trataba. Aunque mi borrosa visión me lo impedía. Note su oscuridad pura muy cerca de mí.
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Capítulo 36
Lía
✧ ✧ ✧ ✧
—Lía, deja de atacarnos o me ensañaré tanto con tu Jiren que solo soñaras con la venganza —dijo advirtiendo con un tono tan amable y perverso, que me caló en mi corazón y asentí como pude—. Verás, Kitsune, tenemos lo que más te importa, sé que eres lista para comprender que estás en nuestras manos. Obedecerás y te doblegarás. Por qué si haces otra de las tuyas, le rebanaré la garganta y no parará de sangrar durante cien años. ¿Lo has entendido? 
¿Cómo podía salvarlo? Miré a Jiren por encima del hombro de Terassu. Sus ojos plateados estaban llenos de rabia por haber sido tan descuidado. Una terrible preocupación se apostaba en su pecho, pero también en el mío. Estábamos jodidos. Soplé con rabia y con la furia que ardía en mi mirada.
—¿Qué es lo que queréis de mí? —le pregunté para sacarme la duda de una vez por todas. Los colores en mis ojos volvieron, contemplando delante de mí el rostro de Terasu pegado al mío. Tan cerca de su apestoso aliento a carne muerta que me revolvía el estómago; me relamí con repulsión. Se separó con una chulería y satisfacción.
—Buscarás al dios zorro Inari y lo debilitarás para nosotros. Es posible que mueras, pero no será en vano tu sacrificio —dijo con claridad en su tono sin pestañear. Sus ojos negros me atravesaron estudiándome al detalle, me removí en el sitio incómoda.
Negué para mis adentros, no quería hacerlo como tampoco podía vencerlos. Su poder era superior al mío. Un enfado con varios rugidos salía de la garganta de Susanno, le miré de reojo, él estaba sacando su espada que tenía un ancho filo y una banda atada en la empuñadura.
—Ese quisquilloso zorro se nos escapó la última vez. Aunque sabes lo que dicen, Kitsune; que todo tiene un reencuentro, no se trata de casualidad, sino de necesidad. Y nosotros, Lía…, sabemos de la tuya —concluyó con frialdad y desprecio.
¿La última vez? Así que fueron ellos quienes le estaban dando caza hasta casi matarlo, apreté con fuerza mis puños. Si Inari era un dios con tal poder, ¿cómo habían sido capaces de asustarle tanto para que se escondiera? Pensé llenándome de más dudas. Entonces recordé las palabras del consorte oscuro que me venían a la mente a prisa: «Es imposible matar a un dios y menos a uno tan espectacular en poder y en estrategias, sabio como la luz de la luna».  Incluso para Raiden no tenía sentido, ni ahora que lo había meditado.
Ahora entendía que no pudiera encontrarlo directamente, solo las migas de pan que Inari había dejado, me marcarían la dirección exacta. Y más sabiendo las consecuencias que conllevaba ayudar a los brujos profetas, por mucho que me resistiera; porque si no lo hacía matarían a Jiren, y si lo hacía, asesinarían a mi señor por su poder. Los dos estaban en peligros, no importaba a quien eligiera, mi elección los pondría en peligro a los dos. Me encontraba en una encrucijada sin luz al final de este tenebroso túnel que se agrandaba cada día más. Mi cuerpo temblaba con la indecisión, me puse las manos en el rostro, gritando sin voz. Sin embargo, pensaba en algún plan que me diera la solución de no tener que revelar el escondite del dios zorro Inari y de aquella burbuja que aún sentía sus efectos en mi piel. Quizás la esfera ocultaba sus poderes en aquel mundo vacío que se había proporcionado el mismo, no estaba encarcelado, se estaba ocultando de los brujos profetas. ¿Por qué? La aureola oscura de los ojos de Susanno que le seguí con mis ojos que se fijaron en Jiren, que torcía el gesto de dolor. Los tentáculos comprimían sus huesos con tanta presión que no tardaría en desvanecerse por mucho que no quisiera.
—YA BASTA. Haré lo que queráis, pero dejarlo en paz —emití con un grito de frustración y dolor en mi corazón.
Querían que parasen de torturarlo, ya no aguantaba más contener las lágrimas que corrían por mi rostro y la tristeza hizo que mi transformación se esfumara. Me había temido tanto este momento, que se había hecho realidad sin dar tiempo a nada.
—Me alegro de que lo hayas entendido. Trataremos muy bien a tu guardián, pero… —calló un instante y me agarró del cuello, estampando mi cuerpo contra la cascada. Tosí sin control y un líquido rojo salió de mi boca, le arrugué el ceño con odio—, ten presente que cualquier cosa que se te ocurra, para y piensa que lo tenemos a él. Vuestro amor no nos importa.
Bajé la cabeza sintiendo cómo mi orgullo de zorro se rompía en mil pedazos. Terasu me hizo una reverencia con una media sonrisa espeluznante y se elevó por los aires, deslizando sus brazos en cruz. Se acercó a su hermano Sukoyomi que sostenía a Jiren con los tentáculos negros que emergían de su oscuridad. Me incorporé sin perder un segundo visualizando a Jiren, quien seguía luchando por liberarse, pero lo único que lograba era cansarse; le escuché jadear, le costaba coger aire y me mordí el labio preocupada. La silueta de Susanno se trasladó en un segundo hasta sus hermanos que parecían esperarlo. Empecé a correr viendo que se alejaban de mí, introduciéndose en la oscuridad de la noche de aquel planeta desconocido. Les gritaba entre sollozos y desesperación, lo iban a alejar de mí. Me arrodillé cuando llegué a su posición y supliqué con mis manos. Nuestras miradas se fusionaron con tanto amor que una energía traspasó acelerando mi corazón que se caía como los pétalos de las flores.
—No quiero que elijas. El dios zorro es más importante que un simple guardián como yo —musitó con ternura notando sus manos agarrando las mías. Levanté la vista; era él. 
A prisa me lancé a sus brazos, con un temblor que no podía parar. Sus manos me acariciaron los brazos llegando hasta mi espalda.
—Si te pierdo me volveré loca y entenderé más a tu hermano Gideon. No me pidas que no elija, por favor, mi corazón no me lo perdonaría, ni yo tampoco.
Me cogió de los brazos separándome un poco. Me sonrió, después de que sus labios tocaran los míos, avivando el fuego que tenía ganas de salir. En mi interior sabía que Jiren estaba intentando hacer la despedida más llevadera. Tenía miedo por él, no podía confiar en las palabras de un brujo profeta y menos, de tres.
—No me perderás, Lía, ¿y sabes por qué…? —Siguió besándome y hablándome en susurros dulces. Incluso a su voz mi cuerpo no le ponía resistencia. Con un movimiento de cabeza leve, le negué. Sin dejar de mimarnos—. Recorreré los mil mundos existentes y durante diez mil vidas, hasta poder encontrarte, aunque el universo desaparezca. 
Aunque el universo desapareciera y nosotros con él, sé que el amor que profeso por este arrogante, pero romántico Kitnue, perduraría en los sonoros latidos de mi corazón. Le miré con profundidad a sus ojos plateados que tanto me gustaban viendo al mismo tiempo cómo aquellos tentáculos envolvían de nuevo a Jiren.
—Y yo te esperaré en cada uno de ellos —declaré con un último beso cuando su cuerpo se había desvanecido al unísono sin dejar rastro, más que el sabor de su boca.
Me toqué los labios para recordar su sabor y miraba hacia el cielo, donde aún quedaba el velo de sus energías oscuras. Sé que no podía quedarme de brazos cruzados esperando a que se revelara una idea brillante que los salvara, negué sin más. Debía jugar su juego, ¿por cuánto tiempo? No lo sabía. Porque todavía no poseía de ningún plan para vencer a los Yogentsune, todavía; sonreí con ironía.
De lo que sí estaba segura y afirmaba desde el primer día que los conocí sin haberme dado buena espina, es que el telón había descendido con una gran potencia para hacernos ver que nuestro mayor enemigo, no era el Nogitsune, solo era un títere en sus manos.
Toda Sirelia corría un grave peligro, asentí de forma impetuosa. Lo que conllevaba a otra guerra; una en la que Sirelia debía participar por el bien de su existencia. Porque de nosotros dependerá que todo aquello que nos importa sobreviva para que nuestros corazones sigan latiendo tan fuerte como nuestro enemigo.
↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭ ✾ ↭↭✾
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